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Oí por k palabra Eloquencia hemos 
*^ de entender el arte da exaltar el 
patriotismo , moderar las costumbres^ 
y dirigir los intereses de la sociedad, 
es preciso confesar que ios antiguos 
llevan grandes ventajas a los moder- 
nos ; o por decirlo mejor , son hoy 
nuestra admiración , yá que no pue- 
den ser nuestro modelo. Pero si ce- 
ñimos su sentido primitivo y gene- 
ral a la Elocución , a cuyos efectos 
debieron su crédito y autoridad los 
caudillos antiguos , y los primeros 
oradores su triunfo , habremos de 
convenir en que las lenguas vulga- 
res , aunque menos ricas , flexibles , y 
harnloniosas que la griega y romana, 
han producido escritores ;, iguales á 
los de aquellos tiempos en la nobleza, 

gra- 
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gracia , y colorido de la cxprcsipn, 
quandoiío superiores en la elevación^ 
grandeza , y verdad de las ideas. Y 
como estas permanecen siempre inal- 
terables, podemos apreciarlas mejor 
que la dicción , que se desfigura \ h 
se pierde en las traducciones. 

£n muchos oradores de la anti- 
güedad leenlos los pleytos comunes 
de nuestros abogados.: pretensiones 
privadas » hechos domésticos , agravios 
personales, pruebas legales^ lengua- 
ge ordinario , detalles prolixos , capa* 
ees de hacer bostezar a quien no sea 
(uez , parte , 6 patrono. Solo las plu- 
mas de Salustio y Tácito saben hacer 
interesantes las cosa$ mas menudas , y 
dar grandeza a los hechos mas peque^ 
ños > no por la expresión con que los 
visten , sino porque siempre los pre* 
sentan con relación á la política , y 2I 
las revoluciones del Imperio Romano. 
Goafésemo&^paes^ que solo un ci^o 

, . en 
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entusiasta de todo lo que no s¿ pien- 
sa , dice, y hace en su tiempo pue- 
de encontrar dignidad , hermosura , ¿ 
interés en la mayor parte de aquellas 
causas forenses , que no podian con< 
mover sino al que temía 6 esperaba 
de la sentencia de sus juicios. Nues- 
tros Tribunales Supremos, los de Fran- 
cia , é Inglaterra producen Magistra- 
dos sabios y zelosos , que en defensa 
de la justicia , de la propriedad civil 
del hambre , y del derecho de la.So- 
beranía han hecho brillar la eficacia y 
V gravedad de la eloquencla. Pero estos 
hombres viven con nosotros , hablan 
nuestra lengua , tienen nuestros defec- 
tos ; y esto basta, para no ser leídos^ 
ni celebrados. 

Los antiguos se miran en pers- 
pectiva : no son de carne y sangre a 
los ojos de la imaginación. Con el 
transcurso de los siglos han depues- 
to todo lo grosero , y solo ha que- 
da- 
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dado lo espiritual : el individuó en 
abstracto. Asi alma , genio , espíritu^ 
numen > talento son los siglos con 
que se los representa, la posteridad , és- 
ta que halla héroes á los hombres > 
que nunca lo fueron para su ayuda 
de cámara. Si pudiésemos leer er dia- 
rio de la vida privada de Alejandro^ 
Demosthenes , Cesar y Cicerón <quán- 
tas flaquezas , miserias , y ridiculezes 
veríamos , qué la historia civil aban- 
donó a la mordacidad de los con- 
temporáneos ? Todos los sabios , po- 
líticos i y conquistadores empiezan a » 
crecer a los cien años de enterrado^, 
porque la muerte de los ofendidos^ 
rivales*^ ó envidíelos , sepultando en 
el olvido todo lo pequeño y perso- 
nal de los famosos varones , deja solo 
el hombre páblico con lo grande> 
ruidoso , ó importante de sus dichos. 
y acciones. 

Pido que estas reflexiones se me 

per- 
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perdonen en obsequio de k v¿rdad> 
y defensa de nuestro siglo , que mur 
chos detestan con la misma justicia 
que celebran a los pasados. Por qua- 
tra (»ados sacrilegos , quatro impios 
por vanidad , dignos de no hallar asi- 
ló ni sustento sobre la tierra , no se 
debe amancillar la gloria de una edad 
ilustrada , que acaso formará la época 
mas memorable en los fastos de los 
conocimientos humanos. Borremos de 
la lista de los sabios a los que quieren 
pervertirnos ; pero demos honor a los 
que con sus luces j doctrina nos lle- 
nan de beneficios. 

La Cathcdra sagrada ha recobra- 
do en España sus antiguos derecho(á: 
la persuasión evangélica, la sencillez- 
apostólica , la energía profetica , y ía 
decencia oratoria , a pesar dé la obs- 
tinación^ de los esclavos déla costum- 
bre j que fundan el amor de la patria 
en él de. sus ridiculezes. Tan feliz re- 

vo- 
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yolucíon, obrada en este mismo si- 
. glo , mas se debe a los excelentes mo- 
delos , que siempre desengañan y en- 
señan t que a las amargas críticas , que 
irritan el corazón sin ilustrar el en* 
tendimiento. 

Como. hoy los* ministros de la 
palabra del Señor tienen presentes los 
exemplos escogidos ; esta obra que 
solo trata de la eloquencia en gene- 
ral relativamente á las calidades de la 
expresión oratoria , no comprehende 
en particular los principios fundamen- 
tales del santo ministerio del pulpito. 
Algunos varones apostólicos , que pot 
seían el zelo y egercicio que yo no 
conozco f y jamás sabría definir , han 
establecido los preceptos , y señalado 
los caracteres precisos para los que 
aspiran al oficio de predicador. Pero ; 
si me ^ licito añadir aquí alguna re- 
flexión y afianzada en las observacio- 
nes y egemplos de este Tratado , solo 

di- 
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dtrc alos jóvenes que se consi^raQ 
á tan graive profesión , que. prueben 
antes ks íkerzas de. .sa . entendimien-' 
to , 5^e -SQ habitúen á continuos ^^- 
cicios 5 : y entonces verán que en ci 
alnaa sucede lo mismo que en el cuer^ 
po ') - en <el quai las partes mas eger-> 
citadas son siempre las mas robustas. 
Entonqes conocerán , que el talento 
orsLtorio se ha de sacar de su proprio 
caudal : porque sin ingenio no se in- 
venta > sin imaginación no se pinta, 
siii sentimiento no se mueve, y nadie- 
deleyta sin gusto , como sin juicio 
nadie piensa. 

Mas si entramos ^ considerar el 
plan de esta obra , vuelvo á decir, 
que el. principal fin que se propone 
es la analysis de los rasgos magnífi- 
cos y- diohos sublimes , que en todos-, 
tiempos- y países han jgrangeado á sus 
autores el renombre de doqüentes. 
Asi me ciño precisamiente á los prin- 

ci^ 
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cipios generales de la docuGÍon ora> 
toria , como puntos adaptables al gus- 
to , uso , é interés de un mayor nu- 
mero de lectores , y <lejo por imper- 
tinentes las otras partes de la rhe- 
torica. Esta se enseña en las aulas , y 
en éstas se forman los rhetoricos ; pe^ 
ro los hombres que han dominado á 
los demás con la fuerza dei su pála<^ 
bra se han hecho en el mundo entre 
la pasión dé emular la gloria de los 
ilustres oradores , y la necesidad de 
seguir su egemplo para defender la 
virtud , la verdad , ó la justicia. 

Declarado yá el obgeto de este 
Libro, resta ahora dar razón de su 
título, nuevo acaso para: algunos, y 
para otros oscuro. El alma de^>e ,conv ^ 
siderar.en las cosas que la déieytan la 
razón ó causa del placer qué sien- 
te ; y entonces los progresos 'dé este 
examen purifican y . perfeccionan los 
del gusto. Hasta aquí la eloquencia sc- 

. ha- 
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ha tratado entre nosotros , por pre* 
ceptos mas que por principios ; por 
defíniciones mas que por egemplos ; y 
mas por especulación que con sen- 
timiento ; & diciendolo de otra ma- 
ñera : quando muchachos tenemos 
elementos clasicos para trabajar la 
memoria > y después ninguna luz pa- 
ra guiar el talento quandó hombres* 

A este ultimo fín una rhetorica 
filosófica ; que es decir , la que dié» 
re la razón de sus proposiciones > ana*- 
lizáse los egeniplos » combinase el ori'- 
gen de las ideas con el de los afec-^ 
tos ; en una palabra y que egercitáse 
el entendimiento y corazón de los 
lectores y es sin duda la mas necesa* 
ria'^ y la única que nos falta. 

Yo conozco que el título de este 
Libro no puede llenar un hueco tan 
grande ; pero entretanto suplirá la 
parte mas común y usual , hasta que 
otro ^ en quien concurran luces mas 

b ■' ex- 
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extensas , perfeccione la obra gene- 
ral con mejor pulso y felicidad que 
yo he desempeñado la mia. 

TJna obra de la naturaleza que 
propongo arredraría a muchos de los 
que ahora sin vocación genial cmr 
prenden lo que es superior á Su capa- 
cidad , sin duda porque ignoran el 
poder de sus fuerzas hasta haberlas 
comparado con las de los gigantes. 
Pues asi como todo el mundo presy^' 
me entender de política , y de pro- 
bidad, porque entre nosotros no se 
enseña en las aulas , del mismo modo 
todos creen poseer la eloquencia , por- 
que se enseña mal. En efecto algu- 
nos hombres dotados de facilidad , 
fuego , y copia natural para dominar 
á muchos , en quienes las frías lec- 
ciones de la clase habian extinguido 
el talento , han creído que ser lo- 
quáz era lo mismo que ser eloquentc. 
Tal vez esta opinión vulgar ha naci- 
do 
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do del capricho y puerilidad de tnii- 
chás reglas y egercicios clasicos , (^[ue 
á ciertos escritores han hecho desco- 
nocer el sentimiento puro , el gusto 
simple y natural , sufocándolo con 
una infinidad de gustos fantásticos; 
hijos de las falsas impresiones que de- 
jan las cosas , quando se contemplan 
desde el punto de vista que les qui- 
ta su buen eféóto. 

Con esto no intento graduar de 
inútil el estudio del arte , sí solo" con- 
cluir , que mientras éste no prometa 
mas luz y otro fruto , lean los que 
quieran admirar el ingenio los ex- 
celentes escritos , y no leyes mal fun- 
dadas, i Qué preceptos pueden ser 
preferibles a la meditación de los in- 
signes modelos? Estos , como dice un 
ilustre literato , siempre iluminan , 
quando aquellos muchas veces dañan: 
' írdemás los preceptos de ordinario se 
olvidan , y solo quedan los egemplos. 

¿> 2 Asi 
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Asi los que han pretendido que la 
eloquencia era toda hija del arte , 6 
no eran eloquentes, ó fueron muy 
ingratos con la naturaleza ; porque el 
corazón humano ha sido el primer 
libro que se estudió para moverle y 
cautivarle , y los grandes maestros 
fueron el segundo. 

Algunos han dicho que el gusto 
en la eloquencia era de opinión , y 
que la belleza en este arte , como^ en 
todos los de ingenio , era arbitrario, 
era local. Yo creo que la razón y el 
corazón del hombre , asi como su in- 
terés , siempre han sido los mismos: 
la diversidad de los climas puede al- 
terar 6 graduar la sensibilidad física, 
determinar cierto genero de vida , y 
las costumbres que de ella nacen; 
pero solo la educación pública, 6 
por mejor decir ,_ la forma del go- 
'bierno , puede variar , 6 depravar 
los sentimientos morales , y has- 
ta 
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ta la idea de la hermosura .real. 

Aun entonces no será variable la 
eloquencia , sino el estilo , por ra- 
zón de los juicios diferentes ^ que de 
las cosas se forman los hombres mo- 
dificados por estas circunstancias, y i 
de costumbres , y á de clima j ó le- 
gislación. La eloquencia es una^ y 
los estilos muchos : y quien rejfiexío* 
nc sobre el de los Orientales-, verá 
que es tan contrario a la naturaleza, 
como la misma esclavitud que los de- 
grada. El hombre libre es sencillo, 
claro , y conciso ; y hasta en el sal- 
vage reluce lo sublime con lo na- 
tural. 

La eloquencia puede variar en 
las calidades secundarias que siguen 
el genio de las naciones, y hasta el 
carácter de los individuos , mas no en 
>sus principios ifiíndamentales, que son 
del gusto íntimo del hombre j co- 
mo ' son : verdad , naturalidad , cla- 

¿3 ri- 
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ridad, precisión, facilidad , dccea- 
cia , &c. 

Todas las naciones han tenido sus 
pintores , mas solo los dé la antigua 
Grecia siguieron la naturalexa y y si 
es posible , la perfeccionaron hacién- 
dola ¿fel/a. De la harmonía de las pro> 
porciones compusieron la hermosura 
constante del arte , aunque sin poder 
' uniformar los pinceles ; porque tan- 
to los artistas como los escritores, 
aun de un mismo pueblo , siempre 
se han diferenciado en el estilo , que 
hablando con propriedad , no es mas 
que la expresión del genio ó carác- 
ter de los autores, que cada uno deja 
estampado en sus producciones : asi 
leemos lo dulce ó lo duro de uno , 
lo rápido ó lo templado de otro , lo 
vehemente ó ló páthetico de estenio 
enérgico ó lo grave de aquel. En fin 
los vemos á todos eloquentes sin pa- 
recerse unos a otro$. Si Rafael pinta 

la 
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laTranf/iguradon,Migaél'Angcl re- 
presenta el Juicio : cada uno pinta su ge- 
nio , y ambos son grandes y sublimes. 
Quando conadero la eloquencia 
con otro respecto , veo que no es pa- 
ra muchachos ; pues como suponga' 
un caudal de ideas grandes , el co- 
nocimiento del hombre moral , y una 
razón egercitada , tres cc^as de que 
carece y es incapaz su cortz edad, 
no estimo por racional el método co- 
mún de anticipar la rhetorica al es- 
tudio de la fílosolia. A este inconve- 
niente han añadido los rbetoricos el 
de escribir en latín : y acaso es esta 
otra de las causas del poco ó ningún 
fruto de sus libros. ¿Pues qué atrac- 
tivo puede tener para los muchachos, 
que quieren explicarse a poca costa^ 
ei estudio de la eloquencia en una len- 
gua muerta , que no entienden , ó 
entienden mal ? Además , quando to- 
das las circunstancias diñciles de feu- 

b^ nir 
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nir concurriesen para formar un la- 
tino eloquente , éste lo sería del mis- 
mo modo en su proprio idioma. Por 
lo común se observa que los que bla- 
sonan de excelentes latinos, son írios, 
oscuros, 6 insípidos quándo escriben 
en romance. 

El método mas útil y prudente 
sería que los jóvenes rhetoricos cul- 
tivasen , y ennobleciesen con elo* 
quentes composiciones su lengua pa« 
tria , esta que hoy la nación ha con- 
sagrado a la santidad del pulpito, y 
gravedad . del foro. Imitemos a los 
Romanos : estos se dedicaron a escri> 
bir exclusivamente en su propria len* 
gua ; y entre ellos solo un pedante 
compuso én la griega, sin embargo 
de tener ventajas conocida^ para po- 
seerla con mas facilidad y per&ccioa 
que nosotros ía latina. La harnionía, 
riqueza ; y magestad de nuestra len- 
gua la hacen digna de emplearse en 

to- 
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todos los asuntos que puedan hacer 
honor ^ las letras , y a la patria. 

Con respecto á la utilidad co- 
mun , y á dilatar el distrito de nues- 
tra propria lengua sale esta obrita 
en castellano. Pero espero que en el 
siglo décimo octavo^ y en un libro 
que tratSa la elocución oratoria por 
un termino nuevo , y con principios 
mas luminosos de los que se solian 
leer en nuestras obras , me disimuv 
larán los antiquarios alguna vez la 
frase , y también la nomenclatura , 
desconocida en el siglo de los Olivas^ 
y los Gueváras. 

El lenguage del tiempo de Eliza- 
bet en Londres , y de Carlos IX en 
París dista mucho del que hoy en el 
Parlamento de la Gran-Bretaña , y en 
los Templos de Francia mueve , en-' 
ternece, é inflama los ánimos. Solo 
entre nosotros hay hombres , panegy- 
dstas de los muertos para despreciar 

co- 
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cobardes a los vivos , cuyo gusto ñn* 
cío halla en muchos libros viejos y 
carcomidos enérgico lo que solo era 
claro , correcto lo que solo era pu- 
ro , preciso lo sucinto , seiK:illo lo 
bajo , numeroso lo difuso , fluido lo 
languidp , natural lo desaliñado , su- 
blime lo enfático , y propio lo que 
hoy es antiquado. 

£s menester distinguir los tiem- 
pos , las costumbres , el gusto , el es- 
tado de la literatura , y la calidad de 
los escritores. Todas las lenguas han 
seguido este progreso , y de cstasl vi- 
cisitudes han sacado la variedad , y 
de ella su riqueza ; pues si aun la 
syntaxis se altera cada cien años para 
acomodarse al gusto , i qué será el es- 
tilo? El autor que no quiere pasar 
por ridículo debe adoptar el de su 
siglo. En éste vemos que toda la Eu- 
ropa ha uniformado el suyo ; y aun- 
que cada nación tiene su idioma^ 

tra- 
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trage,y costumbres locales , los pro- 
gresos de la Sociabilidad han hecho 
comunes las mismas ideas en lá esfe- 
ra de las buenas letras , el mismo 
gusto , y por consiguiehte un mismo 
modo de expresarse. Únicamente los 
Turcos , que viven solos en Europa, 
conservan el lenguage de su fiero 
Othman en testimonio de $u barba- 
rie , y la disciplina de Selim para des- 
crédito de sus armas. En fin como yo 
no escribo para gramáticos , y fríos 
puristas , sino para hombres que sé- 
pan sentir y pensar ', siempre que es- 
tos me entiendan , y aquellos me 
muerdan , mi libro no será un traba- 
jo perdido. 

Quando esta Obra no enseñe 
completamente la oratoria , i lo me- 
nos indica por Is^ analysis de los egem- 
plos que propone el verdadero carác- 
ter de los trozos eloquentes. Quando 
no enseñe á componer iin discurso 

per- 
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perfecto y entero en la invención de 
sus lugares , y disposición de sus par- 
tes f acostumbrará con la luz de mu- 
chas observaciones y principios na- 
turales sobre el gusto y sentimiento 
á discernir los efectos de la sólida 
eloquencia. 

Si todos los hombres no tienen 
necesidad > aptitud , ó proporción de 
ser oradores , tienen muchos de ellos 
en las diferentes posiciones de la for- 
tuna, y estados diversos de la vida^ 
civil ocasiones de acreditar con el im- 
perio de la palabra su mérito , su 
puesto , su poder , ó su talento. Asi 
no creo , que ni al que se destina ^ 
persuadir a los demás , ni a| que le 
conviene ser persuadido no les apro- 
veche siempre conocer el arte, con 
que en todos tiempos y pakes se ha 
obrado >este prodigio : yá en boca del 
Profeta que amenaza , ó del SaCerdo» 
te que edifica , del triunfador que 

ater- 
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aterra , o del esclavo que enseña su- 
friendo ; yá del magistrado que de- 
fiende las leyes , ó del caudillo que 
alienta sus tropas ; del héroe que ex- 
cita á ser grande , 6 del sabio en fin 
que enseña a ser hombre. 

Hasta aquí ha sido moda , ó 
formula bibliográfica de modestia de- 
c>r le» autores en los prólogos mil 
males de sus obras; mas yo que he 
visto , que ni ellos , ni sus libros na- 
da han ganado con esta depresión 
anticipada, pocas veces sincera^ y 
siempre voluntaria ; yo que sé que 
ningún escritor se puede hacer que* 
rer del público si primero no se mue- 
re , abandono mis yerros , y hasta 
las erratas al examen y censura de 
aquellos, que por su pereza, timir 
déz , 6 incapacidad tienen mas eger- 
citado el talento odiosg y pequeño de 
tachar las cosas malas , que el de pro: 
ducir por sí las buenas. 

En 
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En una obra qiie trata del gus- 
to en la elocución oratoria , he pro- 
curado quitar de la vista del lectof 
toda la aridez y uniformidad de las 
rhetoricas , la mayor parte hasta hoy 
escritas para niños : amas de esto 
las imágenes de que está revestida 
son de bulto , a fin de deleytar la 
atención , y amenizar en lo posible 
lo didáctico. Los egemplos me pa- 
recen escogidos en la fuerza de la 
expresión, elevación de los pensa- 
i^ientos , y grandeza é importancia 
de los asuntos. En fin los he busca* 
do casi todos de un estilo véhemen- 
te , elevado , ó pathético , porque la 
expresión fría , templada , ó tranqui- 
la no me parece la de los grandes 
movimientos, que han hecho siem» 
pre victoriosa a la eloqueiicia. 

Tal vez se echarán menos algu* 
nos tropos , .que mas pertenecen a la 
gramática que á la rhetorica , y cier- 
tas 
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t^figuras, como la synonimia y hfa- 
ranomdsia, muy socorridas, la prime- 
ra para las cabezas estériles de cosas, 
y la segunda para los versificadores. 
Últimamente coiflo se trata aquí de 
un arte de ingenio , y no de me- 
moria , en las definiciones hay poco 
latin y menos griego , y^en las ma- 
terias muchos principios y pocas di- 
visiones ; porque dejo las etymolo- 
gías a la cienpia de los filólogos , y 
la clasificación systemática al método 
de los botánicos. 
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BEsfuss de t^erfeccioñada k fi»:iflfád dt» 
comunicarle las tdiéas , los hoint)reis< <:ul- 
tivaron la de infundirse entre ú sus - pasiones. 
Este ^gercicio eb ln tmtitucion de lasf IDemocrá* 
cias {»rbdujo y acreditó el talento oratorio ^ de^ 
cuyos maravillosos excmplos ^e vino áí fi>rmax 
un arte sublime , que escuchado «orno 'oráculo 
en las deliberaciones publicas , £aé árbitito de k 
paz y de la guerra ; terror, y azoté de la tiraníai 
y al fin arma fatal de los tiranos; - 

De aquí tomó su origen ií iitipefío k £/^- 
ipuncia^ qué destinada para hablar al corazón 
como k. lógica al i dntdndimiento ) llegó ^n la 
aíitigueda4 ^ imponer silencio á k razón huma- 
¿a. Asi los prodig«)t que ha obrado muchas 
veces en boca det un ciudadano cautivando un 
puefalb entero ^ fotimaa acaso el testinAonio ' msis 

A . bri- 



% filosofía 

La eloquencia nació en las Repúblicas , por- 
que allí fue necesario persuadir á unos hom- 
bres que #? «s^iSeyaban i^á^ar : aljí se conser- 
vó siemp^ "estimada , ^r^e en aquella forma 
de gobierno era el camino, de las digni4ade$ y 
de.lafiri;ique^as^. fi^ A^ér^mqt>il fsüc^'<ffk^ en 
aqttei^lés^^9tade> ^f>opuÍfires ^ honrase r^o iM>lo 
la eloquencia j sino todas las demás profesiones 

ca , la jurisprudencia , la moral , la poética , y 
la filosofía. 

,'^0fibc9L ^ .yi6,qui»^ para «er insigne ^ora- 
dor , no solo era menester criarse* con aquel con* 
pnrso de circunstancias necesarias para formar un 
^itto# gitaq4e » nm tsmdfimk tn úmffoi y 
-fmtff ^¡í^ «0 pudiere ' ín»pii0MM3Ce oorrfgir 
fl vím> io^pírai k vii:iiid« y prtdictr h vt^t- 

49^^ £a ^k<SQ /sí Rom y iUlneflaB # taoll* 
.cuqddsk^&iliMlifes prs^orfs m un tiempo, ¿lo- 
^iMi^n eifi^ile» i&Q otra t fué porque la eloquei»- 
. i;ia siguió dUí ;€MPt9 M todas, partes la fortuna 
.4e la lií)ér=tg4. : . . 

. JL% A^wásij qw mció anm que U rlMi- 
torica, asi coiao ús lenguas se formaron a^tfs 
^u^ lá gramática , no es 'Otni Gofea , baUapdp con 
profurl^dy »: que el talento de imprimir jcon liMfE^ 
j{a y ^alot pn el alma d^l oyente loi afectos 
^ue timen agkíida la nuestra. £ste (ubliinp ta- 
lento naoe 4^ una SM^ibíLbiad rara de todo fe 
qpe es grwde y v^daderp j pues la misma dlf - 
posicíoa del aloia > qu« oas liace snsceptiUes.^e 

una 



miaí nocif» yi va jl' ^roíoiidt ^ batta para hacer^ 
cibacopmBÍ¿ar ra inpfcn á k)s oyanies : ^^go |^^ 
rebe.cquewiúay arte pira.sst eltif^ttttBce, ¿na vet 
^ií¿ na^bi;li¡^ panil sebtiv;M .iii 
; cl^pr ixxasstros indígiies tian destmikid íus re* 
glk$^.y.jnas*'-pava «yitar^ÜM^ deüectoi qiie. f^ai^a 

)Bim;k>$ iioiáiatiBr áM^\ ii^éño ^ asi «oina- ínitM 

los metales precioaás^^i'. f L 'ar¿a jbtce \ekel lAgie^ 
iiÍ0' Iaf(qa0 ea estoft/iwtplQs- s los^tímpía^v^ de- 
pásai fiUsofuéraaocU bi^^i^loqueifóia dapeftdiéi^ 
diiiectafn^nta- ddl ahi&áo^-ao veríamos^ ^Ufí l6 
(isbtíme 'Se traduce* árempte f y caá nuoca ,t\ t%* 
tj¡ko:i. pitís id tmztfi vei(kdffiainei]te «Ici^dflie €( 
cLqsié conservtt su cíúidak pasafido do-um' leev- 

Vemos! qué k iktQMleía Jticid eío^eátei» á 
los hiomb¿esi:en losi gráadbs iafóireids v y -^iv tos 
pasiones! ñierées : dos puncos^ qtie son'ia fuente 
de los I decursos Btdolimc^ j verdad^d^; per e»« 
no. casii todas:. las {tersona» ha^laa bien^€Sr.ii^ hü<^ 
ni^ de* niprk. £1 que .se . cmunüeve vé las^tiiÉ^sai 
coa otros ojoá que lds"demfi bombín : paki él 
todo.esl cbgeta d£ri^&pidas..comparacíoA6s,:]r^^^ 
brillantes metáforas, y casi sia^ advertiricf^fmtl^ 
mlte á los oyentes una parte de. su entusiasmo. 
£n fin la experiencia diaria nos hace conifesar^ 
que hasta los 'hombres vulgares se exph'can coa 
Jiguras , y que no hay cosa mas natural y co- 
mún que estas translauones llamadas trofos. Asi * 
en.qualquiera lengua el corazón arde » ú furor se 
enciende ^ los ojos centellean , el amor embriaga y &c. 
.r; ' A a Es- 
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£kta fflisma naturdozacis ^ qú ioqpbárndga* 
nas vqys exprésioiies vivas y animadas y. qnando 
una vehenieote pasión , un peUgro imninsntetlla^ 
man al instante el auxilio .de^ k imagiáadon; IBn* 
rique IV de Borbon jpara. alentar k susrinqás en 
la batalla de Ivri, asi les. dice ccm;stt;.egemplb: 
Compaáiros , vostaras ^mr^isimijariíatfi ^/ ya» la 
wuistra. Quando pendaisl las» vaudn^M » iegai 
mi penacho tíámca Mu.sienifnt U SaUamjt^iH 
íumim ddhmar y me lá^glmáL • .r t - 

Diremos , pues , que los rasgo» earqué bri* 
Ua la verdadera eloqttencia>son hi|os: dci stnití^ 
ssnicBto ; que no han naddaí de los preceptos 
fríos , antes por ellos se formaron^ las reglas ; 
porque en to<ks las cosas la naturaleka éáR{ siem^ 
prj$ luadife y modelo del.arte. ¿Pero.no se ha di* 
cho que los poetad nacen , j los oradores se ha- 
^en? Sies ferdad » quándoei orgdof ha. necesita- 
do estudiar las leyes , las* inclinajcianesde loa'jae^ 
ees j y el gusto de su tiempo; Siiep las* artes 
como f a eloquencia , se pudiesen prescribir jréglas 
, tan ciertas y fijas , que de supbservaisciaidébiesai 
necesariamente. salir. ^rsíf^^j perfectos:^ entonces 
Ja eloquenoia no d^endería del > ingeiuo ; aores 
bien se haría un grande oi»dor , como se. hace iia 
grande> aritmético. , 








\:/ i I íiíí 


1 


1 • í , » 




> y ( t Vi \ » 

• 


• 
* '. . . . 

^ ' 'v 


CA 



T>E tA ELÓQ&ÉmrA. 



• "'■» 



-. í 






^ ,^ ■"•m 



r» 



CAIiipADES 



• r •.-•»• 



s>. 



DEL 



T4Z E NTOo aRATORIO. 



• % 



• • 




L que quiera á íin tiempo instruir , nioverj 
y ctéléy tár/ ¿ qué <^iiócimientd 'ñb «s me- 
ii¿st6F-dlié tenga* áet^^prázofi humano, de su pro- 
prio idioma , y del espíritu del siglo ? -j Qué 
gustol para preséfitáf $iélñ|»:e sus^ ideas coa un 
ispéete a^i^dal>le'?*¿Qu¿ ^estudio para disponer* 
las de modo qué lia^ñ la iñiis viva ihipresidn 
en el alma- del ^élíte? ¿Qué delicadeza para 
distinguid las situaciones que debdn tratarse * con 
alguna e^ension ^'^ dd'ias que para ser sensibles 
les basta ser nlatíiféstád^?>¿ Qué- arte , en fin, 
para' hermanar siempre la variedad con el orden 
y la claridad ? • 

£1 hoíñbré eláquéfite huye de It aridez del 
estilo didáctico'; |>ue5 no basta que un pensa-^ 
miento sea magnifico , profundo , ó intei^esante: 
debe' 5er felizmente expresado. La hermosura 
del estHó solo consiste eifi la claridad y colori- 
do de "la expresión , y ^^^ ^^ ^^^ de exponer 
tes idéai; . \- . 

Pero^^'liay gran diferci^ia entre un hom- 
bre bloquéate , y- uií hcfmbre elegante. El pri- 
mero se MUDcia con'- una elocución viva y per-* 
suasi vá j formada de cx'ipresionés valientes , enér- 
gica^ ;iy brñliintes jfsift délja^ de ser exactas y na^ 
ii-: A 3 tu- 
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turales : el segundo » por ana noble y pulida ex* 
posición és¡h. pfsimkntjETi^ !kn¡fíd^ de^expresio* 
nes casti^d^, ftéldas 9 y']grat^ al hiSo. Aquel, 
cuyo íin és }>ersuadir en el discursó , se vale de la 
venemente y sublime^ «Jeteándose sobre todo a 
la fuerza de los términos ^ y al orden de las ideas: 
el hoislbi^ ^e^úÁ^ ^d^oQislpin i dUéytgr , so- 
lo busca la gracia de la elocución , esto es , la 
|^Rmqr«i ^. \ts ffM^^ y- 1% €<iio(a«jeaTd<5 '|x 
ííii§fi„ ¿«^ in h elegmej» podr4 f^mat; f^i^ndis 

UaQK^^ItiotpMe^fiMf 4Í4Mtf>»e9(o My pUfd« 
tiun bfiU^í*^ , y no^^ sé^f «ontp^Q esMb^fcpqiíftnte, 

por/altj«kftl; fve^j J^ |wf9¿ £). dáfqwsO elo^ 
qu^D$e isi^ yivto^^^íim^ s Yif^^mAtítet y pMbétkoi 

tjui0r<> 4ecijf , mmew.jj. di^vn „ y .4Qmim^ el nlm*A 

9^i > niponMQí^o en lyi Mnibc^» mwá(^ mt^iq en 

^ ««p<^iw# 4l«ir»/^ií>P «ti Im pQtisamkíMos . y oh 

lor en los afectos , haremos un escritpc glo^uontet. 

Jg} artaibofítocip/ci^no ffeUry* w hpmbre 
«midió riíBe»Í5o 4« J« wejcieíi «lodi^oft , y, n^n 

b^.^ fruíct^qtf. fl «íib^ fíftn ^e wi^/Ottsnlüh 

íWft 4ft rujias ;,, Ja : in»)fot. paif]t0 »fbk$a«M# , oíi 
Dos cosas parece aue' concurren pargí f^tn^fif 

i» íMPdw f hk-m^m y-^Ainfiminto^i^ aqu¡^ia.debe 

copycttfer> A|€i >nwíf:y pw^idir, 1^ ^]^ví^mA 
h:í^ al fip ««tríya. $^ff «tfj»s r4i^;^|ii9M^i<^es n^ 
twailp5».9«e s^pp com> la* r^jic^^ 4^1 aiibpi.PerQ 
1% xei4»llK9% «rgijoj^S scff fCKW i. BQri^9 

son 
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y^m^títÉiúé los oh^iímék i^s «íe^áotm , f 

Del modo de ver las- cosas (ídp«Sitff'imih& 
HiSmÉsí ó* de^l^d'átt futirlas-, f^^pót é^nsí- 

ibsa^ ^dtek» \€ím, yf^etét^ t^ich de( ésm-^ 
Áióf ^n meflios t^iirif^ y ñtértOÉ <^é')M*^ nú^^ 

dígjid'haliár tm éi»2tí-dbúUvíñiéÁm eló(|Hií^bté. 
* Soj^tttstcy e) tmñtó , $«6din{»añé(kí ét k hiz/ 
ée k éX]^M]léitf^ Iftolfeza^ d;e k^ s^Ñiíiitíiéflfosv' 
eiÉ iMy. i]<ip9ft8fiKB íaÍ ^adbr és^ogbr Mttiprd* 
dignos asuntos. Por eso afl^mé^^ si< ^1 ^^onf^ 
es vago é indefinido, hablan mucho, y nada 
dicen : otros ,» st*^ » átido y muy^. estrecho , se 
exhalan agotando menu^Tencias : otros ,^ si es en- 
deble y frivolo , se vén forzados k cubrirle con 
el Ádimtá áe ftof^SkáTr qil« 9tt9g»<ílsíá9ñ'én Ais 
fñisiMs^ sitfccio». Btf! «Éa palabra', el ^lád d# h 
éloquenekK tí& sel a^nfodft sím íif éifi^itosí #iá>B^. 
Me$^,^ ^oÉilim» {i«li|ie#m«is fmi k>sí hdifibrds, 
y sJefi^^ d:espr8ciiíi^4^ ín^ip^af ^e»be(iéflíd ,- 5^ kíi 
f»<MÉí^af^ v^a dé iki fttlsd»^. - 

l^ h^úétAá^ obgetos: gmiidds ; |Kie» tm^ J>é^€s£t^ 
fésr y I^^^tcyn , ^e^ Ao^ foeiñott éi^écíi^^ , sc# 
ito^ntd» ^uaoá^ hiÉbbii^ ¿» Sí0é»';^¿et^Mip^ 

' ' A 4 del 
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4el e^ciét, diA universo. £o! efetto » todo lo quar 
nos eleyg 4^1) a|ipg ó eitfeedicaítoto es materia-pro- 
j^ia p9raJalel^uenci^9ipo£rel.pla€er que sejftr 
timos j4e rf^rpDs grandes» También ^ y por la 
násm^l : causa , lo que ^ nos ; aoTOada á« nuestros 
ojos es idi^no de la <^ai;Qria<'{ Pues qué cttsa- 
9i4 C^pu de levarnos buiBÍUaadonos'>, q^e el 
conti;aste de muestra pe^ueñé^coa k inmensidad 
d^ esta: mcMrada ? 

La verdadera eloquencia jftccslta los spcorros' 
de todas 1^ artes y ciencias» De. la Hgica saca el 
método de rácjpcinar » d^.l^gfmríría el orden 
y encadenanaiento denlas verdades, de la tkoral- 
el conocimiento del corazón y. de las pasiones 
del hombre., de la historia el egemplo y au^ori-. 
dad de los varones «insignes , dehíjurisfrudcncia 
el oráculo de las leyes , de hfoisia el c^lor de I4 
e?:presioii , el colorido de las iínagenes , y el CQr 
fimo de la harmonía* 

sabiduría. 

... * 

A muchos escritores ^ por otra parte fecundos, 
les falta > un fondo á^ saHduria » sin Cú« 
yo tino, ó no se piensa, o se piensa mal. Otros* 
solo cuidan de decir cosas lindas , $ín advertir que 
\p eseptíal para Ijuablar bién^ consiste en decir co« 
sas buenas : porque para ser eloquente no basta 
hablar como orador , es menester pensar como fi- 
losofo. Digámoslo mejor : no basta al orador for- 
marse sobre el gusto de losr grandes modelos j si 
carece de acuella filóse^ . qe^e^^ia para caminai: 
. ■ V con 
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• r;.':Nid$t.desliKe mas U gl<)iriii 4^: U: elpquea** 
cía 'querJlgunó^: :ducm$u igualmente vacíos de 
idáas , ;que dé raíoit y €^cciti||lr :*;U>s ijnos ter 
SÍ4iQ(^ d^.paralogismes WiUaitfes , ^e, (sinbobán la 
ipnilt^md , y ba<:eá^j!éijr: á los sabios ; los otíros lle- 
nos de pensamientos trÍ!(fMles , d^ iQXpr^esiojQ^ viiU 
gmes!) y de lagares conaunes , yá^gf^ia^ ¿oní el ' 

> ^ Para poseejr leí nferito de la eloqat^ y de las 
|déa$ ^.es necesario tinir >c0ino PlatóiK ,,r.el ancí 
de escribir con el de pensar bi^n, Ü^ÚQn r^ra.; pe- / '^j (j 
ro que el mismo Horacio encarga , quando seña- 
la la sabiduría coiQo \^\ f^iftt de escribir bien. 
I El inismo Platón en sus Gor^ias no dice > que ' 
el oradQíf debe' pone^r-ja ciencia :de los filósofos? 
{, Aristóteles después M Pfí^ demuiestr^ ensu JR^he- 
róiúca ,Aque k verdadera filosofia e$ Ig %\j^ ^t^ 

taíín tillas artes?, 

:^ •. Un. arador » d^ptad^ de este tacto filosóficOf 
abondando las verdades m(i$ .comuna » ^a^ saiíar 
dbrieUa3:nueya SttsCaiK^ia; y loezcland^la coa sus \ 
pr^riQs rpensamiept^, > produce vecdades nuevas 4 
que exf^esa con fuei%»y xfm sin violenta; por- ) 
eUch^l ^ue pierna natiqg^lpentie , ^abla.^i^ im\i^ 
da^. SiwivC^tnp Hambre apasionadó.¿( l9>verdad# 
se. propone maiiif$fS%|}aA :U>s ^ qiqp . M igipran , y 
hacerla amable ¿ los que l|i aborrecen. Pues de or^ 
dina^ri^ el que np ti^oe un9$ luces .muy extensas y 
profundas , y img; v^li§Q$e fort^l^a de . entendí-* 
n^entp , su^le ser. un ciego partid^iade.la^ pteo^ 
cup^4e6^i.óéldébü«ft.d«l»cyjjfl^ í j 

■:'•::> "^ Es* 



cito, y Lucaoa elÍ4¿m^ífííBM$^hfMi phma^jiM 

y Íév«HMa^i^fe^€oil()¿kuí(Mtlí9'tt^ 

zon , c(ue conteniéndola en los lími»Hi'pMfcrilOi 
«t eme^dKMtei^ litímÍMi^y4^ iibnrM 4^)01 er« 
fOfés CausdckM foif él 'o«gliMcí^;i^ ^^att>s te4 

de lá- síüglsíaridad. . -ir^" .:'::- i ^t 1. •> 

' . \ ." > í ■ . ' «^ . ♦ 1 . L- < •• ■•> * ^ '. 

m7i ■ « ^ Ir ' f I' vv '^ ' > . • I « t • 

» / '• . / **•■■, lij ;.; . ■ ' . , 

ce lo hermoso y defectuoso atedias lai a^é^r fi^ 

ií9^i}«i^dísiáéf^imi^td'{)ii^É(fe i <|fieM ^ci^ 
4 la r«d«]tiotí^, €Oiiié el de^iá' Imjgdsik ' 

t0 ¿sítfo. jg¿ iHeM^táy 1^ jpWÉ'^, fegercifórs^:M;¥^ 
igoalm^Éfei. ^li étl ^üM^IH- y ^éü fiü^i^ 'de Id 
bello ^í líi^íifl^éi)]9iS como éé tó boestb |^ 
<1 s||»ñtilil|dnll¿. J^e ^icée^ i^érti^ié' y ébgptc^ Ji 
Odmpa^áden'^fiidh^qvieel*^^ Iki k^x ^^hmmm 
ifemfká '^li^'-táís JP¿af¿<Mav 'iá^ Inddst^ , y Mff> 
ca Sah >Pe^r^ NdéA Vaúmóyicómó ^poéák éki 
rmgun? le 'T^sei^a^lé :de J6> ^iifiM^ ,- )o ^k£dl^ 
me de lo^ík^íó^lh^tmtmíij^ééliy^^ 1 ' 

Con 
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f nffittjdi guMoi QOKó Q&> d^büeit iditcefniíBitnGp; 
itstii tistíi íSÍm y^id^UcidtJ Asi .up l^alMÍk:{ifQtar «si 

l»}e^ nü gmcifs y pnararet ^ qnxetiK) ^fw^ibef 
^01 ojos: vmgaoas ifoxct que^ijpddrá^ 3i&tkigiHi 
•én;li( (<»ttiodaoÍc>a.^o if!er. IZnajrifta. ex^oisitai'^i 
IM • 5Cf timicsaDftddioidb , per €\ tpÁ sd-perabw 
COfiMi ^e qu9 .eibiB^míble dxr raiipnu ¿jQoáiitttt 
hermosuras hay en uoi .poy sags. ái en ^ no * idiscmaio^ 
•OHf^aolQ f0^(kc)^;)'$Mr ti gusto /e) tqoaA ^ pue- 
pi$ lliimf mkiiraaopio'ddt jiiidid.y poes baceiñsi^ 
q|€4 iíis >i|te iivípCKef^ ^^ 

-^ Ifill dfWaitproQBoleaol piotoc^libUM^stci 
«dfKnm siempre ;ott graa |ak:io , una iar^a expii^ 
tlj^ibteíftiIiiQa aliM rablp y semible ^ un enteodíl 
SítjeiitO' elevado 9 y n^os crgaiK» cUicadoiw Por es( 
t9 s^HMK di»U9gittf los géneros y^m sitoacioim» 
son patheticos , tuUtiMs >. nlk^esiiáaBBBL^r jrackMÍ 
^teo y guando e$:iétofi^rw 
) Peio siempre qiw r^foxanans y kaoeioQS< demaí) 
9ffi4o dispendioso elgusto ^ lo cosfon^NÍmois : poi 

2pptplo ^ Qüande pns&rimofi lo costoso , sutil , 5^ 
i^tado; á £> £k:íI ^ solido » y natnraL Se. eonroi»^ 
pé ün^. Veces pot una estmnadaid^Uankn , quo 
ba^:aiíi5!6sarifQfÍjCá|i¿z. de ser heridp -de eíertifii 
cos^s^» ^' eL> oornuk) de los iKxiiibm; bo sien^tfi 
Entocüíes esta ddifTAdea coadcRé aL-esp^ítu df 
í^üsí$iiij» porqwiffimbtp^siias se sutilizan bs obu 
I^QfedSimSíSe mukiplkiUL Otras veces s^ corran»^ 
pq el giisüo pe» oíd amos dcstn&snado día encare^ 
cer;5i.ftdorfiar^y, afacilíai^ . *^ 

- :; ^jf^tt pouipcvifi. !ttnpnsá< eittr^^ nosotiM ttn^ «i 

.-.r . ' . si*' 



flgld pasáAa: degrada quel ordilklriáineiit¿linb« 
^tgue á una edad: de peri^íOD^ Butooces el qüft 
tiene. tálpJÉJo.jt quiere brillar , no' se hilflülá k 
imiiar ^« quiere cdar por sí. I^ra esto es ^forzoso 
qué toiqe ^^endas extraviadas i afiartandose Jíe la 
«aruráleia que h^biaii seguido isus aiiteces(fires;¥ 
eomo toda ío que sé >aparta: de- io bueno , ba ée 
ler uecesariaibemeiinaki , d' báfen gusto sé fierdií 
eoitforme:elr,»íiblrco se iimi|laide.extniTagai«áttt 
U^gemosammte nonstruosas; i - ' : ^ . i 
- 'j Qué era , pues , este mal gusto eatfd' noMp 
tm y sino una:£d8a idea de delicadeza , eflergia^ 
sublimidad , y rhermosura i Be taa^ !?^^4P^ -deprá^ 
v6 basi» tal puoto^ que el escritor mecSa^ ^u mé- 
rito por iai dificultad de explicarse ^ y el lector pof 
U de, entenderle»' Y si lo juzgamos por el trabaiO 
y la obscuridad del estilo , que^ha sido mas dé 
den años la modado manía general ¿ quantos escri-s 
bíeronsíp.entBndetse así mismos?. ^ . - 

La mayor parte de aqueliosr escritos abundast 
de todo;^ menos! de juicio y de razón. Se deihaciaa 
aquellos^. hombres por. parecer ingeniosos á costk 
4e la verdad y del sentimíentp : por pareéer , nó 
grandes , sim i gigantes» Hn fiii 'se morían poi? 
asombraiÉos.»y^in dúdalo han oonsegaido\ ¡Qué 
profusión! } qué- prodigalidad <le paranomasias ^ 
pqnivocop pnetiles , de antitlies^ nomin^fleys^y á& 
páradoxas indefinibles , de b3;^peiboles colo^e4 
de alegorías .rnonstruosas, de^ttntencias engalana'^ 
das, de pensamientos fal$os> de> raiginasnind^iil^. 
frables , ¿c metáforas forzadas^» de tetrueotí^^hi 
lentos, de epitetos relumbrantes , de ponderacio«< 
tes mysteciosas ^ ide* frase; ailigtfaqadas' i dé águ- 

-;;. de- 
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• j» . - ♦ 

-:>>ít¿Bára qiiiié.difimr'ol malgipstoFvVedlo-aquil 

Bwt^iua áutOEpai9gy^kta:lai¥Íc»om <ie un JQsto 

iBoaibiitidQvda lotíáofeiBales. espiotan v y dice :£^ 

la as fita honda del ayuno , .j^ámA^^^hasquüll^ 
4Uc^st(oradM^jmiae^áí»rvia^^ fa alista^ 

dás^legimus lá^g^fOotMiniMimií^ di 4as^minur<fi¡» 

-<r J ;De«un.caiaian.<|ínev^'e:.hiza>¿iiawi]e}a j>ani It 
lo^ia^ dk&oQ^ i^Emptxó mjinia^nawrfifcha ^#^ 
'OiasRídfqvdida: ákkano del fufirt^^^-dfemttar 
tiuí^id^ifierpad^ ég^uaf toda^el ewazmdelmar.^ 






* ' » • . • • ■ - - # •' 




IlcHosiaiitores'han escriiK) deJ^iii^^f «rio : U 

mayor partei^lo Jiañ qpisideiiado como üa 

q y^una^.víhsp&aedDa» iiñ <eátu^aíunp áWtí!^ 
4i€>i|iáfidó'las io^iáfcarasfpor defipkixMíes; Por vaga^ 
•que estas, seaá^rremos que la mútoa razón que nos 
^Mcctdecir qnp di faega es caliente ^^ y aponer en di 
numero de sus prppriedades el efecto ^e causa: ^á 
lifiísatros y ^hafar£)hp(^)pa3Íar filnováxt de fuego á 
Jodas lás'idéa8^yijentímíbntos;.{»^Í»ios- para agi^ 
iltr;j¿' inlJamar^ vii^amente Jiuestr^^poi^oiíes» ' ^ 
-11! .B^oIesu&^meéáfoEiá solo-^oa^jipi^ábles í IJi 
|)o&iaky^eki^eiieta'Í4»i^ -sl>dam^)¿ esta palabrii 
^i|^Wp^^la,]ágfH^ci^,d(éfioÍ£ÍDa, sacqdade au misma 
€t}smol0gia)¡<vei?einó&.faexieriv44él'la^ gígnf^ 
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de ingenios* Lo nuevo y singular ed les^tpaisai' 
iiiMWtolijiíí^AásM yirámeieccir¿l!noa^ dbin^e* 
íM^ a sbelléllm^adeIBBs v{gaB£qpstBs:j ¿déosi; wft 
■gttockg pg sjBWmqmeitegieiant»! jt Ids- hcmíbiest 
JB«>i¿stpq^«iilD\^fe'di£8nflQaa>^^ áaUkét^ 

gjk }»tQri§tii^is\^l;>iies. ói|as.9Dlo\istcnria;«l duac^ 
Ittrda^lá^síttgutmsidacl.. <üui; ;: 4.u \.Lv.v;* t/t:(^>r. vA 
-.. IV)r'4fli^aVpatte^^9'<deb«tDOSL:^bMenéor «ím^Ié«' 
«aNA;fW'diig«aÍ0^^eÍ^ilBvJt^ my^cü^a m; f 1\ piáft 
de una obra, sino ^mbien el de la ezpre$ioD;^Jbá% 
^rja^violjié\i:kú^úá bumdfir sdi| aun. tafil obs- 
KWm e impn&Gfeba ^.ha/^a^ividc ftinenvit^aííibb' 
4m jr^i#s:Bj^v>9Uf ^ qiic\ao\ú^ i«U»0OtéJiBi¿»' 
tQf t.iip.id^iii£ve>el. renom^- de ^n^e ón^eaib* t 

£1 ingenio del orador somete todo el universo 
al imperio de su. palabra. Pintá^ioda la naturales 
za con imágenes i y hace hablar el mismo silen- 
iá<^ i deipí^rtb Jo& saitimieiitos:fOrmedt¿ j^e £s 
id^ f y ckcita las pasiones ieaW iodmo d^ X^-^ 
;»jsoa humaQo«wLD belloi :cecib9 bajo su« piumt 
nueva birnifisura i \ü tíeipo. .Boeva^ suavidad. |: I0 
üierte nueva vehemencia^ loterri^Bueiea hop- 
)[pr ; en fiift;el ingcsuo del arador íe quonoa sia coa* 
j^umirse* : ... ^. /.,*.- 1 - . ,J ••.; '•• <>" iry.k 

No s6 pfiÉgont^ > ptie&^^qité' es: di . ingi^niaj 
el que tieoe alguiia semÜkjdes^ ¿asiente : el ^ot 
no k posee jamás. conócela ais prodigios ^ que ji6 
babUn al jque no puede ÍBUtark»«;Aquel^elqui* 
9Íese saber si algunáchispaide est&í^p^Torái le 
iPnima , lea las peroraciones de C^cerpni/ro íPl^n* 
^ I £r9 S^xtiú , fr0 Fmtip. Siesos x>j(is se entei> 

ne- 
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iáf^idíiiiwos&^jtfAM^^ le 

«stÉh^ii»» í«ft If 9¡»(qft»^ «tw i^a^ütfs maestras 

k^4xítí99ÍMh^^^ éoiéát jestá'sá kge^ 

^.^:\^n».^^^ 4spociiiad<» de 

i. ^Na4i0 pieá ifne eLínganb^ contaste enb h sz^ 
tünsuiaii M ia ipfiO»if if i<«^« oriar ha dáíDamido de 

«fia el («dbro moUád^ áfii |i«psaimmtq$ agencia, 
se quieren anivelar con los hosnbioes ^e. piensan 
pDX 91. £1 docto .^qito 5iOü tiene mas que inéiDioriá» 
^iénel jer ^ iíhfj^i>p wMterno que. va k las^om^ 
í&c^:k e$09ger fs^vmmúp y el bomfarpiide inge^ 
JMP et^ «Kttltorl, ifiielí^ xes^ra;t la piedra bajo 
ie fettmt de k Kiuusjdf iOmJof a del' &adiador 

f £1 «ingenio pnede éafiít k la ntemorie^^ nunoa 
é$t^ ú ingenio. Cebuaoces produjo m Do» Qui*- 
aB»(«r>áiiilialMihÍ9tarift feal.de tal héroe ^ni de ta** 
les hechos; y Cornelio á Lapide con toda. su jn^ 
ravillosa erudición y no hubiera hecho una pagina 

deMassiUoó4®feás)aeí..:'; . ..x. 

Sin embarga es menester un gusto severo para 
^«i^dí^islr el vnúíf dM'Í8#oio » y ^^ ímpetu, de Ta 
Paginación s imfi4ÍA ábed^^er tij^mpacoá la regla 
:de a^f U».ala)iafLflofl3iü^¿ insfi^sili que qui- 
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sieran arrancarle á la elodoédcia.los rajfos qm ^Is* 
bra. Todo lo^^ne* está lleno de verdad y «aaoo 
puede respirar alguna vehemMCÍa';per<>]>recavieQ- 
ido siempre la ridic'uléf de a^el d^amudor \ qistt 
^unontonando palabras huecas, se enardece pueril^ 
menee , representando-a. sangra £ria lo psáhfítico, ^ 

La eloqubicia escrita^ prirada del autillo de 
la acc^n , no necesita' de ' menos mocióli cpxc la , 
pronunciada. Las Verrinas, y la segunda £hilipp¿- 
ca de Cicerón fueron compuestas solo párii la le^ 
tura ;.sin. embargo soaaicaso^'^o-mas mette y pe* 
netrante que tiene la elocuencia. Porque^ el orador 
mucliasjtreces e$ un hombhi apasionado ', que no 
debe seguíe-los^ pasos lencos y ^icompasados del di* 
«értador. Jüa verdad , hermoseada con la novedad 
.de la expresión y gracias del estilo, gana todos los 
votos de los oyentes. — ^ -' 

Digámoslo de una vez i el hombre de ingeni<i, 
guando esaibe de obgeix» que le hacen una viva 
impresión, no puede dejar de cogiunicar á su esti* 
lo los movimientos de su alma. Por esto todos Um 
autores ordinariamente pintan su carácter en sus 
escritos. £n una palabra , no hay eloquencia hisa 
y si conceflqf)||lamos el hombre de ingenio , éste se 
distingue»^ de los demás hombrets de talento , ea 
quanto tqdo lo que di¿e y hace llevar consigo UQ 
^ran caráccer ^ * • 

IMAGINACmi^. ■ ' 



' / 



LA mayor parte de los^^ue hasta hoy han tra* 
tado de la íin^^Vf^^va^v han restringido ó es- 
tendido demasiado la^ignificadoa de esta palabra: 

. pe- 
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|MB¿ panudefinif la exactamente , tomémosla en su 
JBrywología del latín imago i imagen. 
'^ ÍA imaginadoQ , pues , consiste en una com-r 
•binacioa ó reunión nueva de imágenes , iguaU 
nente que en una correspondencia ó cotejp exacto 
de ellas con el sentimiento que se .quiere excitar. 
Si este ha de ser el terror , entonces la imaginación 
cria los esfinges , anima las furias , hace bramar 
la ti^ra y vomitsur fuego á los cielos : si la admi- 
ración ó el encanto , entonces cria el jardin de las' 
-Hespéridas , la isla encantada de Anriida , y el pa- 
Ig^Io de Athlante* Asi diremos que la imaginación 
m la invención en materia de imágenes , como lo 
6S en materia de ideas el ingenio. 
;./ De estas observaciottes se sigue, que la ima^ 
ginacion es aquel poder que cada uno tiene de re^ 
^presentarse en su entendimienjto las cosas sensibles, 
^sta facultad intelectual depende originalmente 
^e.la^memoria : pues vemos los hombres , los ani* 
^al& y los montes , los valles , los rios , los mares^ 
jos cielos y sus fenómenos. Estas percepciones en- 
tran por los sentidos , la memoria las retiene , y ' 
la in:iaginacion las compone* Por esto los Griegos 
llamaron á las Musas hijas de la memoria. 
i No podemos negar que en la antigüedad la 
imaginación tuvo una suprema influencia sobre los 
escritores , los quales , nacidos bajo de un cielo 
.dulce 9 hablaban lenguas favorables á la harmonías 
4enian además una física animada y y una my tholo* 
gia y que era verdaderamente una galeria de pin* 
.turas. Su mundo metafisico estaba poblado de se- 
res sensibles , sus filósofos eran poetas , y su reli« 
-gion vivificaba la naturaleza. 

B Sin 
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Sin embargo los antiguos no a^Ánon todo d 
copioso manantial de la imaginación , del qual 
mucho podemos sacar nosotros : pues todos los 
escritores notables están llenos de ideas nuevas , j 
de imágenes brillantes que las expresan. P<»qü« 
hay tantas diversidades p|Osibles en las pinturas dd 
la naturaleza como combinaciones en los caracteres 
de la imprenta : verdad que dimana de que cada 
hombre debe pintar los obgetos del modo que 

En muchos escritores se halla imagmaaon , y 
falta gusto , que por otra parte le es lan^ necesor 
rio. Este defecto se debe atribuir á la incoheren^ 
cia de las figuras , á la ignorancia de los buenos 
modelos , y principalmente á la mama de q[üererlo 

pintar todo. 

La imaginación , siempre que no se abusa de 
ella , es una de las bases del gusto : es necesaria al 
escritor que compone , y al orador que conmueves 
porque la fria razón, quando no vá acompañada, 
rfpaga el gusto en un escrito ameno y en eLalma 

del oyente. , j . ^^ 

L Con todo el orador no puede dejarse poseift 
tanto de la imaginación como el poSta , cuyos de- 
fectos solo son escusables en un poema escrito coa 
calor. Aquel en los lugares en que el oyente ne*- 
cesite de deleytacion , y en los intervalos del dis»^ 
curso que se hayan de llenar de pinturas, fuertes^ 
podrá criar nuevos seres , nuevos obgetos para h«* 
cerlas mas vivas y mas visibles. .: 

Quando el orador ha de presentar una pintura 
ó descripción para aterrar , la imaginación sabe que 
los mayores retratos , aunque sean los menos con- 
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^4C^; ion los'tiRis pfdpríos para causar xró ñierte 
íittfiresioiw J&it(^es i- pqr ejemplo « preferirá las 
^mpcíMe^ de ioegovfaumo y ceniza del mongiv- 
•Mo 4 la quieta y pura lúa de las lamparas del se- 
^Icro; Si se trata de expresar un hedió sencillo 
ficon utía-iniageid brijbatte 1 de enunciar , Suponga- 
mos la discordia levantada entre los ciudadanos, 
4k tntagii»K:ion fepresenca la pa2 ^ que sale llorosa 
Hle la ciaÜad' tapándose los ojos con la oliva que 
•'Cine^ltts ^Sienes, 

;:: x^iji.aíáitfóginación activa que forma los poetas 
'WUja^^t^ entusiasmo^ que según esta vóz griega, . 
es. una eiñocioii intemia ^que agitando el entendí- 
Aiieuii6 ^ ^transforma el autoir en la persona que ha^ 
¡¿e ; hiíbúx^ t pue^iel entusiasmo propriamente no 
-consist» sino eja lai 4magenes y movimientos* En- 
iMtecesí 41 'autor dice precisamente las mismas co^ 
sas que diría el personage que representa ; asi la 
«¿magiftaáón ardiente^ pero discreta ^ no amontona 
-figtttas im^herentes/comola de aquel que dijo 
:de uii hombre gordo de persona y de potencias: 
*La nahratetd fabricando hs muros di su almOy 
*^mas^ mida di la *oayna ^ue de la hoja. £n esta 
-frase hay imaginación ^ pero desarreglada y gro- 
*Mraf'y adeikas la aplkacíon es falsa $ porque la 
'imageiídemuro no tiene conexión conlaespada* 
- - Lo mismo seríd decir t el mtno entró en el 
ifueréod rienda sMita^ Tampoco una Princesa des- 
*e(Sperada debe decir en cierto drama íl un Empera- 
«dor J -£/ lí^afor de mv sanare subirá d encender el 
-rayo que hs dioses tienen fraguado f ara resolverte 
^n poifvo. ¿Quién ignora que el verdadero dolor no 
-se-expiica con metáforas tan forzadas y tan falsas? 

Ba Si 
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Si la imaginación es mas permitida i la poSsia 
que á la eloquencia , es porque el discurso i>rata- 
rio debe apartarse menos . de las ideas comunes y 
•generales. Y como el orador en algún modcí ha^ 
bla el lenguage del mundo , la imaginación , que 
es lo esencial en la po&ia » es lo acceioffio eíi 
Ja oratoria. 

£n la eloquencía como en. todas las artes Ig 
bella imaginación es ^ieinpre. natural , ln falsa la 
que amontona cosas incompatibles,. y. la faotastíca 
la que pinta obgetos qui9jno tienen analogía ni 
verosimilitud. La imaginación fuerte (m&indÍM 
los asuntos ; la floja los toca Mperficísámeato ; te 
suave se estiende sobre pinturas agradables ; k 
ardiente acumula imágenes sobre imagenes¿ly la 
prudente emplea con discreción tx>dos los difeoMh 
tes caracteres , admitiendo rara vez lo extraordi^ 
nario , y siempre desechando lo falso. , 

La memoria cargada de hechos ^imagene^^ 
y espectáculos diferentes» y continuamente eger- 
citada y engendra la imaginación » que pot lo que 
se observa , nunca es tan iuerte como desde los 
treinta hasta los cincuenm años : tiempo ea.que 
las fibras dkl cerebro han adquirido toda su con* 
sistencia y la misma que no puede dejair de co- 
municarse a las verdades ó errores que el enten* 
dimiento haya adoptado. A esto se añade el con- 
curso de muchas causas ¿sicas , que contribuyen 
¿ fortificar la imaginación : los libros la. excir» 
tan 9 los espectáculos del mundo la encienden» 
y el suelo natal la exalta. Por mas que se di^ 
ga y alguna diferencia ha de haber entre las 
eternas nieves de la Laponia 9 y el dulce cíe- 

^ lo 
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« 

lo dé las fortunadas margenes del Betisi 

Xa imaginación algunas veces es tan necesa- 
ria como h tazón al hombre que ha de persua- . 
¿ir á los demás ; porque en un discurso , no solo* . 
es menester decir véfdad para contentar al enten- 
dimiento^ mas también revestirla de imágenes, 
para hacerla interesante á la imaginación de los 
oyentes. 

Si tuviesejRios por oyentes 6 lectores puras in- 
teligehcias , ü hombres mas racionales que sensi- 
bles y para agradarles bastaría exponerles sencilla- 
mente la verdad , y entonces el orador no se dis- 
tinguiría del geómetra. Pero como en la mayor 
^ parte de los discursos se habla á hombres que no ^ 
quieren oir sino lo que pueden imaginar , que creen 
no conocer sino lo que pueden sentir y y que no ^ 
se dejan persuadir sino por medio de la moción, 
se hace en algún modo necesario que el que ha- 
bla se valga del auxilio de las imágenes , las qua- 
les poniendo k la vista los obgetos , sostienen la 
atención , y evitan el enfado. 

QuajUdo un orador de una imaginación fuerte 
está dotado de ingenio , tiene en su mano el im- 
perio de los corazones ; porque en general una 
pasión viva lleva mucha ventaja para persuadir, 
por la razón que no se puede imaginar vigorosa^ 
mente , sin pint^ del mismo modo. Además los 
signos característicos de las pasiones en un hom- 
bre apasionado tyranizan fuego los sentidos de los 
que escuchan, y el orador que ha subyugado 
la máquina , con facilidad subyuga la razón : ^/o- 
^io mBi re viwimur ipsa. 

Esta e$ la* cau$a porque Cromwel y otros ca- . 
• V B 3 pi- 
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pitanes famosos > sin tener el don de la eloqiicft--* 
cia se han hecho obedecer con tanto imperio de 
sus sequaces y sus tropas : pues como en ellos la 
eloquencia de los gestos suplía la de las pal^bras^ 
tenían el ayre de Demostbencs , y fueron tenidos 
por tales, 

Entre los rasgos de imaginación de los gran-* 
des ingenios hay algunos que hieren á los hom« 
bres de todos los siglos y países : tal es en Ho- 
mero la alegoría de la cadena de oro con quo 
Júpiter arrastra los ^ hombres : tal el combate de 
los Titanes en He'siodo : tal el discurso pathetico 
del occeano personi^ado por Camo^s en su Ltt- 
siada. 

para dar alguna idea del poder de una im»* 
ginacion sublime y agraciada , ponemos aquí estse 
trozo brillante de una pluma que pinta>^ la histo* 
ría : JTo abro los faltos de la historia t y de re-^ 
fente hs muertos salen de la nada. Todo se rebu^ 
lie f todo se apiña al rededor de mL ¡Quéfobla^ 
cion ! qué rumor ! Los desiertos se herniúsean^ 
las antiguas ciudades vuelvsn a levantarse al 
lado de las nuevas ; las generaciones anumtona^^ 
das unas sobre otras ^aUn triunfantes de la no* 
che del sepulcro vy los monumetOos de su gran^^ 
deza 9 salvados del furor de la barbarie t pate^ 
ce que tremolan d su aspecto. Oygo la vwc dsi 
Catan tronando contra los vicios > miro d Bruto, 
y d su hijo inmolados , soy testigo del suspiro dei 
Tito f y acomoam Cipion al capitolio. No m^ 
digan que Atnenas , y Rema fueron : esta tristi 
idea me desalienta. Digan que Athenas , y Jio^ 
ma han mudado de latitud : quie la. primera se 

ha 



DE LA ELQ^ÍUENCIA. «3 

lid trasplantado d ¡as orillas del Sena , Cartha- 
go sobre el Tdmesis , Lacedemonia al pie de 
ios Alpes j y la opulenta Tyro a las aguas del 
nebuloso TexeL 

¡ Qué teatro aquel donde los hombres de todos 
los siglos y climas se hallan congregados , lior 
Han 9 obran , y hcuen cada uno su papel sin em^ 
barazjo ni tumulto ! ; Qué grande y magestUosa 
me parsee la tierra después que el hombre liallá 
el secreto de pintar el pensamiento , de inmortal 
Uzar el alnía de los insignes carones , y de hacer 
resonar sus hazañas de uno d otro polo mil añor 
.después de muertos ! ¡ Qudnto lia crecido desde es^ 
ta época nuestro globo ! Parece que veo el tiempo 
detenido por la mano del hombre en su rápida 
earrera* Su ingenio lo aprisiona para siempre en 
el centro del espacio , / manda a Clio que levante 
una punta del velo , de este velo fúnebre y opaco 
que la muerte tenia corrido entre la generación 
presente y las generaciones pasadas. 

SENTIMIENTO. 



EL seiUimiento , que se distingue de la sensa" 
eion^ytn quanto ésta es una impresion-ma^ 
terial dependiente de nuestras necesidades ¿sicas r 
y el otro una afección suave del ^nimo, rela- 
tiva ál hombre moral , es , según algunos , un 
movimiento interno y pasagero que precede á 
la . pasión - quando ésta empieza á exaltarse en 
imestrá alma con mayor vehemencia , y mas fuer^ 

ce.activida4r * 

B4 . El 
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£1 s€ntífnüftto siempre ha sido el alma ánf los 
rasgos fuertes y pathéticos , quiero decir , de 
aquella eloquencia que engrandece y enternece el 
alma. Por esto se observa , que ni los sentimiento» 
se excitan , ñi las pasiones se pintan si el orador 
no es susceptible, ó está poseido de ellas ; pues 
para hacer una pij}tura ñel , y causar una mocioa 
cierta , debe el que habla estar conmovido de los. 
mismos afectos que pretende inspii^ , y hallar ea 
^í mismo el modelo^ 

Además , no basta que el orador en general 
sea susceptible dt sentimientos , sino le anima 
el mismo que se propone excitar. Todo lo que^ 
se medita sin fuerza se produce con languidez^ 
lo que se concibe con limpieza se enuncia con- 
claridad ; y asimismo se expresa con calor lo que 
se siente con entusiasmo : porque las palabras con 
tanta facilidad nacen de una idea clara , como de 
una moción viva. 

Se conoce . quando el orador es buen 6 mal 
pintor de los afectos , por el modo con que los ex- 
presa. Toda frase ingeniosamente tejida prueba 
mas ingenio que sentimiento ; porqué el hombre 
agitado de una pasión , enteramente: poseído de lo 
que siente , no se ocupa en el moáo de decirlo; 
antes bien toma muchas veces la expresión mas 
simple y y siempre la mas natural. \ 

Todos los rasgos afectuosos y tieáios., y pro- 
funde» están llenos de sencillez ,. y á sejí en la fra«. 
se, yá en la dicción. Al contrarió un ingenio 
destituido de afectos , siempre hará que el ora- 
dor , perdiendo de vista lo simple y natural , cm^ 
vierta los sentimientos en máximas , 4^e mas aos 

de- 
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demuestran el estudio del qne piensa , qtie la fa- 
cilidad del. que siente. Este no sutiliza, ni genera-» 
liza sus ideas para sacar de ellas consequencias ., y 
reflexiones sentenciosas. 

Sin embargo de quanto hemos dicho , es me- 
nester confesar , que aunque la pasión que ani- 
ma al orador deba ser viva , no siempre es abso- 
lutamente necesario que sea por su naturaleza se- 
mejante á la que pretende excitar. Nuestra alma, 
como observa un ilustre escritor , tiene dos mó- 
biles , por cuyo medio puede ponerse en acción, 
y son el sentímiento , y la imaginacian : el prime- 
ro tiene sin duda la mayor fuerza; mas la se- 
gunda puede muchas veces suplirlo. Por esto un 
arador , sin estar realmente afligido , hará derra- 
mar lagrimas al auditorio , y aun á sí mismo: 
AfA mismo modo que un aaor , poniéndose eir lu« 
gar del personage que representa , agita y enter- 
nece los espectadores con la relación animada de 
las desgracias que no ha padecido , pero que talT 
vez le parece que siente. Pot la misma razón mu- 
chos' hombres de una imaginación vehemente pue- 
den inspirar el amor de las virtudes que . no 
tienen. 

Si la imaginación suple el sentimiento ^ nó es 
por la impresión que hace en el orador , rfno por 
la impulsión que dá á los afectos de los oyentes. 
El efecto del sentimiento es más reconcentrado en 
el que habla, y el de la imaginación es mas pro- 
prío para comunicarse á los demás : y si la mo- 
ICíon- de ésta es mas violenta , también es mas 
Gorta^^ro la del sentimiento íes mas profunda y 
constante. 

Lo 
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Lo qjome busca ea los discursos patheticos tis 
^pie el óradoi no haga iogeniosos sus p^rsooages, 
y que en ellos oo^balle sino lo mismo que preci* 
sámente inspira la pasión quando es ¿tremadal 
Entonces la pasión se fixa en una idea , calla , y 
vuelve i ella casi siemfHre por exclamación , ó adf* 
miración. I>eben ser mas bien rasgos cortos , que 
discursos seguidos lo que profiera : los primeros, se 
miran como erupciones del sentimiento caliente y 
recien exaltado , y los segiu^os como partos de la 
reflexión tibia y tranquila. 

£n el primer caso siempre se expresa mas do 
lo que se habla , y esto nunca se expresa cqn ma^ 
yor eficacia que con la acción i ó con el misjpo 
silencio. £1 orador hábil llena estos intervalos de 
la reticenfia , aquí de una exclamación , allí d^ 
un principio de frase i aquí de algunos monos/? 
lebos 9 allí, de algún énfasis : porque la violencia 
del sintimenio » cortando la respiración , y per* 
turbando el cerebro , suele separar las palabras , y 
aun las sykbas. £1 alma pasa entonces de una idea 
á otra 9 y empezando la lengua una multitud de 
discursos f niugupo acaba* 

Véase como el caballero Sydnei, recien en* 
cerrado en un calabozo para ir el dia siguiente al 
suplicio 9 se pica una vena con un alfiler , y coa 
su sangre escribe á su muger este terrible billetes 

Queriaa fsposa , tu ara^uío u ha ^umpUdQ mi 

han condenad^ d mmrte como nhlde ; mas /e 
mmro inocmfe y digno de ti. Huye de fsta tietra 
cruel f que devora sus habitantes. Consuélate**** tu 
esposo no muere todo entero.*** su alma tie acuarela 
mas alia del sepulcro. 

Li 
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La esjmii , después de haber imploradlo uáitil* 
mente la gracia del feroz ministro > y de verse 
combatida por las impuras solicitaciones de este 
4rbitro de la vida de su marido , que á precio tan 
caro se ia prometía , le dice : / Bárbaro! de mi 
úprobrio esfera tu elemeneia él fremo ! Tu quie\ 
res ser adultero para ser justo,.,. ¥0 no tuve mas 
qus un padre : tampoeo tendré mas que un es" 
poso. ¡Esposo mió!...., ¡qué has de morir ^ y jo 
puedo sainarte ! Yo lo puedo... ^ Yo he di padecer 
el odio de mi patria ^ o he de merecerlo. O ! 
¡tentación terrible ! ídolo de mi 'oida cree.... mué'» 
re virtuoso » que yo wtíré desgraciada , pero 
no infame. 

Loí simplicidad es el carácter del sentimientoi 

Ír para que se vea que lo que nos mueve es mas 
a .situación del que habla , ó la naturaleza del 
asunto , que las palabras , léase aquí lo que oyó 
y vio un autor , que lo refiere , y el efecto que 
pueden causar quatro palabras sencillas y comu* 
•Bes. Una labradora , que habia enviado su mari* 
do á una aldea vecina , recibe la noticia que le 
habian asesinado en el camino. £1 dia siguiente, 
dice el autor , estuve en casa del difunto , donde 
vi una pintura , y oí un discurso , que no he ol« 
vidado. £1 muerto estaba tendido en una cama» 
con las piernas desnudas colgando fuera de ella: 
la viuda desmelenada y sentada en el suelo , te- 
nia abrazados los pies del cadáver , y bañada en 
lagrimas ^ con una acción que las arrancaba á todo 
el mundo , ie decia : Ah ! quando yo te embié , no 
pensaba que estos pies te llevasen ala muerte. 
I Una 9m¿er de otra esfera hubiera sidomas pa« 

the- 
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thrcica ? No : la misma situación le hubiera iospi- 
fado el mismo discurso. ¿ Pues qué es menester pa* 
ra hablar con la elocución del sentimknU ? Decir 
lo que todo el mundo diria en semejante caso j y 
lo que nadie oiría sin experimentarlo luego eo 
sí mismo. 

La simplicidad , que es el carácter de la ex- 
presión de los afectos , tiene un .cierto sublinu , que 
todos conocemos y nadie puede definir : y esto 
es lo mas precioso de estos discursos » tan poco 
pulidos^ y aguzados , y á un mismo tiempo tan 
penetrantes. £sta simplicidad , y este sublime se 
ven y se sienten en estas palabras que decia un 
padre á su hijo : Di siempre verdad. A fuídie pra^ 
metas lo que no quieras cumplir : te lo ruego por 
estos pies que calentata con mis manos qtiatuk, 
estabas en la cuna. ¡Qué recuerdo tan dulce! 
{ qué imagen tan tierna ! 

Oy gamos la sencilla y fuerte respuesta de ua 
Gefe de Sal vages á los Europeos , que querían ha« 
cer trasmigrar su nación/ ^xo^ro^ , dice», ke^ 
mos nacido en esta tierra , y en ella están enter^ 
rados hs huesos de nuestros padret. ¿ Diremos d 
los .huesos de nuestros padres , Ic&antaos , y tí- 
nid con nosotros d una tierra estraña ? Atítüocho. 
anuncia á Achiles la muerte de Patroclo su ami* 
go : cubiertp del polvo del combate , y con un 
semblante lloroso se llega al héroe , y le dá la tris- 
te noticia en tres palabras de la mayor viveza. Pa-» 
troció f dice, ha muerto : se pelea por su cadáver.... 
Héctor tiene sus armas. \ Qué sencilla expresión ! 
¡ qué sublime sentimiento ! 

Estas delicadezas tan fireqpentes en los pasages 

mas 
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mas sencillo^ , se escapan al común de los lecto- 
res : porque , como dice un autor , se^ ptiede ase- 
gurar que hay mil veCes mas persoáas ¿apaces de 
entender un geómetra que . un poeta : la razón 
es » que hay mil hombres de buen juicio por uno 
dejbqen gusto , y milde bjuen'gtisio ^t uno de 
gusto delicado. 

í. La eloquencia de los afectos es un. talento coíf- 
q^dído por la naturaleza á pocas personas. D¿1 
ingmio podrá depender el arte dé convencer , mas 
na el de persuadir ; el de seducir , .mas no el de 
mover :. acaso el ingenio solo formará un chetorÍQ4 
$util , , pero únicamente un corazón sensible y 
grande hará un hombre eloquente ; porque aquel 
que se^ penara- vivamente de lo patherico, y su- 
blime , no está muy lexos de expresarlo. -. 
Est*, disposición dé la eloquencia tierna , qué 
lorma la. uncim del estilo , no comprebende Jas 
calidades, brillgntfs de la elocución, ni la har- 
monía entre el tono y el gesto^, de la qual n^ce 
la eloquencia exterior ; aqui tratamos de aquella 
^b^ueocia ibtejrjaa^de aquelU:, que abriéndose 
ifesQXop una expresión . sencilla , y á yecies incut 
ia , hace poco honor al arte y mucho á la natura* 
hi2í,i de aquella fen fin sin la ^ual el ór^or no es 
wi^ 4U9 un declamar. < , 
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TRATADO 

• • • 

DÉLA ; 

ELOCUCIÓN ORATORIA. • 

% 

• 

DEspuss de los principios* generales y funda- 
meñtsdesi de la eloquencia , que son sabidn^ 
ría , gusto , ímagínaciod ^ ingenio , y sentimiento 
del orador ^ falta tratar particularmente d« las ca^» 
lidades y reglas de la expresión , sin la qual estas 
cinco cosas na- pueden ponerse en -accioní i ni ser 
de uso atguno« 

La voz elocución es genérica , eñ quanto siguí» 
fica la manera de expresar los pensamientos ; pero 
la eloúucion oratoria es ima palabra que especifica 
y caracteriza el arte de hablar segttn las i^gtas di 
la rethbrica , las quales no deben ser otrasí que las 
de la naturaleza > dirigidas pOr^^]/ gusto y ia ra^ 
•2on, 

La elocución es pues de una necesidad can gkM- 
iuta al oraddr , que sin ella se halla ineapáa de 
l^roducir sus ideas ; y todos sus demás talentos \ pot 
grandes que sean ^ le son enteramente inútiles. De 
la elocución sacó su denonvinacion la ehquencia : así 
vemos que aquella ha decidido siempre del mérito 
de los oradores , pues es la que forma las dife- 
rencias de estilos , y constituye todo el valor y 
fuerza del discurso^ 

En la elocución se pueden considerar dos par- 
tes : la dicción , y el estilo. La primera es mas re- 
lativa á la composición y mecanismo de las par- 
tes 
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a 

tes del discurso , como son pureza , claridad ^ har- 
monía 9 de que nac^ la ekg^cia , numero , cor- 
rección^ y fropriedad. La segunda contiene aque-» 
lias calidaxles mas particulares , mas. difíciles , y 
mas raras /relativas al ingenio y talento del ora« 
dor : sus virtudes son método , orden , perspicui- 
dad , naturalidad i facilidad , variedad ^ preci- 
sión , nol^l^zaé 

PARTE PRIMEIIA.. 

ARTICULO I. 

■i , * * » 

> , *. 

< I 

VE LA DICCIQM^ * ^ 



COmo se compone la oración de periodos^ 
I0& -periodos de miembros , las mien^bros 
de incisos y los incisos de palabras , y4ás palá'^ 
fcrasMe sylabas , aquí trataremos por su oiden dt 
todas estas partes, qu^ ^ forman ia dicción ora^ 
toria. - 
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DE LAS SrLABAS: 

DOs cosas complacen a! oído en el díscursoí 
swíido , y numn'o ; el primero por la natu- 
raleza de las palabras, esto es» por la composición 
de las sy labas , cuya menor ó mayor melodía nace 
de la accentuación de las letras, y de su concurso 
y trabazón ; el segundo por la coordinación y nu- 
mero de los términos , ó medida de losT inciscuí. 

Para analizar bien el placer que resulta de una 
sucesión d^ sonidos , e$ menester antes descom-? 
fx>nerla en sus partes y elementos. Las frases se 
compQtíep de . palabras , y estas de s y labas que 
se forman ó de simples vocales , ó de vocales y 
consonantes juntamente ; mas como entre estas 
dos especies hay algunas mas ó menos fáciles de 
pronunciar , mas ó menos sordas , mas ó menos 
rudas , la combinación de estas consonantes y 
vocales forma la mayor ó menor dulzura , la ma* 
yor ó menor aspereza de una sylaba. Por* esto la 
lengua española , que tiene la hermosa mezcla 
de consonantes y vocales dulces y sonoras , se 
puede llamar la mas harmoniosa de las vul- 
gares. 

Pero primeramente es menester evitar la con- 

ti- 
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tinuada melodía y consánkncía de sylabas , ó pa- 
labra$ demasiado cercanas, que forman el vició 
del sansanéie > quabd^t autor no castiga la com- 
posición. En uno , que se nos ha querido pro* 
ponet por modelo > It^iüos : El autor nó fue ftu^ . 
áintt en no querer ípw sus faltas enmiende y de* 
Jienda el que las sien^. Otro , por falta de aten- 
úúa y ó de un oídp séii^iUe , dice.: Estos eeos lejos 
suenan, £n este casp la prosa siempre será -po- 
bre » insípida y monótona > porque el placer del 
<^do d^be provaiír denlos intervalos disonantes^ 
esto es j de la variedad del acento y pronuncia- 
ción. . 

£n isegundo lugar ^ se pide tino para que no 
ise enctientre en las letras el desagradable concur- 
so de muchas vocales de una misma especie: 
per egemplo : oía d Aurelio : leía a Ausonio : va- 
ja ana Europa &c. Este vicio literal se llama 
eacafonía^ k que es siempre muy propensa nues- 
tra lenguas , si no se tíianeja con cuidado > cónsul-, 
tando el oído , que es el mejor juez y la única 
regla. 

En tercer lugar debemos precaver , en quanto 
sea posible , el concurso duro de muchas conso- 
nantes rudas y fuertes, como en estas expresiones: 
trror remoto : trozos rojos : sus sucios sucesos. El 
tino en esta materia consiste en saber interpolar 
ks palabras , invertirlas ^ d. escoger otras que for- 
men uáá frase mas fluida y sonora. 
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DE LAS P^LJBI^AS. 

TOdo dkcursp se <xxnp9Q9 (le palmeos » 7 Cftt 
da pal^br^ e.|:pr6S4 uw{ i4éa : luctgq^ pV«(;ft 
que el orden gramatical de AHds sjgPQS en U CüM* 
ifibif habrá de seguir el ratxxpíX que en sii filiación 
llevan las id^. Pero wnqne. las reglan lógk 
cas de la grámatka ge;^ir9l prescribaja este oi^dea 
con mas seveifldad , las lejies oratorias , quasid^ 
buscan la el^g^ia » ptecUÁOBj enptgí^ » p^rtfii-^ 
ten la transposición , que en unas lenguas pued^ 
^r mas libre qi|$ en otra? , y ep toda» ti^e siem- 
pre ma$ licencia en \^ po^i^l* Sin emb^rgq \^y>^ 
ideas , qu^ por su cprieUcÍQQ.y c^id^d 00 pu^ 
den invertir la coprdiq^^ioa. tn la {rgse : QoniP sft 
puede ver ep 1^ que debep guardar cientos apPa^ 
bres. Como : sin padrf ni vl^drc^ : h^ hmbffs /i. 
los brutos : do/ añps y dos m^m : ^n sfí snfsnm^ 

dad j mu^if , &c. . . 

¿Quién ignora que en el orden de estas paUr. 
bras se ha 4^ guardar la prioridad de tietiipb^ 
lugar , calidad y cantidad ? Con todo, eso en ^i%r 
critps muy serios ^ y llenos de ingenio se descu- 
bren á veces estos defectqs , que la prosa cp^deoa. 
por graves , quando otras excelentes virtudes del. 
escritor • ó la delicadeza del numero ot^tow ao 
los hacen disculpables. 

Por otra parte todas las palabras , siendo 
unos signos representativos de las ideas y deben 
guardar aquella progresión siempre dependiente 
del orden de los obgetos que abrazan, como : he- 
rí- 
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ÚM grave ^rmlairix \ ^gttq ^fi#/ h^rrorom 

lleudas del)ea colocairse doo^ i^Q^príl^ el usq , d 
c4 diffreou caYái:ter de las l^ng^^s i «ynque U 
It^rmosiía 9r^oiia pu«d€i (ilgun^ v^2 altera ^tf^ 
ordea > (pqiQo sucede c^ \o^ qombires supeilaT 
tÍYo$ , ^ esdiFÚiuloS: pp$itÍYos ^ qu^ ordin^rianieii'» 
te preceden al sugeto. : asi dir^flQiQ$ : atr^jCÍJiima 
maidadt intrépida ammfké^ 

%fijiV¡m^ Q;i^igcio$Q$y d^masi^Q prolijos si 
nos detuviésemos, ftqui sojbre 1^ comvaest y m^ 
nudas reglas del mecamsnio del lenguáge : basta 
una sola lógica para {ifc^rnos advertir el cuida- 
do ' que exige el orden didáctico » solamente en 
el raciocinio usu^t y o^dí^ario , y quací fácil e^ 
invertir el sentido de nuestras expresiones mas 
Mturales ^ si^mpreí que creamos poder hablar con 
iCorir^ccii^a » sin pose^^r la filosofía de la grama- 
tica , la primera qvie el hombre civil debe esr 
tudi^r ; porque asri como f i^ mene^er pensar p^ 
n instituir el arte de la f glabra ,, después no 
i^a. sido menQs necesario ^er hablar para fijan 
jpeglas al arU d4 pensar. < 

IIL 

DE LOS INCISOS. 

EL incieo ó coma es aquellg parte de una 
cláusula ó miembro , en la que. no se 
cierra el sentido de una proposición ; por egem- 
plo : Si con tantos, escarmientos , si con la vis- 
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ta de la timtirU » sí can la pintura del ahys^ 

109, no Este e$ un mieml»ro ce» tres inci*^. 

sos , q^ie dejan pendiente la inteligencia de la 
oración. Hay otros incisos que ¿ierran el senti- 
do por sí solos ; por egem^ : Delectaba d tth- 
dos f movía d muchos , instruía d pocos. Esta 
oración entera , y compuesta de tres incisos , 
completa el sentido total , del modo que ca- 
da inciso circunscribe el suyo parcial. Hay en. jGn. 
otros incisos^ cuya firequente colocación divide 
cada palabra de por sí ; asi diremos : Era amti^ 
aoso , cruel , pérfido , vengativo. 

IV- 

DE LOS MIEMBROS : 

EL miembro es aquella parte del período , en 
que la oración como manca ó abierta tien^ 
suspenso el sentido general , é imperfecta la enun-. 
ciacion de la idea. Egemplo : Sí la religión es 
tan necesaria d los^ lumbres , si hasta los pue^ 
blos mas salvages no han podido subsistir sin 
ella; ¿cómo vosotros 7 Aquí vemos dos miem- 
bros y pero no tenemos todo el cuerpo de este 
discurso. 

' Sin embargo hay otros miembros , que for- 
man un sentido perfecto por sí solos , quan- 
do enlazan asi muchas proposiciones indepen- 
dientes unas de otras. Estas solo se distribuyen 
y encadenan para aínplificar la idea principal 
en el dispurso , el qual , aunque se componga 
de muchas clausulas cerradas ^ no necesita de nin; 

gu- 
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gttaft 6tf jpartkular* Por egemplo : £/ fajo del 
Granüo hace d . JÜijandro dwño de las colonias 
grísgas ; la batalla ds Isso pane un su poder ti 

?)^0 y ^gyp^ » 7 '^ jomada di Arbela le su- 
jeta el orbe entero. 

... V. 

DEL PERIODO. 

EL periodo es aquella oración que se encier- 
ra dentro de un drculo d espacio , circuns*' 
cripto por nmchas frases ü miembros perfec- 
tos. Los hay de dos. miembros ^ de treSv^ y auQ 
de quatro. 

£1 periodo se divide en dos partes : la pri- 
mera I que es la proposición , suspende el sen- 
tido : y la segunda ^ que es la condusim , cierra 
y acaba él sentido abierto ^ comenzado. 

£n el periodo bimembre > tanto la proposición 
como la conclusión son simples. Egemplo : Sien- 
do la patria la que nos ha dada el nacimiento, 
-ia educación , j la fortuna , * dtbemos como 
buenos ciudadanos sacrificamos por ella. £n los 
periodos trimembres la {Mroposicion abraza co- 
munmente los dos primeros miembros , y la conr 
dusion el tercero. Egemplo : i? A»tes que la 
guerra . destruya esta provincia ^ a?, y que Ja 
barbara soldadesca nos robe nuestros hogares^ 
39 vamonos , amada familia , a buscar el reposo 
tn otro clima. En los qtuidrimembres algunas ve- 
ces la proposición abraza los tres primeros , y la 
' -conclusión el ultimo. Egemplo ; i? Si el vicio 

C3 es 
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if ÉMH MÍhagkéfki 1? st ^ imitúñ áeJ %<mln 
tusca siethfrt h qtíif U Uimg^ , 3? f si 1$ tjir^ 
tud t$ hoj tnthíM A^iM demíííüái 4ni»)rga y üUí^ 

lencia , di deleytes , y de ghria ^ h hoH tuctijhíh, 

do todo por abrazarla? 

En otros periodos de quatro miembros se 

distribuyen los dos primeros en la preposición, 
'y los dos ukitnos eH lá ton¿liUÍbli. ligemplo: 

I? Aunque el impío dude de su autor , 29 y blas- 
feme ionnd el ^ue lo ha criado todo , « 3? nuil' 

ca podrá apattar ¡a "vista dt las obras que Ho 

son de hs honores) 4? antes su misma dudes 

de^one^ contris su inenduüdeuk 

J. IL 

EtEOANCIA. 

ESta toz se derira , 9egim algunos, de h 
palabra eKgere , escoger ^ pues solo está la- 
tina puede tes sti veredera etimología : en cfec< 
to todo lo que es elegante es^esoogido. 

La elegancia de un discurso nó es la elo«: 
quencia , sino una de sus calidades ; pues no con^ 
siste solo en el numero y harmonía , iino tam* 
bien en lá elección y corrección de las pala- 
bras. 

Un discurso puede ser elegante sin ser por 
esto bueno ; porque , como yá hemos dicho , I9 
elegancia no es mas que el mérito de la dic- 
ción : pero un discurso no podrá llamarse absolu- 
ta- 



Mltt^e t^u^ó ${ no es elegante. Sin éflibargo ai* 
gtliáas Veces el oriEulor itmeve y convence sin ele^ 
galicíá > sip i&toérp , y aun sin haMioníft , por^ 
^[tie el pübto pnticá^al en materia de eloquén* 
cía consiste en que la elegancia .nunca petjudí* 
qtie la fahtti : ^si tu que el Hombre que ha de 
j^(suádir k los demáá \ debe tú ciertos casos sa- 
crificar la eiegandá de k exjiresion k la. grandeza 
é/A asünH» , ó vigor del ^Sarniento, 

Además hay lenguas mas favorable^ unas que 
cttis á té elégandiá y y hiüchas que jamás podrán 
adqiiiiriiia. Ya teráiiiiácibnes dürás ó sordas , yá 
la frequencia ó el ¿cífiíeürso áspero de consonan * 
ttiá i ya ia escabrosa trabazón de partículas » y de 
verbos auxiliares , inultiplitadbs á veces en una 
snknta frase , ofeikled el oído de los mismos na* 
tionále^. Peré dtksíra lengua , rica y magéstüo- 
sa quando es bien manejada » cdrre cbtí fluidez, 
poíh|)á y dtísembsMáidí áí tdntrátib , quando se 
hiátíeja nial , desif^arece t^do este mérito » como 
en la ^iguitítíte orácioll : N» lU f^didó d^ar di 
wer HiéHksttr qui tila haya de eóri'oHir en ello: 
Uítf e^résirá taá-^pei'á y difusíi áf mismo tiem-^ 
|K> i cprtá lá corici^ién , la íedóndét de la frase , y'> 
la ftierza del pemáriiieato. 

La ttegdncid puede dividirse en pureza dé 
lenguage , cíárridád y harmonía. 

PUREZA — La correcfcicHi y exactitud soií 
talid^des constitutivas de la jpurezJa del lenguagei 
la primera consiste^ én la observancia escrúpulo* 
sa de las reglas de la gramática , y de las pa- 
labras que él uso legitima ; la segunda consiste 
^ en evitar las expresiones y voces antiquadas , las 

C 4 • clau- 
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e inversioq de los poetas , que dislocan;^ cor-; 

taa el enlgqe de las palabras , cuya Iic6a9ia , oe^ 

^ cesariai j>ars 4 numero- y la. i^'nf^ , no e$ péc- 

iñitida al orador. . v . ; 

' No beiuós de confupdir Izfvreta del: le&- 

guage con ci,f lirismo i n^ícftJ^xon minuciosa » qué 

' estrecha y : s^risiona el .4)D£eniio. Todo$ \qs.pH^ 

rtstas son ordinariamente, ¿(ios^secos, y desqu:? 

nados en sus escritos. .. ^ . .j 

La cfif rucian mira ta^il^en & la exacta cqoi^-, 
dinaci^n dq las pdahras y. expresiones ^ y al etir 
cadenamiento natural de.liis voces que forpaa? el 
hilo y sUce$ion de las ideas.. E^as virtudes cpm? 
ponen, la jconstrumon eu gftn^ral , una. dé la^ 
partes del discurso , cuyos . defectqs. ei^ .^s^^.^cr 
gla t tan esencial á la limpie^sa d« la lopucioa^.so 
' llaman solecismos. 

Aunque mirpmps U forreMon por una vir- 
tud tan necesaria» el.oradpr.no debe ser de t4 
modot^u esclavo , que. llegue j^ extinguir la vi^ai 
cidad del discurso : enton(^s. las faltas ligei;^^ sp^ 
una feliz licencia. Si es vjicio ser incorrecto , i;gmr 
bien es gran defecto ser frjío ; y alguna vez , vale 
mas faltar á la gramática que k la eloquencia p es« 
to es , vale m^s ser inexacto^ue lánguido* 

CLARIDAD — Esta es una virtud ¿ramar 
tical , que depende ei^erajrnehte de las reglas de 
la corrección , y de la propriedad de las palabras; 
por consiguiente de la breve y limpia enuncia^ 
cion del pensamiento. 

La claridad , esta ley fundamental , t^n ol- 
vidada de los mismos escritores que se hacen os- 

cu- 
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tCbíps-per qaeier ser ptofondos , tomiíj^e » no solo 
t<ki'hitir de las . CDDstracciones equivocas, y de 
Jüs frases demasiado cargadas de ideas accesorias 
h la idea principal , sino .tambien-«n evitar las 
agudezas sutilos , cuya^ delicadeza no es percep* 
4^1e ¿ todos los que el orador dcfbe con su 
lengpage mover y enternecer , y arrastrar. Despre- 
ciemos siempre este arte fútil y pueril de h^cer 
|>arecer las cosas mas ingeniosas de lo que en sí 
Mm* Las agudezas siempre serán ridiculas en los 
asuntos susceptiUes de elevación y vehemencia, 
^ue piden cierta fuerza y un colorido vivo , por- 
^e les quitan . su nobleza y vigor sin hermor 
3earlos. , • 

HARMONÍA— Entre las virtudes de la 
nelegancia contamos la harmonía , otro de los 
adornos mas indispensables del discurso oratorio. 
Xa harmonía. 9 propriamente hablando , es la gra- 
ta sensación que resulta de la simultaneidad con 
jqtie> muchos sonidos acordes hieren el órgano del 
idido. Por esto un célebre hombre ha olivado, 
que abusamos de esta palabra harmonía paranex<- 
•plicar los efectos de la imlodía , que no es mas 
que aquel placer que resulta de la sucesión de 
muchos ponidos. En efecto quando oímos un dis- 
curso j oímos sucesivamente el sonido de cada 
sy laba ; de cada palabra , frase , y periodo , ^r- 
que la pronunciación no puede alterar este or- 
den. Pero sirvámonos de la voz generalmente 
adoptada por los rhetéricos , y definamos la harr 
^monía por la idea que despierta la palabra me- 
lodía. 

Hay QÍdos insensibles á la harmonía musical: 

asi 
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asi no es de admirar ^ne los haya tandmn k la 
barmonía del UngUMf % pero, en uno y en otro 
caso el arte no pue& corregir «n defecto de la 

naturaleza. 

La harmonía del lebgmge resolta en primer 
lugar del yalor sylábico de las palabras ^vk com¿- 
ponen una ibse > quiero decir y de sus largas ^ 
breves , de tal modo combinaihs , que precipi*- 
ten ó detengan la pmnunciactoit k voluntad ddl 
oído. Como en estos egemplos : Rápida béls^ 
aquí corre : martjr ctnsiatitc ; aquí detiene. 

£n^ segundo lugar , resulta de la calidad de 
las palabras ; qo entióido por esta voz ló que 
caracteriza la nobleza ó faaxeza , la eneraia é 
Boxedad de ellas , porque este nó és un obgeto 
directo de la rethbríca , sino aquella diferencia 
material en que las considera la prosodia , re^^ 
lativamente á lo agudo ó grave , lento ó rápido» 
áspero ó dulce de su sonido. 

Últimamente hay en las lenguas otro prin- 
cipio de harmonía , y es el que resulta de la 
coordinadm de las palabras , y aun de los miem^ 
bros de una misma frase : esta Se puede llamar 
harmonía oratoria , en lugar que la que dimana 
del valor sylábico de las voces es una harmonía 
gramatical , que depende únicamente de la len- 
gua ; pero la primera resulta en parte de la mi^ 
ma lengua , y en parte del modo con que se 
maneja ; porque si no tenemos facultad para mu^ 
dar las palabras yá creadas y la tenemos alómenos 
hasta un cierto punto para disponerls^ del modo 
mas harmoníoso. 

£1 primer genero de íiarmonía oratoria es una 

pre- 
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1^ áíiiiquft M 4dlnit6 k Uctock db lá inVer* 
*^ pi^P^ f ^^ i fi^ ^\^ ^de ftdtrptár cierta 
tIbérMd fsLtá jBottir alguflft tiett d otdén titas siin<^ 
pie y natural de las ideas. Pero siétí^té condé^ 
MÍ te imtfKl^Mte' viotettaii^ 7 ^0 autoriza 
i^uillii imttúóh «fettsdriá ^aía dar al discurso 
rñÁi klHttOft'a , oMá<K^ rf energía. Descompon* 
^s^:iitt IM^ribdo di-CÍGeron ó de Flechier , las 
fklvlbm j el $ttti¿o *$drán los mismos y pero la 

' Em^cóérdiiiftékiii d<í lait palabras , de que tra- 
taremos mas adelante ^ cdntril>uye no tan solo' k 
iashtíirit^» xm pMl^idBtD f sí también á dar- 
le tnáyér fuetM; P^« algunas veces de puro bus- 
Üár la iMWoiáá^ se prefiera lo accesorio á lo 
tH-ineipal , t^aitomanda el orden natural de las 
Idéaé/ Cdlno el qü^ dice : Ld mutrUy el Urror 
^l\fitmáHt(né ) sitódo su 0fá^ú natural ; el terror 
f lá fHuifrU. 

*. Hablando con ifigor , no se puede usar de esta 
licencia sino quáridcí las ideas que sé invierten son 
tan cercanas la una i la otra, que se presentan 
casi á un mismo tiempo al oído y al entendi- 
miento. Sin embargo- en el estilo fuerte , quando 
se trata de pintar cosas grandes ó terribles , es me- 
neseer alguna vez ^ si no sacjrificar.^ alómenos al- 
terar la harmonía. 

Los antiguos eran extremadamente delicados 
sobre esta calidad accesoria del discurso, y en- 
tre curtís principalmente Cicerón, £sca atención 
á la harmonía de ningún modo contradice al ge- 
nero pathético , ea el qu4 las id^as fuertes y 

gran- 
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grande dispeimn ^\nms^ los' táttikios» Aquí 
solo se tíata dd la disjxtticioá, mecánica de 1^ pa^ 
labras , y ao de la expresioQ «q u miaña , que es 
dictada por la naturakn ^ al pato^^que la looia et 
arreglada por el oído. . \ 

Pero quapdo .la €wrdinackn hdrmánüa de ks 
palabras no ppede c^nciliaisencon. la jP9^difi^iHm 
lógica^ I qué p^ido pQ4r¿ elegir, un oradvJ J>e* 
berá entonces ^ y según los nrafes., sacrificar ya 1« 
harmoQÍg , yá la corrección ^lá prixAer^ , quíindó 
quiera herir con las cosas» y la segunda qiuuidil 
mover con las pálábins$-p(AíQ.etto$ saaifioos siem« 
pre serán leves y muy r^ps* ' . , 

£q fin a muchos parecerá increiUe la diferen*^ 
cia que causa en la harmonía una paliara mai 
o menos larga al. fin de una fi;a9e » utia . cadencia 
masculina ó femenina ,.y algunas veces una sylaf 
ba mas ó menos en el espacio de un tniimbro 6 
incisQ. X>ice un autor : Todos la aborresufm f y M 
desfrMaban los mas. Esta final monosykbica ei^ 
dura é ingrata : inviertas^ ^ y cematarémos la fra« 
se con cadencia mas flíiida y' sonora , diciendót 
Todos la aberrs^ian : hsuwas ia dss^rssiaban. 

§. IIL 

NUMERO ORATORIO. 

» 

NUmero oratorio se llama aquella melodía 
, que nace de la medida y coéiposicion de 
las partes del discurso ; pues á mas de la ac^otua^ 
cion y coordinación de las palabras , la harmo* 
nía exige otra condición no menos necesaria > y 

" con- 
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consiste >en no poóer notable desigualdad entre 
os miembros de un ni^no periodo , en evitar los 
xiodos excesivamente dilatados , y las frases muy 
ahogadas ; porque 9I discurso no ha de hacer per- 
der ^ aliento, ni volvá'lo á tomar á cada instan* 
te. En fin consiste en saber interpolar los periodos 
sostenidos y llenos con los que no lo son , para que 
sirvan de descanso al oído. 

Pero la afectaciim , ó^sujecion violenta , ene'^ 
piígas de toda hermosura j no lo son menos en 
esta materia. £1 uso y el oído , mejor que un 
estudio penoso y podrán facilitar este tino deli- 
cado : y sobre todo una atención profunda en los 
grandes modelos ensenará mas que todas las re- 
glas. £1 escritor.egercitado percibe por una espe- 
cie de instinto musical la sucesión harmónica de 
las palabras , del modo que un lector diestro vé 
de una ojeada las-sylabas qué preceden y las que 
siguen. 

£1 siguiente egem'plo nos podrá dar una 
idea de la fluidez del numero oratorio j la que na- 
ce de la igualdad 9 discreta distribución , y har- 
monia.'de Tos miernbros del discurso. La ruina 
de Tyro for Alejandro , y la situación feliz del 
fr^montcrio y la infancia de la Italia , y las tur^ 
bulencias de la Grecia acantonaron la industria 
mercantil en la flaza de Carthago , señora de 
las riquezas , y las navegaciones. Esta oración, 
verdaderamente llena , corriente , y bien sostenida 
de periodos sonoros , perdería mucha parte de es- 
te mérito , si dixesemós , v. gr. Acantonaron la 
fPíercantil industria en CarthagOy señora de las 
navegaciones , y las riquezas. 

Pe- 
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Pero aunque el discurso el^wte li^npre cm^ 
ta de una cadencia ounmóAi* m ti«e xn^idti 
determiocida conpo U poSsÍ9 ; ^ el «cri^ disf 
creto evita que 92 prosa tome el rd/ufi^ rigur<)ra 
de la ver$ificacioQ ; pm %c Qhsorvü que toda pro^ 
$a grata y soaora coptiene muid^QS. vmos de ciertsi 
medida ; n^s el orsidor que sabe ioterpolarlos y^ 
distribuirlos, comunica al dtscuna la ber«mura "f 
melodía del poeta sin daile su monoto»^* 

Otras veces p por np faltar ^ numero ae añado 
d repite una palabra que el genia. gramatical do 
la lengua tal vez desecha* iUon\jBii«^ el carácter 
usu^l del idioma castellana admite po(as repe? 
ticiones de particulas , quie corUQ casi Siiempre la 
fluidez de la frase. £n este egempla : Ei fi^mmtQ 
¿9 las ciencias y, artes 1 la medida que fllta en las 
ultimas palabras quita el numeco y cftdeiKia har-r 
lapnica á la frase í asi diremos : Elffmnh 4Íe las 
ciencias y las artes. La, repetición del articuk> lasf 
completa el numero que busca el 9^9 pars^ no ser 
ofendido. Siguielndo el genio de ftuestni lengua 
diremos sin perder el numero : Fué carck. su cm^ 
suelo y satisfacción. Pero, sacrificando la cprrect 
cien gramatical á la harmonía diremos : Perdió S9t 
honor y Ju fortuna , repitiendo el pronombre su. 

§. IV. 

PROPRIEDAD DE LA DICCIÓN; 

SIekpo principalmente la palabra y el egerci? 
ció de ^ta preciosa facultad , lo que distin- 
gue al hombre del bruto , y aun de sus semejan? 

tes. 
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te$ i U perfecciw del lei^age merece el traba- 
jo mas scrk) , y pide las iovestigaciopes mas pro- 
fimdas. $ui embargo debemos confesar , que el 
«Hmen demasiado Mcrupuloso de las menudeiiT 
cias gramaticales ^ sÜmprfi comunioirá al discurso 
nm sequedad y moootoma cansada. Con esto oo 
liretendo justincar I0& pretextos de la pereza ^ y 
do la suficiencia presuntuosa de los que se creen 
privilegiadas fiara (^cribir con propriedad y sin 
trabajo de su parte. 

Como la propriedad de los términos es el 
carácter distintivo de los grandes escritores , su 
tsunto p digámoslo asá » debe estar anivelado con 
su estiló. Esta virtud es la que demuestra el ver- 
dadero t^Sitntú de escribir , no el arte fútil de dis- 
fí^izar om vanos colores las ideas comunes^ De la 
ptopriedad de los términos nacen la tmcisum en 
Icis anmtc^ dé oputroversia» la eU^ancia en los de 
sunenidad » y la mrgia en los grandes y pathé^ 
^icos. ^ 

Pero t si alguna vez es verdad , que el cui* 
dado prolijo de hablar con propriedad exacta cor* 
ta el vuelo ají ingenio , y enerva el vigor del ta- 
lento y es quando. emprendemos escribir en una 
lengua muerta , o fundamentalmente desconoció 
da. Entonces es quando , perdiendo el tiempo en 
Vidagar , pesar y medir cada palabra , se amorti-* 
gua la actividad del entendimiento mas fecundo: 
entonces es imposible que el discurso no descu-* 
bra la sujeción y eLembarazo de. la composición. 

Preparémonos , pues , por up estudio serio y 
profundo de nuestra propria lengua ; y las cosas 
se i3os manifestarán al entendimiento con sussig- 

nos 
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nos representativos. Emonces, únicamente óctí^ 
pados del obgeto que se propone , desplegaréitioe 
toda la riqueza de la elocuciM coa aquel luci^ 
miento y manejo que din jb fiudlidad y &LtíXi^ 
tud 9 adquiridas en el Imfftíj^e^ ^ 

Esta exactitud y propriedad v tan neoesaiiw- 
dependen del conocimiento fijo v riguroso áer hi 
significación directa de cada palabra^ Asi es sIk* 
mámente impórtame apr^ider á dísGemir las di^ > 
ferentes ideas parciales , que^ pueden encettarseí 
en el sentido general do una misma voz , distin«» 
guiendo en ella las ideas accesorias de k prin- 
cipal ; asunto que vamos á tratar en el siguióme 
artículo. 

TÉRMINOS SYNONIMOS- A la p«H 
priedad de la dicción pertenece la elección de es^ 
tas palabras comunmente llamadas spiómMs.'El 
dircurso carecerá de precisión y energía siempi^ 
que el pensamiento se anegue entre aqueUa^pfdtt^ 
sion de palabras análogas , que quitan la rapidez^ 
y por consiguiente la fuerza á la expresión. 

La delicada diferencia ó gradación que^sál» 
halla entre los synónimos , esto es», el carácteif 
particular de estas voces que se asemejan como- 
hermanas por una idea general y común á todas^ 
las distingue una de otra por alguna idea acce« 
seria y particular á cada una de ellas. De aquí 
viene la necesidad de elegirlas con acierto ji. inte- 
ligencia , colocándolas oportunamente para hablar 
con toda exactitud : calidad tan rara como pre« 
ciosa en un escritor que quiere hacer sólido lo 
que en otros solo es brillante. 

Esta feli¿ elección, totalmente opuesta *á la 

va- 



DE LA ELOQUENCIÁ. 49 

Tana verbosidad , raseñat á decir siempre co$as; 
eDemiga del abuso de las palabras , hace el len* 
giiage.^ÍDteligible ; juiciosa en el usa de los ter* 
sninos , castiga y fortificóla expresión ; rigurosa- 
mente exacta , destieria la; imágenes vagas y ge- 
bejEales^ y todos estos correctivos indefinidos como 
€asi y -d modo de , d^ foca difermcia , con que se 
contentan los entendimientos perezosos y superfi^ 
ciales. £n i^nés forzoso decir ^ que el espiritu de 
discernimiento y exactitud es la verdadera luz 
que en un discursa distingue al hofabre sabio 
* del hombre vulgar. . ^ 

Para adquirir esta exactitud', él escritor elo* 
;quenté debe ser algo escrupuloso en las palabras^ 
hasta llegar á conocer que las que se llaman sy-^ 
HOttimos no lo son con todo el rigor de una se- 
mejanza tan per/ecta ^ que su sentida sea en to- 
das uniforme ; pues examinándolas^ de cerca se 
echa de ver luego que esta semejanza no abra- 
za toda la extensión y fuerza de su significan- 
do t que solo consiste en una idea principal qite 
todas incluyen indefinida y generalmente ; pero 
ue cada una diversifica £ su níodo por medio 
e una idea secundaria d • accesoria ^ que cons- 
tituye su carácter proprio y particular. ¿Quién 
dirá que las palabras excitar ^ incitar y ftovúear 
se pueden usar indistintamente para una misma 
idea? Lo mismo digo de estotras miedo , tetnor^ 
timidez : lo mismo de e^^antoso , asombroso , hor^ 
roroso. 

Por cierta idea mal entendida de- riqueza 

caen muchos en esta prodiga ostentación de 

palabra; ; otras x-eces^a incenidumbre e indeci^ 

. D sion 
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$ioo qne ptdeceh sobre el valor especifico y pío- 
priedad de ellas les obliga á multiplicailas para 
poder hallar entre muchas ia que buscan. A. la 
j primera causa digo , que no es el yalor nume* 
ral de las voces el que emiquefe al lenguage. 
sino el que nace de su diversidad , como la que 
brilla en las obras de la naturaleza ; y á la se* 
gunda añado , que el que habla d escribe no 
tiene aquel pulso cierto y fino que pide el ri- 
gor filosófico de la elocución* 

Quando las palabras varían solo por los soni* 
dos /y no por la mayor ó menor energía , ex«' 
fension, preci!ii(;^n ó simplicidad que las ideas 
tienen , en lugar de hacer rico ai discurso , mas 
le empobrecen fatigando la memoria ¿ esto es 
confundir la abundancia con la superfluidad^ y 
hacer , como quien dice » consistir la magnin* 
cencia de un banquete en el numero de los pla- 
tos y no de los manjares. £n fin respecto que en<t 
ere las diferentes palabras que pueden hacernos 
sensible un pensamiento , solo una es la propria, 
todas la$ demás , siendo de diverso grado de va- 
lor > debilitan , d confunden la buena expresión. 

Para poseer esta virtud tan esencial en el 
arte de comunicar sus pensamientoaí » es necesario 
un profundo conocimienio de la lengua en que 
se habla ó escribe* £1 que carezca de esta vir* 
tudj usara , por egemplo, de las palabras av€^ 
nir 9 acomodar f reaonciliar^ sin advertir , que solo 
se avienen las personas discordes por pretensión 
aies ü opiniones ; que solo se acomodan las que 
han tenido intereses, ó diferencias personales; eo 
'fin 9 que solo M ti^oncüiatk .aquellas , qué por 

^>.. . ' ma- 
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malos semcÍM te bubiao hecho entoitgas. Hé 
aquí tfcs 9C(os de conciU»cíoji eo general ( v solo 
en esro soasynóoimofi) pero con diitintos nnes y 
en distiiicaí circuQstancias. 

íro mismo digo de esotras voces estada , si* 
taactm ; la^ prin^era dice alguna qosa babitual y 
permanente # y la segunda la indica accidental 
y pasagera. Asi podríamos decir : Ni d estado d§ 
fadrc. di familias pudú mudar la situarían de 
M fortuna. ¿Quién no vé igualmente la dife? 
f tneia entre plaier^ gusto , deleyte, , delicia! Entre 
sceorro ^ ayuda ^ auxiliol Y asi ^e otros ioume-> 
rablei^que inclayen acciones « motivos y ob-^ 
getos diferentes , aunque abracen una idea co? 
mon. t^ara manifestar e)ta diferencia:^ dice un 
escritor de cierto personage : El vivía can aus^ 
téridad f*femaba siemprt san rigor; y castiga- 
ba con severidad. 

i . VOCES FACULTATIVAS— Como los 
términos proprios no son ñus que aquellos signos 
orales que el nso ha destinado para' representar 
precisamente las ideas que. se quieren éspresarp 
la exactitud del lenguage depende también de la 
buena ó mala elección de las voces téchnicas d 
facultativas en cada arce o ciencia. Por falca de 
este conocimiento , cierto orador comparando las 
primeras operaciones de un hombre justo » que 
pelea contra las tentaciones del vicio > con las 
de un General d^ egercito antes de dar batalla, 
dice : El buen General debe en primor h^ar re - 
gistrar los saldados. Solo, los cirujanos registran, 
mas los Generales revistan. . • > 

^ Cada ciencia , cada prolesioa tiene su vqca^ 

Da bu- 
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bularlo peculiar , cuyo conocimiento. es mas he* 
cesarlo de lo que se cree al buen escritor; pues 
como las palabras no son signes naturales , sino 
convencionales de las cosas , significan lo que los 
hombres ban querido , habiéndolas destinado pa- 
ra un obgeto , y no para otro ; aunque con el 
tiempo el uso inconstante, haya aumentado las 
diversas accepciones de una misma voz , d& cu- 
yo discernimiento depende hoy hifrscisum y la 
claridad. . . . 

¿Quién negará que el numero tan corto de 
esaitoreis correaos no provenga del descuido 6 
ignorancia de una parte tan esencial de la rib- 
cucioH ? 

Para que se vean las diferentes accepciones 
de una misma palabra ^ la voz columna es un 
termino próprio de arquitectura, pero h fisica lo 
ha adoptado para expresar una columna de agua^ 
.uiía colunina átayrcy &c. Después la táctica le 
ha abracado para significar ciertas maniobras \j 
formaciones , columna de infantería , marchar en 
columna \ formar en columna , &c. 

Para hablar con propriedad debemos huir dfs 
los términos vagos y generales del lenguage co* 
mun y usual , siempre que queramos introdu* 
cirnos en alguna profesión particular que tiene su 
idioma proprio. For egemplo : medio es una víkc 
general para significar la parte que está á igual 
distanc¡a.xie dos extremos de qualquiem cuerpo 
íi espacio; pero seria improprio decir: la caballc!' 
fia rompió el medio del egercito , en Jugar de romr 
j¡ió el CENTRO : palabra que tiene una aplica^ 
cion determinada en las formaciones militares. Lo 

- - mis- 
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lyit^ino podemos decir de esotra voz general íado, 
qué en -la formación de tin batallón se expresa 
por cosfada , y en la de un egercito por ala. 
' Tiinibien pertenece a esta clase la ímpropríe* 
dad accidental de aquellas palabras ^ digámoslo 
asi , yá añejas , <}.ue casi en todas las facultades 
están desterradas , y se han substituido insensí* 
blemente por ptras nuevas á medida de los pro- 
gresos de la Cultura y mudanza de las cosas y 
de los gustos en cada siglo. Hoy se baria rídi* 
culo el escritor que dixese , ao salgamos de la 
profesión de lai 2ciíxt^% peones por infantesa tro«^ 
|>a aparejada ^ox formada ; cuernos por alasi 
bihras ^x Jilas y cabos ^ot ^ef es i expugnación 
por sitios gobierno fox mando i presidio ^oxguar* 
nicioni platicas por conferencias , &c. . 

Si sólo en el arte i^ilitar hay tanto que ob« 
servar para no ,apartarse de un leoguage puro, 
tltxo^y y proprio , ¿quánto paríamos advertir 
sobre la politica , náutica , física ,, y medicina? 
jQuánto sobre la filosofía racional/qu¿ multipli-» 
cando y súbdividien^^ las ideas, ha mudado ó 
XQultiplicado las voces ó las accepciodes^e las yá 
recibidas? Asi no diounos hoy t\ entendimiento^ 
sino Itf mente de la ley ; Us partidas , sino las 
partes del mundo '^i disciplinas ^ sino conocimien'- 
#oj humanos ; harharénia, 9 sino^ baschárie de una 
nación ;. discreción , sino> discernimiento de lo 
bueno ,;&c. T como esta gran diversidad de dic? 
cionarips téchnicos compone la lenguarcii^ntifir 
ca^de^u^arpacioA , el escritor eloquente , yá que 
no pueda poseer todas las profesiones , debe alo« 
weRQs m ignojfftt suJ^pguMe. . , 
; D3 . Con 
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Con el diccionario general y familiar , y 
difusos circumloquios , es verdad , podríame» 
tratar casi todos lo& obgeros del entendimiento 
humanó ; pero entonces el íisico no se dfstin* 
guiria del herrero , ni el astrónomo del pastor. 
Amas de esto \ como el escritor no puede per« 
der de vista la elegancia y la- precisión , los ro- 
deos y el desenlace que suele padecer el len- 
guage común en materias cientificas» hacen el es<^ 
tilo flojo y bajo, y casi siempre vaga la expre- 
sión. Por egemplo , quiero encarecer dos pro- 
priedades del oro , y digo con una enunciación 
fluida y redonda : La ductilidad y maUahilidad 
del oro aumentan su estimación. Pero con el len- 
gua^e común diré sin numero ni concisión t La 
facilidad y disposición, que el oro tiene de ser ti^ 
rado y amartillada aumeptan su estimación. 

1^1 adié puede exigir al escritor mas docto 
que sea á un mismo tiempo táctico yjisiao , hr^ 
'quitecto , náutico ; pero lá fuerza y noble2a de 
expresión* piden el lenguage de tales , quando 
describe d compara alguna acción maVcial , los 
arcanos de la naturaleza , los fenómenos celestes; 
las proporciones en las arte& , y los progresos de 
la navegación. 

íTampoco preteodo/que t\ orador hvAAt caá 
la ostentación científica- >de- un disertador que 
quiere brillarlo de un profesor que dogmati-* 
za ; ni que se interne en los secretes y en la 
theórica mas fina de cada arte y ciencia. Basmrá 
que use siempre die los términos de una ^cc€p^ 
cion mas general y conocida j pero siempre pecn^ 
liares de la materia ; y aüa eño solamente en 

los 
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los símiles j comparaciones» parajelos , alegorías» 
emblemas , &c. que siempre han de conservar el 
lenguage del obgeto de donde se ¿acan » el qual 
debe ser por esto de los mas generalmente cono« 
cidós. Pues se baria ininteligible y ridiculo el 
orador que olvidándose de ijue habla a la mayor 
parte de los hombres , hiciese demasiado cientí* 
ficas sus expresiones » mayormente las metafo* 
ricas , que no emplof p9r necesidad sino para 
adorno. Seria ridiculo y oscuro el que dixese : la 
explosión de su ira , la oscilación de su concien* 
cia j el movimiento retrógrado de los estudios ; ptt*. 
diendo decir cofi mas claridad y propriedad : el 
desahogo de su ira , los latidos de su concíenci^j 
la ' decadencid^c los estudios. 

En fin pertenecen k la impropriedad de la dic« 
cion aquellas ps^abras , que aunque tengan uñé 
misma significación general » el uso y la exac* 
titud las aplican k distintos obgetos , pero com* 
prehendidos bajo de una misma idéá. Aunque 
estas palabras instituto , estatuto , institución , re^ 
gia , ordenanza abrac^ una misma idea gene« 
ral , y que en siglos antecedentes se sirvíeseii 
de ellas indistintamente la mayor parte de núes* 
t^s escritores , el uso actual les ha dado la si* 
guiente determinación: asi diremos hoy: los ins* 
Ututos religiosos , los estatutos de la academia, 
las instituciones sociales ., la regla de San Agus« 
ún , las ordenanzas de; la infantería. 

Serian inumerables los egemplos que po* 
driamos presentar en prueba de que cada si« 
glo determina una parte de la lengua á me- 
dida que las costumbres y los conocimientos 

D4 se 
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$e alteran , depuran , 'ó multiplican.,. 

é 

. • $. V. 

ELECCIÓN DE LAS PALABRAS; 



DEl arte del artífice .saca sa estimación la 
materia mas común : asi podemos decir 
que las palabras no tienen otro valor que aquel 
que se les dá. Y como ellas son los signos re\ 
fres^ntativos de nuestras ideas , deben nacer de 
estas , porque ordinariamente las buenas expre- 
siones están unidas á las cosas , y las siguen co- 
mo la sombra al cuerpo. Seria , pues , un gran- 
de error creer que se hubiesen de buscar fuera 
del asunto : lo que importa es saberlas escoger^ 
y emplear cada una en su lugar. 

3iu embargo el orador no debe atormentarse 
disputandQ con cada palabra > y con cada sylaba: 
trabajo y delicadeza infructuosa , que no puede 
dejar de apagar: el calor del sentimiento y de la 
imaginación. . * , . 

. PALABRAS FIGURADAS— Es una ma- 
ravilla ver como unas palabras que se hallan 
en boca de todo el mundo /y que en sí no tie- 
nen hermosura alguna particular^ adquieren de 
repente cierto lustre que l^s ^ace del todo dife- 
rentes , manejadas* con arte y aplicadas á cierta^ 
acciones. La palabra relampaguear ^ como Infecto 
de la acción de inflamarse el rayo , es un ter* 
mino, proprio y sencillo; mas quando el poeta 
^a usa para expresar la vista airada de un homn 

bre^ 
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bre« dijce: sus ojos relampaguean; y entp&ces pt^ 
xeqe que brillan con mas vivacidad. 
; / Un eloquente historiador , pintando el. esta- 
do del Asía después de la época del mahome» 
tismo j dice : El Asia abrumada fmr el poder 
áriürario , y hollada de barbados eonquistado* 
res f se divide en vastas soledades : theatro ^ de 
desolación , que no merece la vista dr la histo^ 
ria. De las palabras^^^r^m^^ , hollada , thea^ 
Pro, y vista , colocadas aquí por un modo meta*, 
fóricp , ¿qué viveza , fuerza yi brillantez no ad- 
quiere la expresión? 

PAI-ABRAS ENÉRGICAS— La energía 
dice mas que fuerza^ , y se aplica i los rasgos 
pintorescos , y al carácter de la dicción. Pero ua 
orador puede reunir la fuerza del raciocinio , y 
la enereta de la expresión ; entonces ks pintu*^ 
^s serán enérgicas porque las imágenes seráa 
fuerte$é La energía na es mas que aqi\ella repreii' 
sentacioQ clara y viva que nos pone los oSge-* 
tos á la vista por. medio de ciertas imágenes^ 
qíie siempre serán, confusas , si no son presenta**, 
das con el termino proprio. ' '> 

. Del 'Mariscal de Tuteoa dicet.un orador: Vie^ 
ronle en Ja batalla de Dunas arrancar, las ar^. 
mas de las manos de ks soldados. es^angeros 
encarnÍMdos contra los vencidos cm brMial-fero-' 
cidad. En lugar der^rr^ift^^r, podía decir ^»f« 
iar^ y en vez - de enc(irnizados enfurj&cidos; . ¿ Pe- 
ro las dos ultimas palabras tendrían la misma 
f4ierza y energía que las prtmeras?: ¿Xa paUbra 
arrancar no nos demuestra la fuerza.y tenajci* 
dad ci^n que teniaa empuñads^s las arm^a^ » y P<^ 
. / ' con- 
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consigniente el peder de quien los desarma? En* 
camizados , ¿no nos presenta la imagen de un 
lobo t que agarrado con la presa ^ se ceba en sus 
miembros ? Esta feliz elección de las palabras es 
la mas evidente prueba del vigor de los inge- 
nios que saben dar cuerpo á las cosas que han 
de hacer la mayor sensación; 

Otro célebre escritor^ hablai^do de Nerón en 
sus últimos años , dice : Era un Principe eangn-^ 
nadú de vistos. Podia haber dicho iftfsctado de 
vicios ; pero ya es palabra menos enérgica , co« 
mo mas general , en quanro no indica cierta en* 
fermedad , ni una enfermedad *terrible , irreme* 
diabla^ y sensible á la vista , la mas propria para 
esta comparación de lo moral con lo fisico. Po* 
dia haber dicho corrompido , palabra mas V9ga, 
y que por lo mismo que dice mucho, nada ex« 
^esaria aquí. £n fin podia haber dicho ¡Uno do 
vicios*: palabra aún roas vaga i indeterminada, 
]K>rque , amas de no incluir en sí* un mal sen* 
tido, todas las cosas están llenas en la naturale* 
za , hasta el espacio mismo , considerándole tnt^ 
thematicamente. 

Moyses dice en su sublime cántico : £fffr 
Hasts y Semr-f tu ird^ qus los dsvoró como una 
faja. ¡Qué bella imagen! Una p^a en un"^ 
instante se consume: dsvorar es quemar aniquif 
lando ; devorar como una -paja dice una acción 
instantánea : y este modo , y esta acción con- 
tra un egercito inumerable! El lenguage hu- 
mano no puede representamos mas formidable 
y poderosa la ira de Dios. 

Sí paia hacer impresión es menester hablar 

bien^ 



DE LA ELOQÜENCIA. 59 

3Íen , para hablar bien es aún mas necesario en- 
csontrar aqoella palabra que excite en el oyente 
todas las ideas que el orador concibió sobre su 
.obgeto. 

. PALABRAS FUERTES— La expresión se« 
cá fuerte , siempre que las pala,bras no sean ge« 
nerales , y de un sentido vago ó muy extenso.^ 
Las mas vivas y enérgicas son las^jjyiprias para 
ptesentar las cosas, por egemplo ; Wtpal/ibra da-^ 
ñar, la honra , es mas general y vaga ^ y por 
consiguiente mas débil que estotra herir la bon*. 
fa. Lo mismo podemos decir de la palabra wíh- 
eer f mas extensa y menos viva que dirnaar^. 
que incluye siempre la idea de victoria em« 
Suelta cbn gran pérdida , o general destrozo en, 
las tropas : asi diremos : Aníbal derrotó las UgÍ9* 
nes Romanas de Varron. 

Si es cierto que- la in^yor parte de los hom^ 
bres piensan mejor que hablan , ¿ á qué , pues^ 
Icñatribuirem^s sino k la dificultad, de encontrar 
los signos mas sensibles 'de sus ideas? Por esto 
vemos que casi todos conocen el valor y meri* 
fo de Ja buena expresión de los grandes inge« 
nios , y no son capaces de producirla : ellos son 
heridos , y no pueden herir^ 

•PALABRAS DEFINIDAS- Para hablar 
con fuerza y energía es necesario huir de las pa« 
labras indei^mdas ,<{Vít úo siendo rigorosamente 
determinadas > dejan el sentido vago en algún 
modo , representando los obgetos de una manera 
abstracta y demasiado genérica. 

Dice cierto autor hablando de un Rey cu- 
yas acciones debian ser como de tal : sublimidad 
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de ac€Üms remonte de pensamentús. ¿No e^ má^ 
terminante , mas natural > y menos oscuro decir: 
las acíimes sublimes nacen de elevados, pensa^- 
mientos ? Los nombres sublimidad y remonte soa 
abstractas , y por tanto muy espirituales para- 
que^sü fuerza se haga sensible g todos. Además^ 
ni significación , no determinada por el artículo: 
definido',, Mpas extensa y vaga» y* el pensa- 
miento es my oscuro por faltarle la asociación 
de ideas intermedias , que fijan mejor los obge« 
tos que el lector debe percibir. 

Dice^otro escritor del mismo siglo y gusto: 
Mas crece el eedro en un dia* que el h/sopo en 
un lustro , porque robnftaf primicias amagan 
giganteces. ¿No era mas claro, fácil y natural 
decir : porque el que ha de ser gigante nace yá 
con corpulencia} Las palabras .^r/miV/^i , y gi» 
gantéz son abstracciones; en numero plural com- 
ponen una colección de abstracciones ; y la su- 
presión del artículo las forma una abstracp«{i 
todavia mas general y yaga. 

Todas las expresiones vagas e indeterminada» 
hacen oscuro frió y lánguido el estilo ; no* per- 
suaden » porque prueban poco» no mué ven^ por- 
que no presentan ohgetos claros y determinados; 
no deleytan en fin , porque .se apartan de la na-> 
turaleza. 

Pero como es mas fa<:il hallar el genero que 
la especie > potr esto hay pocos escritores qiiQ 
traygan la convicción con sus palabras , esto es, 
que empleen aquellas mas proprias ^ mas partí-; 
culares y características de las cosas para fijar sgk 
bre e^tas .toda nuestra atención. Si digo do Ca-» 
^ 11- 
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^lígula : fue un Prmipe malo y nada digo , nada 
especifico; porque otros Principes lo han sido 
sin serlo en tanto grado , ni del modo que Ca- 
lígola. Si hablando db la fluidez del azogue, 
digo : is una verdad notoria , digo poco ; si : ts 
una verdad visible , digo mas , porque doy ^á 
un obgeto espiritual , como es la verdad , ma- 
teria y color 9 pero si digo : es una verdad pal^ 
foble : no puedo decir mas , porque entonces le 
añado cuerpo y cblidéz. 

EPÍTETOS-^ Los ^/^f/^/o^ contribuyen en 
.gran parte á la fuerza , energía , y nobleza dei 
discurso j mayormente quando son figurados^ 
^gemplo '^ Las manos triunfantes de Alejandro^ 
hs estandartes victoriosos del Imperio ^ encopeta^ 
da> uiirpe , &c. 

' Los epitetos verdaderamente estimables son 
-IiDS que añaden alguna idea al seqtido de la fra- 
se , de modo que suprimidos, ésta pierda gran 
.parte de su mérito. Asi vemos que unos añaden 
grada , como estos : la risueña aurora , hs do* 
radas miases ; otros dignidad , como : augusta 
estirpe . venerable antigüedad ; otros dan incre- 
mento , como : poder supremo , valor intrépido 
«ar inmenso ; otros dan cierta energía , como:' 
ichtuov profundo , comhsíte /encarnizado y luz tno^ 
^rtkfínda; otros dan vehemencia, como : ladrón 
'^salmado y tyrano desapiadado ; otros ilustran 
y explican la cosa que acompañan ^ y le sirven 
.como de definición ; asi decimos : moral evan* 
'gelicay censura theológiea , poder arbitrario , glo^ 
•jria eterna. En estos egemplos el epíteto determi- 
na el sentido demasiado general y vago del sngeto. 
' ' . N .Otros 
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Ottos epítetos deben adequarse r ¡gorosamentib 
k la cosa , formaodo , si puede ser , su atribu- 
to, como aqui: El piadoso Numa suavizó supui* 
Uo can la religión. El temerario Carlos XILpen^ 
río en, el peligro que buscaba. Los epítetos pia-' 
doso , y temerario son exactamente adaptados , el 
uno á la obra de instituir la religión , y el otro 
A la acción de exponerse un Rey como un grana- 
dero: Este feliz discernimiento en los epítetos 
constituye su congruencia con ks acciones o si^ 
toacipDes de los sugetos que revisten. Si de Nu« 
sna dixesemos : tí justo Numa, y de Carlos XII; 
el ^/irrroio Carlos ; aunque estos epicetos seña- 
lan calidades que cada uno de estos Principes 
potseía, cometeríamos notable incongruencia; par- 
que los hechos que aquí se refieren no tienen 
leiacion a la justicia ^ ni á la generosidad. 

En fin el epíteto debe siempre decir algo, 
porque si solo' tíóne una conveniencia general y 
remolca con la persona ó cosa que acompaña, 
es inútil y embarazoso. Los epitetos de esta na- 
turaleza hacen forzosamente el estilo laxo frió y 
afectado. Por lo que hablando de las guerras ci>- 
viles de la Francia , por egemplo , podremos de* 
cir : Estos dos partidos ünplacables se sustenta^ 
ban con la sangre inocente del pueblo. Los dos 
epitetos añaden á la idea principal otras secun^ 
darías que nos caraaerizan las circunstancias de 
aquellas guerras ; como la de implacables ^ que 
demuestra la obstinación en no perdonarse , ni 
ceder las dos acciones ; y la de inocente , que 
pinta el pueblo sacrificado á la ambición de los 
grandes. Pero diaiefndo ; partidos/^rn^/r^ » sangre 

prs- 
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firecma \ diriamos una verdad , mas no la que 
caracterizase los tiempos j las cosas. 

Para conocer el verdadero valor de un epi* 
teto , véase si poniendo otro en su lugar , éste 
daria mas que el primero : siempre que expre* 
sáse mas , sería una prueln^ue el autor no en- 
contró el epiteto característico del hecho ó stt« 
gei^ en aquella ocasión ó ciifcuñstancia. 

Si es verdad que los epitetos son muchas ve- 
ces el alma y la robustez del discurso , también 
le confunden y embara'^aú quando se mukipli* 
can pródiga é iiidiscretamente. 

Además un epiteto fuera de tiempo, y pues^ 
to sin necesidad , debilita el vigor de la expre- 
sión y por egemplo : Resistía las moUstas inju*- 
fias del tiempo como un duro tndrmoL £1 epite*^ 
tomdesíasi es supeifluo , porque todas las inju* 
lias lo son ; también lo es el otro duro , porque 
no añade á la palabra marmol alguna idéia que 
ella^no encierre en sí misma. Lo mismo pode* 
mos dedr de estotra oración : No pudo vencerla 
ni a fuersM de suspir^ exhalados y ni de lacri- 
mas vertidas. Los epítetos exhalados , y verii* 
das están puestos sin necesidad , y por tanto se 
han de mirar como ociosos y redundantes. 

PALABRAS COLECTIVAS— Para que 
:el pensamiento conserve toda su extensión y fue^ 
2a en corto espacio , esto es » para decir con una 
palabra lo que uo se puede expresar sino coa 
muchas , usamos en ciertos casos del numeró sin- 
gular en vez del plural. Asi dice Moyses en su 
canteo ; El Siñor ha precipitado en el mar el ca^ 
'Jfallft y el caballero^ 

^ Es. 
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Este singular , qué abraza la total'ilad de loi^ 
caballos y de los giaetes » es mucho mas enes* 
gico que el plural ; porque aquí es mucho mas 
propxio para demonstrar la facilidad ; prontitud, 
y aun instantaneidad de la sumersión no me« 
nos que de la inum^ble caballería egypcia^que 
cubría inmensas llanuras/ 

Además el^umero singular indica uniólo 
instante , un solo esfoisrzo , un* solo golpe de la 
diestra de Dios para consumar una obra, en que. 
las fuerzas humanas necesitarían de la sucesión 
de repetidas victorias. El singular también ex* 
presa que Dios ha abysmado un egercito entero 
como si hubiese sido un caballo y un ginete so- 
los. Quando Calígula , convencido de su impo« 
tencia , deseaba que el Pueblo Romano no tu- 
biese mas de una sol^ cabeza , sin duda tenia la 
misma idea. 

Del mismo modo podemos decir : El hombre 
llegó d desconocer d su Criador. £ste singular 
hombre forma un sentido mas universal ; que no 
solo incluye todos los lumbres , mas en algún 
modo abraza la misma naturaleza humana. A^ 
dice el Génesis : le ffcsó d Dios haber criado el 
hombre , esto es , la especie humana. Del mismo 
-modo decimos : elpoifre come el pan de lagrimas: 
M rico se sacia de delicias ; como si díxesemos: 
tocbs los pobres i aun es mas ^^el (stado ó candi" 
fion de pobre , que abraza los pasados y presén- 
.tes. Del mismo modo , y en el mismo sentido 
.decimos : el soldado dejiende las leyes : el labra- 
dor sostiene el estado. • 

DECENCIA — La magestad oratoria des- 

tier- 
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tierra -ide la elocucioní; ¿odas las palabras obsce- 
nas j todas Las expresiones t<Mrpes ¿ indec^ntesi La 
fertfrasis y ü otra írofa bien manejadQ ^ pueden 
encubrir la idea , y suavizar la expresión. El im* 
jfwtíino triunfos de su resistencia > dice uno ^ en 
lugar de i ¡af^zói 

PARTE Segunda: 

« 

. ir 

ARTÍCULO I. 

/ 

DEL RSTILO. 

- t 

A' Htss dé discurrir sobre los tres gener&s del 
^. estilo oratorio , vamos á tratar de sus ca-* 
lidades generales ^ que forman la segunda par-" 
te de la elocución ; y son : ardeti ^ elarídad ^ na^ 
turaliddd f/aeilidad t variedad ^ frecision y di¿* 
nidad. 

£1 estilo en general no es otra cosa que él 
ayre ó manera de enunciar las ideas ; la que di^ 
ferencia y caracteriza lo& escritores , como la £-» 
sionomía las personas. Asi uno es fitiido > at otro 
duro ; uno cmsiso ^ yrotiro difuso ; aquel Aaro y y 
éste oseuro « &c. 

Todo estilo debe ser correcto ^ dato , pre-< 
ciso , y ^natural ^perof el estilo oratorio i amas 
dé estpi ha de ser. fácil .^ variado , elegante , faar* 
monioso i y congruente : calidades en que se ci-^* 
fra el talento del escátor , y por lo mismo mas 
particulares ^ raras y dificiles. 

E El 



6^ filosofía 

£1 estilo y que fs el aímn úe toda eloqven* 
cia , 4í^ingue §1 orador\ ddi filosofo , y del his« 
toriador. Pues , como dice un célebre hombre^ 
el filosofo delye sentir y pensar » el Jiiscoriador 
pintar y sentir ; mas el orador debe sentir , peo« 
sar y pintar. £1 raciocinio basta al primero , las 
imágenes al segundo ; pero el tercero no puede 
pasar sin el sentimiento^ . 

i I. * 

» ■ 

ORDEN. 

* 

NO basta mostrar al alma muchas cosas , sí no 
se le muestran con orden. De este modo, 
acordándonos de lo que hemos oído , empezamos a 
imaginar lo qué oiremos; y entonces nuestro en- 
tendimienta se complace , digámoslo asi , dé su 
capacidad y penetración. 

sPero en el discurso en que no reyna orden» 
el alma vé que el que ella quiere ponerle se 
confunde á cada instante. A este orden genera 
de todo estilo , que hasta nuestros tiempos ha* 
bia sido poco observado casi de todos los escri^ 
tores, se puede añadir la coordmacion orat$ria 
de las palabras , de donde la expresión saca cter-* 
ta energia y ayre de novedad , que no se pueden 
siempre definir. 

COORDINACIÓN ORATORIA— Nadia 
creyera el poder de' un termino puesto en este 
ü esotro lugar de I9 frase. Esta feliz combina- 
ción de los signos de nuestra; ideas oomunica al 

es- 
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«fttilo cierta viveza , cierta fiíerzá ,■ que* no naq^ 
tíi de la pj^riedad ^ ni de las imágenes ^ sino 
del lugar que las paldbras . ócdpan eii ,d dii«- 

En ttuestrá lengua^ el orden de las palahcai 
sigue Comuümeoce ^ mas que en otras ^ el de la 
gene;nstcion de las ideas ¿ orden apteciable. ]^a U 
claridad I y lel método.didáctico; y qué ^üandp 
se observa con tigtirosa tmifbrinidad » iiace izn^ 
guido el estilo. Perd las . invetsix^e^ ihétoricas 
que admite la eloquencia ^ pueden quitar esta 
sujeción^ > * * 

£gemplo del drdéa natural :. Ld justicia y 
ia nfcrdad s<m les 'vriiMeros - aficiüs del hombre^ 
j la humanidad y la faina sus primeros SetitL- 
mtentós.-^OtÁQVL oratorio : Justicia y wfdad : hf 
aquí los frímcros ofiHos del hombrs ; hutnani'^ 
dad y patria i he ¡zquí sUs primeros se^iimeH' 
tos.^^- Orden natural : fiemos d los orgullosos Car* 
tifas , cobardes sucesores de Mahoma t terhblar en 
medio de su grandeza*-^ Orden oratorio : P^enuat 
estos cobardes sucesores de Mahoma ^ estos Orgüs- 
liosos Califas « temblar en medio de su grandeza. 
¿Qué distinta fuerzü» y energía tienen estas pa- 
labras y»i^iW^ / 'verdad i y la otira, estos Califas, 
puestas por un modo demonsitativo^ ó como tia^ 
olematico en un lugar que llama la atención del 
lector? • V 

Otras vecM no se cáusá menor efecto poníen-^ 
do una suspensión, aunque sea momentánea ^ pa^ 
ra invertir él orden lógico que debieran seguir 
los miembros' del discurso. Egemplo de orden 
natural : Los Grandes benéficos y afables pueden 

Ea , go- 
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gozar de las dulzuras de la. sociedad ^ que son 
#/ fnayor bien de la vida humana. — Orden orar 
torio : los Grandes, benéficos y ajables. pueden go^ 
zar del maj/or bien de la vida humana : sí. . de 
las dalzuras de ia sociedad. * 

En.fio hajr términos que tienen su fuerza par- 
ticular 9 y que por la misma razón deben ocu- 
vpar en la nase un lugar distinguido , á fin de 
^ue causen im efecto mas sensible. £n las que- 
jas que Clytemnestra dá al famoso Agamemnon, 
e dice : Esta sed de r^eynar inextinguible » el 
orgullo de ver veinte Reyes que te sirven y te 
temen , todos los derechos del imferio confiados 
en tus manos , / c&usx , los sacrificas a los 
Dioses ! Está palabra cruel, está de tal modo 
puesta en su lugar , que perdería su valor en 
otro qualquiera. 

Vejase la impresión que puede causar una 
palabra Npuesta en lugar señalado de esta frase; 
Romanosí ¡Qué fuerza no tuvo esta palabra en 
boca de Cesar I apaciguó una legión, Digase por 
un orden conmn y natural : / Qué fuerza no tuvo 
en boca de Cesar esta palabra j Romanos I que 
apaciguó una legión. 

¿ Quánto adorna y ennoblece al discurso este 
orden oratorio 9 que coloca las- palabras en el lu- 
gar preciso y para que logren todo su efecto? 
¿No se>dá con esta ingeniosa discreción una for- 
ma nueva á lo que es muy común y muy an« 
tiguo? 
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EL hombre eloquente siempre huye de las 
expresiones afectadas , que embarazan y 
conRmden el estilo , y de los discmsos enre-^ 
dado$ y obscuros', que parece que dicen mücho^ 
Y al fin nada^ dicen; * 

Algunos , queriendo parecer profundos , se 
hacen oscuros , y np' presemii i la pazoi^bn seii* 
tjdo perceptible. Todos, los que . quieneii tratar 
la materia que na {entienden , gastan jsna ¡expre* 
sioñ oscura ; porque nadie puede enunciar^dará^ 
limpia y distifitaínenté sino las ideas que con- 
cibe con clafidadk y limpieza y distinción. Esta 
es la Tazón po^^ue vemos en las composkríónes 
ée los jóvenes rethoricos tanta confusícm yoisairi^ 
dad; pu6^ poco$ ' maestros han querido éntiiemler, 
q[ue es imposible que escriban ixen lincsehombies 
que aun üo han aprendido á pensar. : : •; r. / , 
' Otros^\ambien ^e hkcen oscuros, ^iuerízk de 
qu€|rer ser brillantes ; .quandó expresaní coa teir^ 
minos demasiado* íiguarados y «escniídiadés j io.quf 
mIo pide natural stmplicidad.rAsi Ipsiqué^sin .1^ 
bar estudiado los grandes modéú» nie/rla eloeu-» 
cidn , ni analizado el gusto puroy joaturat^^jpre^ 
ténden distinguirse por un estilo brillante > se ex«. 
|>onen á deslumhrarse k sí mismos r porque ts fácil 
t^e juzguen^del mérito de su obra^ por é\ trabajo 
^ue les cüffta. '-» » ' - = • . 

< 'Otra de ^as^ calidades principales .di^ estilo 

E 3 ora- 
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oratorio en éen^r^ e§ la ^perspiqíidad , quiero 
decir , acuella enqpciacipii limpia , despejada y 
luminosa queJ^age visibles nuestxgs idéa$ al ma- 
yor numero xle ios oyentes. £st^*ca£dad 9 pues, 
consiste en disponer de tal modo la$ idégs que 
omctnrreB k powar un^ ireiddd ¿ Uustraír unaprti- 
posición, que se ha^an^ si es posiUe^.compre- 
bensiblBs ^ todos* . • 

Por tgtó el curador allaatrá .hn isuinos p^r %í 
arduos y profundos , formando , por dfecirlo as^ 
una linea, de comusiica^ión entre sy^ pensaiplen- 
tos y :)a capacidad de ld$ oyentes ; porque ^ 
pensamiento muy nueva é muy, pkegríao , ei 

como la cuña / que nunca podrá penetrar pot 
pl lornp^ . 

Tan^KKo basta que las idéaa sean clan» y 
grandes ; es nikiester adceiás. «M "expi^eMon 4esr 
pejada y pnérgica para coonifticarias; Y CMne los 
cermino$ son signos represcntativoi de nuestras 
¿dáu:, ' éstai wrán oacWs siempie que lo smr 
«queUoi;^uien» decir ^ siempre que $u ú^^niñn^ 
cion no sea exactamctnte détesouoada. 
/ (GeaeralnMime todo do ipie Uam^ftaos expre? 
siones ieUce$ len lú$ inpdp$ mas proprios pan 
produtir Umi^iamente ' un pensamiento* Asi po^ 
dem0s dedr qué casi tx>da$ la& íeglas del estile 
en ferial $e Teduoen k la darjdad. Pues ú id 
eip^vdcos son ];i^pntedo$ en qjtsalqiiiera escritp por 
jnn> vÍQp capital » es porqdie h ^«i^voco de le 
l^al^bm se» estfíende ji }a idea , y.rla oscurece opor 
níeqdcEp k la viva impresión qne .¿ausatía* Si jse 
pide á un escritor variedad en el e^ilo ^ liger^r 
^ y rí^déz en lá frase $ es . porque los jcodéds 
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¿lonótonos y ütiilbtmés^ £irtigu k dtoncidni y 
una vez entorpecida , las ideas y las imagines s# 
prefentaií meaos ddrai y vivas al entttndimieh- 
to , y )iáK:en ei^ acMoti«is una impresa» moiy 
débil. (Por qué se tin^iétt precisión en el e^ 
tílo i íiiío/ ^qii« la «pfwiott maft oom ^ sieiu 
do prop^ia , es %Hm^t \á mas daralJLsr todo 
lo qui se k aK^«f e« skApie imípido y repaga 
fiante, i^at q«ié*sé eiíige ]^reza y coñssocíón/ 
smo potqW ambas- <Mas cr^ten consto la ciari^ 
dad? ¿Porq^ eft fin lo^escficordi^e prodaceo 
tus idéi» con ittiageiiesi brillantt^ gufi€aa tamo, 
síao^pm^Gí hsii»*»dQ Mfl^ f&lpabkií r <UM«Dt«« 
iils pftMiilniemoii / ' priicisaistM los haran mas 

dUms? T 

Ri íírt esté íspWtte de claridad ó persfjácai- 
dad ao^es' otta <cM ^^ ^\ calentó de ^idser acer-' 
car las ídéás unas á otras , enlaza* las Aas cobo-; 
cidtó co» ks ífáÁ \ó ^tt mem , y^ producirlas 
cofii ^ expreskmesf ibas' «precisas. • . 
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EL estilo, natural nos coiclhta/cofl. Ta^(m 5 por-; 
4iW , con» dice tiif iatógil© escrifiof i es- 
peradnos >iialiar tm autjor r y h^Unos un honi-. 
bik La eicprisidii mas brillante pierde sá merí*^ 
to siempre que d^^iEiW» eU arte ^ p<>^>%>^ ^ste es^ 
tudÍQ fikx ntanififsifta dn e^ritor ma^ ocupado de 
» , ^pi^í^dd^ asumo , ^iie twtayy domo la afecta- 
.' . ' E 4 clon 
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cioa del estilo daña tambieo á la expresión del 
septimiento ^ padece necesiaxiamente la .verdad. . . 
£1 mejor medio para conocer si lel estilq 
tiene aquella naturalidad, rara v prepiosa y es po^ 
sÍbxsÍ} primeramente etf lugar del autor, , y supo-, 
niendo que hubiésemos de producir el mismo 
pensamiento., ver si sin esfoerzo ni aliñq lo enim*. 
ciari^os del mismo modo. ^ Un hombre vulgar 
teniendo que producii: un sentimiento iiiojble 9 1q 
expresará con lui adorno estudiado , porque seda 
el hombre. ;grande haUa . Ibs sentimiento^ suUi*^ 
mes dentro de ^u alma¿ Fímt lo niismo. lo« Jdsgosi 
verdaderamente eloquent»S| coiño yik}mfm^i- 
cho , .son los mas fáciles de^ traducir , j^f^e U 
grandeza de su pensamiento subsiste de^. qual'f 
quierfi modo que se pi!es^t^; , y no ^^ lengua 

que se niegue á la expresión natural d^jun: si^^ 
timiento sublime, 

Pero ^uí conviene^ que 'digiingamos la Mn 
turalidad de la. sfnciHfz. . J«o $en(;iUo pase del 
asunto , y por consiguiente nace sin esfuerzo ; y 
como solo debe ser ii^^ifadq por el sentimiento, 
f é , opone á todo lo que exige reflexión. Asi po* 
d^emos d^i; , quó- t(^q, pensamiento seiyillo es 
natural i mas no todo 4I: ^ue es naturaí es sen* 
cilio : este es el que menos debe al arte ; asi no 
puede su}ei:arse árcalas. ; • '..- J '' "" 

Xo natural tainbien pertebece al 9suofp , nías 
no se descubre sino con la reflexión > y \solo so 
opone ki lo afectado, Pcír lo misitio este estilo 
puro y noble condena Jos equívocos , los * retrue^ 
canos , las paranomásias. , : los reparos , las para-* 
dóxas, todos los conceptos y sutilezas . inge^niot 
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s«s, eaigñis» misceríosós, y retorsio^s que vio^ 
l^atm la naxufúofa y atonneataa la razoa. ^ 
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FACILÍDAP. 

NO basta qae el estilo sea methódica , claro 
y natural ; üebe también ser fácil y e$to eé, 
fÉc^ écbc descubrir trabajo algiupo. Entre las pria^ 
opales gracias de Cicerón se cueiita :1a facilidad 
de su estilo ; donde ;si alguna Tea se trasluce al<- 
Cufl leve estudio ^ es en la cdocacion de las pa^ 
labras para componer la Uvmonía. 
r Na' hay 'cossi' mas oipuesta al estilo hdi que 
el lenguage figitrado y poético ,. cargado de un 
enonne fárrago í de metáforas y de continuos an^ 
t]|ítesis. JBste es': .d ^mas: opuesto^ principalmente 
k la''eloquencia''del pulpito , ^aquella que debe 
ser el-' tiernp y «ddicillo 4enguage áú uq corazoa 
{senetiiado-de £is- ?ndades.que vá a predicar ji los 

- '. . . . . ♦ 

VARÍEDAÍ). 
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oí es men^§r orden en U opresión, no es 

^^ nienoi nefesaiia.i^ieita v^cied^d , sin la quol 

^Ima se fastidia, y ^pierde laatenj^ipp. X^s hom*" 

. bw quieren s« m^vidpsj a9i.t<«|i>&^ buscan obge- 

tos 



\ 



74 FILOSO FIA 

tos üuevos que trarieii sos seasaticmet. £1 ft re»^ 
sb negro $e sjieQt:9.tü pie. de m «nroyo f»ia <üt 
vertir y ocupar la vista con la rápida sucesión 
de las ondas ; y la agitacicMi "Continua d^ la lla- 
ma hace preferir el mego de las • chimeneas : por 
esto, se dic^ jnychos siglos, ha ^ que. la hmbrc 
hace annpama. ^ 

No basta que una obra sea nueva en el plan; 
ií ¿s posible^ debe serlo en todas ns paites. Jp 
J;i^ctQr quisiera .que cads pasftge » cada periodo^ 
resida lineal cada p0laibra:.íe excitase una tn^it^ 
tioQ nueva: asi vemes que la ^gandt| k tait^ 
ibccion i y: k mtima fawnonía qnsaa ; mut ao 
guando cada expieúon preieota un iflu^ea 4 

idéa nueva ^ 

; Si k parte de una pktarai ^pae se nos descu- 
kse se paredcra«á k qqe aoÉum de'tnr^este 
obgeto sería realmente imerra sin parocetkt J 
nunca nos pqdria^ ddbytar,. Mas. ooma todas ks 
hermosuras del arte , igüalmeftteique* de k* na* 
Curakza j,solo/ consistan en el pkcer que iiosi can*» 
san 9 es neoesaiio que ^seaa vantdasi ^ paca ques| 
alma sienta nuevos gustos en las nuevas idáai qué 
reciba. Por esto los que quieren instruir déleytan* 
do , modifican lo mast q^Q^ pueden el tono siem- 
pre uniformé de la instrucción. 

Una largarunifoi^midiidrlo^ hace tedo insopor- 
table. La i^pétícion de la misnta palabra en un 
corto espacio del discurso, el mismb orden de 
períodos' mucho^ tiempo cotítimuado cansan eÉ 
qualquiera escrito , del modé' que los mismoi 
números y icadetícias ffetidign M wk poüma. P^ 
esto el que cániiiiáse todo ua/drá entra dos^ cattea 
i , uni- 
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W^úmm é^ «luios SQ.jüflPfdiría d^ tristeza ; muy 

ciosM $i|;uaqoi»e$>t;X pm(¿ d^ visi^ ^uci^ encías 
; Jíay ^il<» flue parecen variadot:'# jr ,no lo 

«M ¿ y. coros que. lo »QO y no lo p^ec^^.^! oS'* 
tiW. OPPtita<lQ ^ ñoHck^ y teoteocülás., bor- 
dado de , menudas sutilezas , de énfasis y anti* 
thtsí^ itmpptcppúhl^ .e^nbaraza; al alinda por su 
.Oficilridad y coni^ip^.: asi como un edi^cio dt 
prém géskxii » por la variedad y encedo de sus 
labotcitm 9 y pequenez de sus adorno^ es una 
fatiga para la atención i y para, la vista . un 
ipnigma« 

. .Al amtrarip^.^1 estilo. tegido de frases cj}a- 
ras y periodos llenos , termiiios nobks y .sencÍT 
4r}os , nuaj^nUcas twniciones , y jpenuix^to^ 
.grande deleyta ádas ^rs4n^ de todos los siglos- 
y pabes. Este ^tylo /por 410 salir 4e la. misma 
,coiii{maoÍQn > eS: .«>ino ia arquitealorA; gp^^, 
que parece uniforme y tíene Us. diyiisioBí^ wc^ 
sanas para ver precisamente todo lo que pode- 
mos sin fatigarnos 1 y io que basta para tenernos 
ocupados, 

£s menest:eps^quesl|s, graode; cosas tengan 
grandes partes : los-^igaQtes tienen grandes bra- 
zos., los cisdros grandes ramas , y los Alpes se 
Ibrmanr db grandes líioiitaSás, £Lestril<r ngíble en 
Jos ohge&os .magníficos fiblíe tener pbcas diyisio* 
mts i ipeto grandes : y esto comuaica al discurso 
xierta ftíagnitud qutjDO puede dejar d.e percibirla 

«1 alma.: • . : :: ú \.. , . . ^ 

Mu- 
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* Muchas veces el ora<for , queriendo hacer va^ 
riado el discurso por iriedio de las contraposicio'^ 
nes , al' paso que le pone ncielrta simetQa , taíHr 
.4>ieii le da una viciosa wii|o)rmidad. Pues algu*" 
nos piensan á fuerza de situaciones contrarias ani* 
mar uH discurso por sí frió', díspc^i^endo el 
principio de cada frase en oposición cbu'(el Aft 
defecto muy comuii eñ los autores de la bajá 
latinidad; t .*. . 

Además^ este estylo no es natural; pdrqúe \t 
hallamos tan- poca variedad / que quando- hktíi^ 
visto una paite^ de la frase , adivinamos siempí^ 
la otra que sigue. Es verdad que hay eñ él* pa^ 
labras opuestas *, pero optiestas de una- ifif^mii^ma» 
ñera : vemos, una contraposición en la frase , mal 
-siempre la misma ; ; v ésta lomada en genial , no 
es una fastidiosa un^rmidad? 

Asi. como se observan en el esfilo dtrtas ca- 
lidades esenciales' y fundamentales , hay otra^ 
secundaria&v y p<^ decirtoiasi , accidentales^ que 
hoy distingudfií mas que nunca- á los escmores^^ 
y son ffuMen y nobUza. ' '^^ V • 

LA ffecisiony hi^ dr la ^Mctitudí-» y clari- 
dad de entendiinúnto , necesarias .pata no 
cargar dé impertinencias el asunto i separarlas 
cosas verdaderamente d^tiotas ,-^4 fin de evitar la 
confusión que nace de la mezcla de las idéase 

por 
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por consiguiente es una calidad apreciable en to- 
éos los asuntos. , y que ¿oñviene á todos los ge- 
ñeros de estilos y de obras. 

Las ideas fücisasiA^n fueiza- hasta al len« 
guage común y ordinario» y le comunican cier- 
tx^ sféHine : pú^ qusmto mas himples, y sensibles 
lún las verdades y más precisión requieren. Di- 
g^Ip la geon^etrÍ9 , que por ser la ciencia mas 
cierta y clara, busca fX mayor rigor de la pre- 
cisión/ 

Pero es iMlfster que distingamos la preci- 
síoM de K ^immm : ésta mira á la expresión co- 
mo la otra, 4 las ideas; ^^echa^ los. términos su- 
perfluiO$ , condena los circunloquios inútiles , y 
siemprex$e sirve de las palabras mas propriasy 
vivas. Mn ñn podemos decir , que así como el 
obgeto de la jpnchian es la cosa que s^ dice » él. 
^e li fomsian es la manera con que se: dice : la 
primera se dirige al hecho \ y la segunda abre^ 
YÍasa^xpcesión« ' 

> La conds^on debe reynar eif las definiciones^ 
^ f^n la argumentación , én las breves narraciones, 
sentencias , &c. porque lo . difuso es tan contrario 
de lo conciso , como lo prolijo de lo preciso , y. 
lo extingo de lo sucinto. 

UltimaStnpnte ^á dar una breve idea de lo 
preciso , conciso:, y sucinto , podemos decir , que 
á lo/yreciso nada puo^e^añadi):sgle <|ue no lo 
haga prolijo , y á lo sucinto nada quitársele sin 
fa¡acerlo-p^»f o ; pero lo cmi^so , siempre que 'se le 
quite.ó añada, quedará muro d difuso. 
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i Vil. 

DIfGNIDAD. 

NO basta que la ditcum sea decente : debe stíi 
noble- £1 discurso oratorio respira siempre 
dignidad , desechando las l^uciones bajas i popu- 
lares ó demasiado comunes. 

Este vicio común á muchos escritores ^cé-^. 
lebres por otra patte^ se nota MÉjKiblemente en 
estas expresiones : E$tos inism^'^oértme^ i quá 
'Dimos hüy en los cuernos de la luna i ^ucHendo 
haber dicho con dignidad *. que vemos* kof en- 
salzados f ó bien en la cunére> de la fortu-^ 
na , &C.'Lo mismo diremos de estotra i el vicié 
señorea , la virtud anda por los suelos ; pudiendo 
decir con más nobleza : la virtud esta abatida , ü 
hollada, SíC. • • 

Esta desigualdad ^ que se nota en itmchof 
escritores antiguas muy acreditados i* nació de 
que no querian castigar su estilo ^ ó de* que la , 
poca delicadeza en las costumbres influía directa- 
mente en el lenguage. 

ARTICULO IL 

DE IOS PENSAMIENTOS. 

SOmo el estilo en general puede ser consta 
derado por dos respetos diferentes > d por el 
mas dámenos feliz de expresar los pensa- 
mientos , de que hemos yá tratado , ó por el 

/ de 
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de concebirlos y producirlos juntamente ^ le ana* 
liz2xésfHA aquí eu esté ultimo sentido* 

Para escribir bien es menester moblar la me* 
moría de una infinidad de ideas accesorias al 
asunto que se trata; y en este concepto solo 
carece de estilo el que carece de ideas. Por ésto 
vemos muchos hombres que escriben con exce^ 
lenci4 en un geiiM0 ^ y en otiro con infelici«> 
dad ; na porque ignoren el ay re de la frase , ni 
la o(xrtecd¿n d^l lenguaje en general*, sino por-* 
que están destituidos de ideas ea aquella ma<« 
teria. 

Los pensamientos vienen á ser el cuerpo del 
discurso, y la elocución su vestida; porque las 
palabras siendo para las cosas , solo son destina-^ 
das para enunciar, y quando más, para hermosear 
las ideas. £ntonces las expresiones mas brillantes^ 
si care,cen de sentido , se han de mirar anno soni^ 
dos vanos y despreciables. 

Al omtrario , un pensamiento puede ser só« 
lido y grande aunque le. imiten los adornos ; por-* 
que .lo verdadero, de q[ualquiera modo que se 
ípresente » siempre es estimable ; asi , quando el 
omdor ponga algún cuidado en las palabras , sea 
después de haberío puesto en las cosas; pues aque« 
lias no pueden s^ pi^prias y ^exactas , si no niacen 
de los mijsmos obgetos que se tratan. 
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PENSAM£$NTOS VEÁDADEROS. 

LA primera y fundamental *virtud de los pen« 
samientos ha sido siempre la verdad , sin 
la qual Ips más^ notables , ó que lo parecen ^ son 
intrínsecamente viciosos. Y comp las ideas vie-^ 
nen á ser Jas imágenes de lo^obgetos , del modo 
que de las ideas lo son l$u palabras ^ y por 
otra parte los retratos solo se Uan^an fieles en 
quanto semejantes al. original , todo pensamiento 
será verdadero quando represente las cosas como 
son en sí místalas. 

4 

Aunque k verdad es indivisible ^ los pasa- 
mientos serán mas ó menos verdaderos ^ según la 
mayor ó menor conformidad que guarden con 
)os obgétosi La dntera conformidad constituye lo 
qjue llamamos exactitud del pensamiento y como 
la de un vestido perfectamente ajustado al cuer^* 
po. Asi todo pensamiento para ser exacto ha de 
ser verdadero contemplado por todas sus caras ^ y 
examinado desde todas las distancias^ 

£1 pensamiento que solo quadra con el ob- 
geto por el lado que lo toma el ai^tor ^ y á una 
distancia remota , nunca será sólido ; porque á la 
verdad j hay pensamientos* que deslumhran á pri- 
mera vista ; peiro examinados de cerca desapare-9 
cen como el humo. 

Para dar una prueba de quan sujetos están 
al error aun los ingenios mas eminentes, cit^é 
algunos egemplos del siglo en que la manía de 
los emblemas dispensó á muchos el pensar. 'Nu-^ 
€e il valor , no s§ adquure : patrimonio ci del 

al' 
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alma. Este pensamiento es falso. £1 hombre na» 
¿e cobarde^ porque nace endeble é. ignorante. La 
experiencia de sos fuerzas » de su habilidad, o de 
su fortuna en los peligros le da confianza , y de 
ésta nace el valor : asi la diferencia del soldado 
ireteraao al visoño no consiste en otra cosa. Por 
otra parte la necesidad hace al hombre valiente; 
tal defiende con intrepidez su casa , que no em** 
bestiría la agena. Hay héfoes que ñieron cobar» 
des la primera mitad de la vida , y valientes la 
otra mitad. ¿Dónde está el. valor innato? ¿Qué 
cosasno podriamos decir sobre esta sentencia ma« 
gistral y. otras innumerables « que cien autores 
repiten ciegamente , y cien mil lectores adoptan 
sin reflexión ? ^ 

£s muy común decir en elogios de algunos 
personages ilustres: Sus generosas acdancs eran 
hijas ^de ia .sangre ^ anria for sus venas. 
Para que. este pensamiento fuese verdadero , era 
menester antes examinar.; .1? Si todos los no« 
bles obran generosas acciones, a? Si los .que no. 
lo son se hallan incapaces de ellas. 3? Si la 
sangreVd^ héroe no es la misma que Ja del 
porquero. 4? Si.la^ sangre puede tener alguna 
influencia en la moralidad de las acciones del 
hombre. 5? Si la sangre es susceptible de ho» 
ñor ó de infamia. 6? Si la nobleza es otra cosa 
que una distinción civil ^ y no una calidad fi- 
sica d moral inherente al individuo. 7? Si el 
concepto de la nobleza se hereda de otro mo^ 
do que por la opinión publica , y por la me* 
moria^ que de ella conserva el que la goza. 
8? Si quando la. nobleza fuese una virtud » no 

F sien« 
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siendo sino su recompensa , las virtudes se.pró» 
pagan , y propagan por la generación. 9? Si el 
noble es veraz» justo y generoso porque es no^ 
ble , y no porque se acuerda que necesita det 
estas prendas para no perder el aprecio de su esn 
tado. 10. Si la buena opinión que forniaiBOS de 
la conducta de los nobles se funda .en: otra eos» 
que en la snposiciou de una crianza superior k 
la de la :plebe. £n fia si qüando Ja nobl¿a ó sus 
^ctos residiesen en lá sangre , el hombre ya» - 
en edad.de obrar virtuosamente ^ no.la hubier» 
renovado muchas veces. ¿Quién no vé: que. esta» 
expresión no puede ser mas que unai metáfora^ 
y que las metáfdras prueban pocoi 

Hay otros pensamientos que cansau y faa<s 
tidian por demasiado'^ yerdáderos , quiero decir, 
por comunes y triviales , como quandp leemos^ 
Las pasioms tienen ciego al hombre, «t- La ma^ 
yor inctoiria es vencerse .d sí mismo. -*^ La muére- 
te acaba ¡os males' de ests mundo : asi de otros 
infinitos. 

* 

PENSAMIENTOS 

extraordinarios. . . 

PAnA que un pensamiento sea relevante,' 
no basta que sea verdadero en todas sus 
partes ; k veces á fuerza de verdadero ^es insi^f 
pido y trivial , como hemos visto en los tres 
últimos. £s menester que amas de la verdad^ 
que contenta siempre al entendimiento , encier-» 1 

re alguiia ^osa que le hiera y sobrecoja poi J 
lo^ nuevo y extraordinario, ¿a. verdad es paral 

los 
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los pensamic^ntosi lo que son lod cio^ieotos pa- 
xa los edificios : hacen la solidez y firmeza^ 
mas no la magestad y hermosura. Porque^ 
aunque la verdad desnuda si adapta para ins- 
trucción al escita, didáctico , pid^ al orador, 
quando se trata de mover, y deleytar , cierto 
esplendor , cierta nobleza*. . 

Digalo este egemplo : Los pobres RjQmanof 
vencieron d los ricos Asiáticos. Este es un 
pensamiento verdádefp» peto iencíllo^y ordi- 
nario. Para hacerle mas relevante y y darle un 
¿yre de novedad , dice otro : La pobreta Rr- 
mana pisó los cetros íÜ oro akl Astas Véase 
estotro pensamienco verdadero , pero común: 
La virttid es de todos los puestos : este misma 
le veremos menos ordinario y mas brillante sin 
perder la verdad , diciendo : La virtud brilla 
iguahnentc^ cubierta del pellico que de la pxir^ 
pura. 

^PENSAMIENTOS GRACIOSOS. 

* « 

HAy pensamientos que sacando todo su me«» 
rito de. cierto carácter lleno de gracia' y 
>sura , son como aquellas pinturas que no,s 
«encantan por lo tierno , suave , y agraciado. Ño 
jsin razón se puede aplicar á esta casta de pen- 
samientos el molle , atque facetum j que Horacio 
da' á Virgilio I y. consiste, eii cierta gracia in^ 
definible. 

'Asi habla un autor moderno de una mn« 
:ger hermosa ^ y sabia al mismo tiempo ¿ Ella 
juntaba todos los embelesos de una miiger con 
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todos los conocimüntos de un hombre , y tenia 
el mérito quand^ hablaba de hacer olvidar su 
hermosura. 

Hablando del Eioperador Trajano dice un 
escritor juicioso : El fanegyrico de Plinio des* 
luciría a Trajano , si d fuerza de merecerle^ 
no hubiese borrado el héroe la Jlaqueza de ha^ 
bfríe oído. 

PENSAMIENTOS DELICADOS. 

HAt otra especie de pensamientos , que á 
lo extraordinario y gracioso unen lo de*- 
licado. Cierto autor asi habla de un sabio que 
jhurió en la extrema indigencia : Murió tanpo* 
hre , que no fudo dejar a sus hijos sino el ho* 
ñor de haber tenido tan virtuoso f adre. 

Pintando el estado de la I^'rancia qnando 
SuUy fue injustamente perseguido , dice otro 
escritor : Las cosas habían llegado d tal pun- 
to j que las virtudes de un grande hombre no 
servían sino fara hacer mas culpable d su 
siglo. 

Para encarecer la virtud de un auli^ro , di- 
ce otro en su elogio : Tuvo la dulce satisfae* 
cion de haber hecho la fortwia d sus amigos^ 
y la gloria de no haberse acordado 4e la suya. 



PENSAMIENTOS SUBLIMES 






LO que principalmente hace elevado el dis- 
curso son los pensamientos sublimes , qua 
no presentan al entendimiento sino cosas gran- 

des«> 
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des. La eleyacion y grandeza roban nuestra aten* 
€Íon , con tal que sean proporcionadas al obgeto; 
porque es regla general , que se debe pensar 
conforme al asunto que se trata. ¿Quién refe.» 
yiria el incendio de Roma por Nerón con un 
estilo frío y sencillo? 

Véase como habla Cicerón porque babla 
de Julio Cesar : El mayor presente que te ha 
hecho la fiaturaleza es la ^voluntad de hacer 
hien f ya que de la fortuna recibiste el foder de 
haúerto. No menos sublimidad tiene este que 
se ha dicho en elogio de Carlo-magnp : El 
Imperio se mantenia por la grandeza del Emr 
peradür , qtie siendo hombre tan grande , fue 
todavia mayor Principe. 

Véase la ma gestad de este de Valerio Má« 
xírao , hablando de Pompeyo vencedor y . res- 
taurador de Tygránes : Le restituyó su prime^ 
ra dignidad , juzgando tan glorioso hacer co* 
mo vencer Reyes. \ 

De los Éomanos eñ el siglo VIII. habla 
asi un historiador : Los Romanas , cargados de 
la pompa, ¿le sus titules , y vacíos de gloria y 
de vigor , no eran mas que la sombra de sí 
mismos. Él mismo habla de Tiberio de esta 
suerte : Del tercer Cesar hablo , de este Tibe* 
rio 'y que desdeñó ver los hombres , sin tener va* 
hr para dejar de oprimirlos. 
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PENSAMIENTOS GRANDES. ' 

COmunmentb es grande un pensamientOj; 
quando decimos una Cosa que nos hace 
yér otras muchas , y descubrir <]e un golpe la 
que no podríamos esperar sino después de larga 
lectura. 

Lucio Floro nos representa en pocas pala- 
br;is el espectáculo de toda la vida de Scipion, 
quando dice de su niñez : Este sera el Scipian 
que crece para destruir d Carthágo. Parece que 
vemos un niño que crece y sube como un gi- 
gante para la grande empresa que algún dia 
había de acabar. 

El mismo nos manifiesta el gran carácter 
de Anibal , la situación del universo , y el po- 
der de Roma , quando dice : Anibal fugitivo 
corria toda la tierra ^ buscando un enemigo al 
fuebh Romano. 

De este mismo Anibal dice un escritor mo* 
derno : Anihal vencido en Zama y viendo d su 
fatria aun entera recibir la ley del vencedor^ 
le vuelve la espalda , huye j y va d perecer 
en Asia. Aquí descubrimos la dignidad de Aní- 
bal , apartando la vista de un Imperio entero, 
cómo un padre la quita de un hijo que aban- 
dona \ vemos la desolación de Carthágo , des^ 
amparada del único hombre que podía salvar- 
la. En fin parece ique vemos , no un hombre, 
sino un gran rio , que vá á morir en el océa- 
no á mil leguas de su origen. 

Estas ideas vastas nos agradan por la curio- 
sidad que tenemos todos los hombres de per- 

— ci- 
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cibir dé una ojeada muchos objetos que se en« 
la2an , pues no podemos tener el uno sin de« 
-sear el otro ; del modo que en la piotuia no 
-gustamos tanto de un j^din regubr como 
de un payságe , porque nuestra vista siempre 
•quiere estenderse hasta él termino ma; re- 
-:moto» 

. El escritor eloquente se distingue ,110 solo 
en la gracia delicadeza y energía de la expre* 
^^n 9 mas también en la grandeza, y profun* 
didad de las ideas. Esta feliz reunión inmorta- 
liza una obra ; porque un idioma , además, que 
insensiblemente se envejece , las locuciones mas 
pulidas y selectas pasan ^. ser de las. muy co- 
munes » perdiendo con el tiempo ,que muda 
I9S gustos y las costumbres , aquella fuerza y . 
frescura de colorido que las hacia agradables. 
'Pero como la grandeza de los pensamientos es 
de todos los hombres 1 tiempos , y paises , solo 
ella es de todas las lenguas ; solo ella puede 
sufrir una- fiel traducción. 

Las obras que han de pasar k la posteridad» 
Inas deben fundarse en la elección y grande- 
za de las ideas , que 'en el gusto y elegancia 
del estilo. Las que posean este ultimo mérito, 
podrán lograr una accepcacion mas rápida , pe- 
ro menos general ; mas brillante , ^ero menoi 
durable ; porque* como casi todos los hombres, 
seeun lo prueba la experiencia , mas han sen- 
tido que visto , y mas han visto que reflexio- 
nado , la mayor parte son mas movidos de la 
hermosura de Una expresión que de la profun- 
didad de un pensamiento. Por esto en todos los 
' • - F 4 pai- 
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países el siglo de los poStas ha precedido al 'Se 
los filósofos. 

Entre los pensamientos proprios para agra^ 
«dar á todos los tiempos y pueblos se «ciiencao 
los sentimientos y las ideas admiradas en ciei^ 
tos pasages de Homero , Virgilio ^ Taso , &c« 
donde estus célebres escritores no se ciñen k la 
'pintura de una nación ó de un siglo eti par- 
ticular , sino de la humanidad entenu 

Tales son las grandes imafftnes que brillan ea 
•los similes con que algunos insignes autores haa 
enriquecido su elocución. Para ponderar lá gran* 
'deza ¿ impasibilidad de nuestro Dios^, dice un 
«escritor eloquente : Este Criador suvumo de 
todos los seris ^ que con los mUmos ojos vé ps^ 
rscir un insecto que un. héroe j deshacerse un ^^ 
meta que un átomo. 

'■ De la primera guerra jpúnica dice asi una 
valiente pluma : Los Carthagineses » dueños de 
Jas costas del África , consiguieron l$U20 hacer 
de la Sicilia un puente para pasar at Jtali^. 
\ Qué grandeza de . puente ! 

De las irrupciones de los Vándalos.» y 
Suevos dice asi otro : Son pueblos que ^ransmi^ 
gran , destruyen. » y se sientan sobre rutnds. ; mas 
luego son empujados por otros estraños y ene^ 
migas suyos , como la ola impelida por la que 
sigue j huye y le cede sté Ifigar. Otro egemplp 
pondremos para ver la grandeza de un simil, 
que pinta la aniquilación del Imperio de Orie9- 
' te : Solo diremos , dice el historiador , que y4 
en tiempo de los últimos Emperadores el Impe* 
rio I reducido d los arrabales, de Qonstc^ntinopUi^ 

acot 
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acM amo el JRkin , qtu quanJo sifürdi en el 
9€Mno m es mas que un arrop. 

£q prueba de que en qualquieta genero ha.y 
hermosuras proprias para agradar universalmen* 
te j escojo estas mismas imágenes y similes , y 
digo^: que la grandeza en las pinturas es la 
causa universal del gusto. £n efecto , sea que 
el deseo habitual é impaciente de la felicidad, 
que nos hace anhelar todas las perfecciones > nos 
haga agradables estos obgetos grandes » de cu* 
ya contemplación parece que toman mas ensan^ 
che nuestra alma » y nuestras ideas mas fuerzfi 
y elevación ; sea ^en fin pox otra qualquiera cau* 
'Sa , nosotros experimentamos , que la vista abor* 
f ece todo lo que la estrecha ; que se, halla opri«^ 
mida en las gargantas de las montañas , ó, en 
el recinto de unas altas paredes ; y que al coo> 
trario apetece una llanura imnensa , yá estén- 
diendose sobre la superficie de los mares , yá 
perdiéndose en un horizonte remoto. 

Todo lo que es grande precisamente ha de 
deleytar la vista é imaginación de los hombres. 
Estas especies de hermosuras en las descripcio- 
nes son infinitamente superiores á todas las de* 
más ) que dependiendo , por egemplo , de U 
«iractitud de las proporciones , no pueden ser 
ni tan vivas , ni tan generalmente sentidas > por* 
que^ no tienen todas las naciones unas mismas 
ideas de proporción. £n efecto , si se contrapo* 
nen á las cascadas que el arte construye , á los 
subterráneos que excava , á los terraplenes que 
levanta , ks cataratas del rio de San Lorenzo^ 
ias profundas cavernas, del £thna.> y las enor« 
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mes jBisas Je .peñascos -desoníénádamente amon- 
tonadas sobre los.Aipef , ¿quién no sentirá que 
^1 placer que produce esta prodigalidad »« esta 
cuda magnificencia que la naturaleza pone eá 
«US (Obias > es infinitamente superior al que re^* 
iulta de la exactitud de las proporciones? 

Para convencernos de esta vertiad , un hom* 
]>re.suba de noche á la cumbre de una mon- 
taña para contemplar desde alli el firmamento. 
¿ Es la agradable simetría con que están distri- 
buidos los astros lo que le arroba? Na; por* 
que .aquí vemos la via-láctea sembrada de un 
numero infinito de estrellas confusamente amon- 
tonadas » y mas allá %€ presentan vastos espft* 
dos. ¿De donde proviene el placer que ezpe- 
f imenta el contemplador ? De la misma inmen* 
«idad de \o% cielos. 

£n efecto » ¿qué idea no nos debenoios for- 
mar de esta inniensidad , quando innumerables 
mundos inflamados no parecen sino puntos con* 
fusamente esparcidos en los espacios del ether? 
¿Quando otros soles muchos millones de veces 
mayores, que nuestro globo , y mas retirados 
en los abismos del firmamento apenas son di- 
visados? La imaginación entonces» que se.ar* 
roja' desde estas ultimas esferas para recorrer to- 
^s los mundos posibles ; ¿no ha. de sumergir- 
te en las vatf as ¿ inmensurables concavidades de 
los cielos , y elevarse con a^el arrebatamiento 
{iroducido por la contemplación de un obgeto, 
en que se ocupa el alma toda -entera sin fati« 
g4irse? 

Por eso . la grandeza de estas . decoxaciones 

hi- 
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hizo dedr en el gedero- descriptivo ^ que la na» 
turaleza era tan superior al arte ; ó , lo que es 
lo mismo y l|ue los grandes retratos son supe* 
rieres á los pequeños. 

PENSAMIENTOS FUERTES. 

PENSAMIENTO fucTti Será siempre el que 
nos cause la mas viva impresión , que pue- 
de nacer , ó de la misma idea ó del modo de 
expresarla. Por esto la idea mas común ^ sien- 
do enunciada con vivas imágenes > podrá cau* 
sarnos una fuerte conmoción. 

Asi hemos de entender por futfte todo lo 
que nos hace impresión viva ; pero cpmo todo 
lo grande la causa también » para no confundir 
ambas cosas ^ es necesario comprehender por idén 
grande el pensamiento cuya impresión es m^ 
universal ^ y por consiguiente menos viva. Los 
axiomas del I?órtico y del Lycéo , importan** 
«s á los hombres en general , y como tales á 
los Athenienses' ,, parece sin embargo que no 
•hacian en estos la impresión de las harengas de 
Demdschenes ; porque el oyente siempre será, 
mas movido de aquellas ideas mas conformes 
con su situación presente , y por lo misnio mas 
interesantes , que de las que , por la razón de 
ser grandes y generales , ' miran menos directa 
¿ inmediatamente al estado y circunstancias en 
que se hallan los hombres. 

Por esto ciertos rasgos de eloquenda de la 
4intiguedad » que entonces inflamaban las almas, 

Jf algunas harengas fuertes en que se debatian 
os intereses actuales de cun estillo ^ no son de 

una 
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una aeceptacion tan general como los clescubrí* 
mientos de los políticos y filósofos , que convie* 
neo k todos los tiempos , paises y gobiernos. £a 
los papeles públicos lo vemos , por lo poco cti« 
liosas é interesantes que se nos hacen las relacio- 
nes de una guerra encendida en el Indostan , res* 
pecto de otra encendida en Italia. 

En materia de ideas , la única diferencia en« 
tre lo fuerte y^lo grande consiste en que lo 
uno es mas viva , y lo otro mas generalmente 
interesante^ Asi ¿ quándd decimos que una proi^ 
posición es fuerte I Quando se trata de un ob- J 
'geto que nos interesa. Por la misma razón no 
damos este nombre á las demonstraciones de geo- 
metría , porque son unas proposiciones que no 
tocando á los oyentes personalmente , ninguno 
tiene interés ni corre peligro ea no creerlas. -* 

Quando se trata de pinturas hermosas , do 
estas ipiagenes ó descripciones hechas para he- 
rir la imaginación , lo fuerte y lo grande tie«» 
nen entonces esto [de común , y es que no de- 
ben presentar sino obgetos magníficos. Todo lo 
que por sí es pequeño ^ ó que se hace tal por 
comparación con\las cosas grandes , casi no nos 
hace impresión alguna. Toda la intrepidez de 
Hercules desaparece si le pintamos al lado de 
Briaréo , que poniendo una montaña sobre otra 
sube á escalar el cielo. 

Mas si lo fuerte es siempre grande , lo granr 
de no es siempre fuerte r dos cosas que Solo las 
reúnen las verdades de nuestra santa Religión, 
Asi siguiendo el gusto poStico , podemos decir, 
que una decoración del templo del sol , del hy- 
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ineneo de los dioses , d de la iainénsidad de 
los cielos , puede ser grande , magestuosa , y 
aun sublime » mas nunca nos causará una im<* 
presión tan fuerte como la pintura del negro 
Tártaro. La pintura de la Gloria de los Sancos 
asombra menos la imaginación que el Juicio fi- 
nal de Miguel Ángel , porque parece que quan- 
áo se trata jio lo. terrible , la imaginación no 
tiene 'k misma necesidad de In rentar : el infier- 
Bo es siempre bastante formidable por sí. Xue* 
go parece que lo fuerte no es mas que él pro* 
ducto de lo grande unido k lo terrible. 

Determinada una vez la idea de lo fiíer* 
te , los hombres no pudiéndose comunicar sus- 
ideas sino por palabras. , si la fuerza de la ex« 
presión no* corresponde á la del pensamiento, 
por fuerte que éste sea , parecerá siempre floxo 
y débil , alómenos á los que no están dotad(¿ 
de aquel vigor de entendimiento que suple á la 
languidez de la expresión. 

Para causar una impresión fuerte « menes* 
ter que el pensamiento se revista de una ima- 
gen ^ que f amas de su exacta propriedad , de- 
be ser grande sin ser gigantesca , y noble sin 
ser hinchada. 

Del tiempo de las guerras civiles de «Roma 
habla asi ^n historiador : Entonces fue menester 
arrancar d las provincias la sombra de líber- 
tad que les había quedado , / entregarlas d los 
Pretores , estos tigres sedientos de sangre y di 
rapiñas , precisados a volver d su patria car* 
gados de crímenes y tesoros. 

Del descubrimiento y conquista del nuevo 

Mun« 
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Mundo j dice un observador : ¿ Qué antiguo ja^ 
mas hubiera concebida , que un mismo planeta 
tuviese dos emisferios tan diferentes , que el uno 
habia de ser subyugado y como tragado por el 
otro después de una serie de siglos que se pier* 
den' en las tinieblas y ahysmos.de los tiempos? 

Del tremendo día del Juicio universal haw 
bla asi un moderno orador : O ! Señor eterno^ 
en el ultimo dia ae los siglos , quando el velo 
del firmamento sera rasgado ; quando tu brax» 
invencible detendrá el sol en su. carrera ; quaur 
do resucitadas todas las generaciones \ depende^ 
rd el destino del genero humano de una pütlabra 
de tu boca ; ¿podremos ver sin terror las con^ 
vukiones de la natteraleza moribunda ? 

La excesiva grandeza de una imagen mu* 
chas veces hace ridiculo el pensamiento (aló- 
menos en la oratoria ) y siempre causa una im^ 
presión débil ; porque habrá pocos hombres de 
una imaginación tan fuerte que puedan reprer 
sentarse , por egemplo , los Alpes saltando co-* 
mo venados. 

Con todo las imágenes en movimiento síem* 
pre serán las mas sensibles, £sta^ pintura , siem* 
pre preferible á la de un obgeto en reposo , ex* 
citando mas sensaciones por su continuada suce- 
sión , nos causa una impresión mas vi va y mas 
durable. Menos nos mueve el mar en calma que 
una tempestad deshecha ; menos el cielo sereno 
y sembrado de estrellas , que iluminado de re- 
lámpagos y agitado de nubes ; menos una la- 
guna cristalina , que un rápido torrente que a^ 
ranea los arboles é inunda los campos. La ac- 
ción 
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ekín j, no el -ripW ^oiistituye la Snetüáe tmep^ 
ira alma» ,, Ea*. este océano de . la vida , dlcó 
^un autor jipor donde naTegamos detamoa 
yy modos , la razón es nuestrar bruxula , y las. 
yj pasiones nuestros vientos.. Tampoco Dios se- 
y, muestra siempre en una perpetua quietud : el 
^y^spiritu del SeSor cavalga los aquilones y^^ 
,1 corre por la tempestad. 

PENSAMIENTOS NUEVOS.: > 

MUcH/iLS veces los pensamientos no soIa«^, 
mente gustan por la gr^deza de la iffia«-« 
gen^y Mno por su novedad , que sobrecogiendo- 
en algún modo er ánimo -4^1 oyente , y íijan*^ 
do por lo mismo toda su atención á \xi\st\áó^¿ 
le deja tiempo para que baga en su imagina- 
ción la impresioá mas fuerte* 

La resurrección de la carne es expresada por 
un orador con esta imagen nueva y viva : El 
sifiUcro restituirá su presa. De un privado caí- 
do y perseguido en todas partes dice otro : Pró^ 
fago por la Ewopa parece que llevaba la per^ 
se^ucion atada d su sombra. De un Monarca 
sabio dice otro escritor : Rey que ha hecho sen* 
íár la filosofía en el trono. A los hombres afec- 
tos á las cosas temporales dice un" orador ; SaliA 
del tiempo , / aspirad d la eternidad. Para pon^' 
derar la grande antigüedad de -£gy pto , - asi sé 
explica otro : Las pirámides de Egypto parece 
que hacen tocar al viagero los primeros siglos 
del mundo. Un astrónomo hablando de la revo* 
lucioR de los astros , de la de las estrellas mas 
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remotas de nuestro systema , y del tardo peHé< 

do de los systemas juntos » dice : Estos tumpoi 
son tan emrmis , tan arcanos d lo infinito , qui, 
se podrían llamar momentos de la eternidad. 
Dice un historiador hablaado de Oriente : £». 
todas las historias del Asia no hallamos un, 
pasage que manifieste una alma libre i sino W 
heroísmo de la esclavitud. . ^ ' , 

Toda la impresión en estas locuciones viene 
de lá novedad de unir ciertas palabras » que 
nunca se habian visto juntas : la presa del se- 
pulcro 9 salir del tiempo , atar la sombra ^ señ^ 
tarsi \2cjil0s0fia y tocar como cojí las manos los 
siglos I dar momentos á la eternidad , y herots*- 
mo á la esclavitud , todas estas expresiones no. 
pueden dejar de sorprender por su novedad. 

PENSAMIENTOS VARIADOS. \ 

♦ 

HAy otra especie de pensamientos , qu^ 
amas de lo grande y nuevo , incluyen W 
viariedad , otro de los principales placeres que» 
experimenta la imaginación del oyente en las 
pinturas y descripciones. Si > por egemplo , la. 
vista ó pintura de una grande laguna nos jbs 
agradable^ la de un mar sin límites y en bb^. 
lianza no$ agrada aun mas ; porque esta inmen^- 
sidad es origen de un placer nuevo , aunque su 
uniformidad , por hermoso que sea este espeo 
táculo , luego nos enfada. 

Pero si la tempestad personificada vuela con 
las alas del Aquilón embuelto en negros nubla* 
dos I y precipitada desde el Sur^ lleva arrolla- 
das 
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das por delante las fluidas jnontañas del ocea« 
no, ¿quién duda que la sucesión rápida y va- 
riada de las formidables pinturas que presenta 
el trastorno de los mares y no haga á cada ins« 
tante impresione^ nuevas eq nuestra imagina- 
ción? Mas si la noche se agrega para aumen* 
^r los horrores de esta misma tempestaa , y 
las montañas de agua; cuyas cumbres. cierran 
el horizoute , se iluminan de repente con la re» 

Setida ^eberveracion de los relámpagos , ¿quién 
uda también que este .mar oscuro mudado en 
un instante én otro mar de fuego, no forme 
•|»or esta variedad unida á la grandeza y nove- 
lead , una de las pinturas mas proprias para 
asombrar nuestra imaginación? 
• \- £ñ este genero descriptivo todo el arte se 
«educe á no> ofrecer á la vista sino obgetos en 
movimiento, y aun á herir, muchos sentidos 
juntos si es posible. La pintura del bramido de 
ias olas , del silvido de los vientos , y del es« 
truendp de los rayos, ¿cómo, de jara de au- 
mentar nuestro terror secreto , y el deleyte que 
«1 mismo tiempo sentimos de ver el mar enfur 
recido? 
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HKy otra especie de pensamientos que anun- 
cian . la ' corrupción de la verdadera elo» 
' quencia *, y consisten en qertas expresiones bre- 
ves , vivas y brillantes , solo agradables por lo 
agudas \ cuya impresión defiende en parte de lo 
' . - G nuc- 
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jMie?o y atrerido » y en parte de lo iiigefíiosQ 
y oscuro de la frase.^ 

Estos pensamientos no son coodeoabbs en íi 
mismos ; lo son solo por* la aSectacion y el aba^ 
so : pues si se pueden considerar como ojos del 
discurso , al qual alguna vez dan gracia y vi^ 
veza , todo un cuerpo no debe estar embutido 
de ojos. £n este caso se dañan y sufocan red^ 
procameate , cpmo sucede k los personages de 
tina pintura » que por su multiplicidad confunf 
den la composición. 

Ademas , (omo estas suertes de pensamien* 
tos I cqya hermosura proviene de cierta viven 
y novedad » separados entre si forman cada uno 
un sentido completo ; sucede que el discqrso^ 
sin conexión y como desenlazado , saca un es- 
tilo cortado y muy conciso » siempre opuesta al 
numero , fluidez , y harmonía oratoiias* 

Véase el de este escritor » que ciertamente 
no careqia de ingenio : A nadü dcl^rds €0modi'' 
dad sino 4 Us Hbros, ^on una comida. fU0 mu^ 
tisfoif y mo harta. San una ínsita que desftr 
dirás quando quisieres. Unas enseñan 4 idvkz 
etros enseñan lo que se ha de vivir. Tod^ la q»i 
te doctrinan te vivifican. Podemos decir que 
estos ocQsamientos brillantes hacen lo que las 
cbispilias entre la espesura del humo. ^ 

Ademas es difícil derramar sentencias coa 
tanta prodigalidad , y tener mucha delicadeza 
y discernimiento en su elección i' y casi imponi- 
ble que entre un numero excesivo no i^e ha- 
llen muchas triviales ó fal^s , insipadas. ó pue- 
riles , y á vecea ridiculas. Tan oo^sarios son el 

buen 
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cbiién gusto y el ]uíck> para sazonar las produc 
clones del ingenio y la invención. 

Esta prórasion ce sentencias sueltas ^ al paso 
que dejan uniforme el estilo , lo hacen fastidio* 
so mayormefite quando los periodos terminan en 
una especie de agudeza : asi vemos que en las 
obras formada^ por este gusto es insoportable 
una leaura larga y seguida. Muchos escritores 
ingeniosos y temiendo que un peusamiento bello 
por sí mismo , no haga toda su ioipresion ^ se 
esfüerzaq en presentarlo por todas las caras por 
donde puede ser visto , y adornarle con to- 
síaos loi colores que puedan hacerle agrada- 
ble. 

£1 mismo pensamiento , asi repetido y pro* 
áocido con diversa expresión , se gasta ; y aun 
con todo», muchos* no satisfechos de haber di- 
cho bien una cosa la primera vez , tanto hacen 
• que nunca la dicen bien. Por otra parte , aun 
quando los pensamientos sean hermosos y solí- 
^^os en si y cansan el alma por su profusión. Hay 
escritores, que queriendo hacer brillantes sus pea- 
samientos , los oscurecen , y otros los hacen im- 
perceptibles á fuerza de una expresión demasía* 
do delicada. Estas especies de pensamientos del* 
gados y enfáticos escapan á la penetración del 
oyente , saltando las ideas intermedias j. indis- 
pensables para hacer concebir lo que ofrecemos^ 
sstos pensamientos que ordinariamente son ex- 
presados con una frase oscura , sutil , y afecta- 
da,, forman un estilo abominable. ¿Qué quiso 
decir aquel atitor, quando por hacerse brillante 
dixo : Es de tan fstraño linagi la wvidia , que 
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ensangrienta en los motivos de la fiedad las 
tjranías del odio í ' - . 

Compárese este depravado gusto de echar 
sentencias con el pulso juicioso de otro escritor 
que mide y pesa las cosas. Los . bienes mas son 
de los que saben pasar sin ellos , que de los mis* 
mos que los poseen. — Hay males inrvitabhs; 
y todo lo qtie puede el hombre jtésto ^ es no me* 
recer los sujos.\ 

ARTIGÜLO ÍV. 

VEL ESTILO ORATORIO 
considerado en sus tres ¿eneros. 

HOmbks elóquente es el que sabe decir 
las cosas pequeñas con sencillez, las' gran* 
des con moción y grandeza , y las medianas 
con cierta templanza. Esta atención de parte de 
los oradores produjo en la elocución pública los 
tres géneros , que los rhetóricos llaman estilo 
jenciUo , sublime , y mediata. 

I. 

ESTILO SENCILLO. 

ESte genero , cu^o carácter principal eon« 
siste en la claridad , precisión , y senci- 
Uéz , conviene con mas propriedad á la narra* 
cion y prueba del discurso oratorio ; porque es 
un estilo^ que desechando toda afectación y com< 
postura, condena en general los. adornos ,. y solo 

ad- 
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admítelos sencillos y naturales. A la verdad no 
es una hermosura viva y brillante ; antes co- 
mo modesta y suave saca su mayor realce de la 
misma negligencia y desaliño que á veces le 
acontpañan. Cierta sencillez en los pensamien- 
tos , cierta elegancia y pureza en el lenguage, 
que mas se dejan gustar .que conocer^ compo** 
nen todos sus adornos^^, sin necesitar de la pom«^ 
pa y composición de las figuras. 

La'sencilléz es la parii ja ordinaria de la ele- 
vación de los sentimientos , porque como con- 
siste en mostrarse tal como uno es , las almas 
nobles ganan siempre en ser conocidas. Por esto, 
mismo, no podemos enteiíder por estib sencillo 
una frase baja , grosera , y demasiado vulgar; 
ésta nunca fue digna de la magestad oratoria, 
que busca á veces lo sencillo y pero jamás lo 
humilde^ . 

£1 istilo sincillo, aunque perfecto en su ge-, 
ñero , y lleno de cieirtas gracias á veces inimi- 
tables , puede ser mas proprio para instruir, pro- 
bar , y aun deleytar , que para producir aque- 
llos efectos grandes de admiración y terror que 
constituyen la fuerza y calor de la eloquencia: 
una hermosura sencilla tendrá naturalidad , ten-^ 
drá su gracia particular , mas iiunca co$a gran-: 
de que arreábate. 

£1 estili^ que por su igualdad deja tranquí- 
laal orador « nunca conmoverá ni inflamará el. 
alma del oyente ; pues como la persuasión, va. 
derechamente al entendimiento , y la mocioú al 
cprazon., no todos los. que i^ dejan persuadir se 
dejau mover.- Las iQCidades se proponen á los 
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ph'meros para que las conozcan , sacando de los 
principios las conclusiones ; á los segundos para 
que las amen , empleando á este fin el juego de 
los afectos. Las de la primera especie pueden ne- 
cesitar *de pruebas largas y difíciles ; mas las de 
la segunda raras veces las necesitan , y. aun en« 
toncas deben ser fáciles y breves ; porque ée 
prueba muy bien con principios que una cosa 
es verdadera , pero para hacerla amar ^ es nece- 
sario hacer sentir que ei amable. 

Uno de los motivos por que casi siempre 
nos agrada lo s'encillo , es por ser lo mas natu- 
ral , y en lo que nada puede el arte. Sin em- 
bargo es el estilo mas difícil de acertar , porque 
está precisamente entre lo noble y lo bajo , y 
tan cerca de lo iiltimo, que es muy dificultoso 
no rozarse con él. Oygase la sencillez y clari- 
dad de esta, narración , en que un escritor ha- 
bla de las guerras del ultimó Triumvírato y)Lé- 
fido queda solo en Roma : Amonio parte con Oe- 
tavio al endsentro de Bruto y Casio , y les h^- 
lia en aquellos farages , donde se combatió ttcs 
veúes for el imperio del mundo. Bruto y Ca- 
sio se ddn Id muerte con 'una precipitación que 
ffo es escusable ; y este pasage de su vida no 
se puede leer sin compadecer la República que 
dejaron asi desamparada. 

^ay también otro estilo , cuya simplicidad 
saca su fuerza y hermosura de los sentimientos 
tiernos y profundos : oygase al afligido Príamo 
echado á los pies de Acbik^ , después de ha>- 
berlé éste quitado la vida á.su hijo : Aciales^ 
acuérdate de tu^padre que tiene la misma edad 

que 
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^Ue fé , y áfhbóf fUifiratnbs itm el peso tU las 
añosi^ Ah ! tal ^viZ es. acometido por hs vecinos 
enemigos suyos , sin. tener d su lado quien pueda 
librarle del peligro.... Mas si ha ^ oido dueir 
^e íu vives ; su to/raum se llena de esperaH^ 
"suí y de gotM ague^dando el momenfo .en. que 
^vuelva d' ver d suhijo^.4 ¡Qué diferemia de su 
suerte d la mia! Yo tenia mis hijos ,'/ los hf 
^perdido toJós..í. Cintnenta contaba al rededor cíe 
9i{ qéando lUíOfon hs Griegos i y el único que 
me^ restaba , hoy acaba de perecer por tu mano 
^l pié de Jos muros de Troya-. Vuélveme su euer^ 
'fo , fecibi níis presentes » respeta -d los dioses^ 
acuérdate de tu padre , / lastimate de mí...^ 
*mira d lo que estoy reducido.... i lia habidp 
Monatcd mas humillado ^ hombre . mas digno de 
compasión} Estoy d tms plantas ^ y beso tus 
manos teúidas con la sangre cUmihijú. 

En este discurso no se descubren di k pom- 
pa de los figottfs ^ni la osteBtacioo de senten- 
cias, ni la afecfacion del sentimiento , siiu> la ves- 
dad , lá lérnura , y la naturalidad , «fue cada uno 
fuera capaz de hAht c^oio el mismo Homero. 
En otra parte nosi pinta ia sagtada Escritura un 
joven Principe en la hom de morir. líe dichos 
en fkedio de mis dias voy d morir i y he buscad» el 
resto de mis años.... Ht dkhtf : yo no veré mas 
d mi pueblo , y nUf ojos cansccdos de volverse 
acia al cielo , se han cerrado. . . . 

En él estilo sencillo la elevación y magestad 
siempre están en el asunlo , porque la grandeza 
de un pensamiento dispensa el artificio de una 
relevante expresión. De aqui viene que el ca- 
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rácter dominante de los Libros sagrados es la sen' 
cillez : calidad correspondiente á la.grandiiza de ' 
los asuntos* Pues si , k p^sar de esta sencillez 
de lu Escritura, hay pasages hermosos y bri- 
llantes , es evidente que. ^ta hermosura y bri- 
llantez .no provienen de una elocución estudia- 
da , sino del mismo fondo de las cosas qué allí 
se tratan. 

¿Qué magostad y simplicidad al mismo 
tiempo no encierra el primet pasage del Géne- 
sis : Al principio crió Í>ios el- ciclo y la ticrraí 
¿Qué hombre j\habiendo de, tratar cosas tan 
grandes ^'hubiera. empezado como Moyses? ¿No 
se conoce que es el mismo Dios quien no$ ins* 
truye; de una maravilla , que no leadmira^ 
porque es muy inferior á lu poder? Un h6m- \ 
bre común habria hecho los últimos esfuerzos 
para corresponder con la pompa de las expre- 
siones á la grandeza y dignidad del asunto. .Mas 
la Sabiduría eterna , que jugando ha hecho un 
mundo , lo refiere sin conmover^. 

Al coniraxio : los Profetas , que se propo- 
nen^eLfin de hacerlos .admirar las. maf a villas 
de la creación, haUañ'de esta obraren un to- 
no muy diferente. Luego las distintas circuns- 
tancias ; que determinan el intento del 4ue es- 
cribe ó habla, sen las que. pueden decidir, del 
estilo que se debe adoptar para tratar un mismo 
asuntp. 
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11. 

ESTILO SUBLIME. 

SI , como algunos creen ^ lo sublime consis- 
tiese en utía dicción cargada de epitetos 
ociosos y y en pinturas frías y triviales de \o% 
obgetos que se nos deben imprimir , en vaqo 
buscaríamos alma y vida ea la elocuencia , cu- 
yo mérito no depende de vanos adornos. Mát 
si entendemos por stélime un estilo lleno do 
calor , y de grandes imágenes, entonces veremos 
que no tiene necesidad del curso uniforme de. 
los periodos , ni de una elegancia cadenciada. 

£1 genero sublime es un estilo rico , lleno do 
grandeza , de vehemencia , fuego « y energía , y 
por esta razón- el^ que constituye la verdadera, 
eloquencia , la dominadora de los animo; ea 
Athenas y Roma /donde fue tanto tiempo ar- 
bitra én las deliberaciones publicas; la que arran«. 
ea las lagrimas , y el consentimiento , robando la 
admiración y los aplausos. 
r- lín, discurso puede ser elegante , claro, pre* 
cisb y abundante j y no ser por esto eloqueate. 
Tampoco es necesario que en todo el discurso 
seyné exclusivamente lo sublime para darle este 
^carácter y nombre ; ba¿ta que el orador mezcle 
f OD tal discreción los tres géneros en los asun<i 
tos que corresponden á cada uno de ellos ,■ que 
el suUime reluzca sobre todos , y nazca del ob<» 
^eto principa del discurso. . 

Como ell verdadero estih sublime consiste ea 
nú modo de pensar noble , elevado , grande , yi 
. ■ • * ' • • va- 
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valiente , supone siempre en el que habla una 
alma Hcna de altas ideas , de sentimientos ge- 
nerosos ,' y de cierta arrogancia. £sta elevación 
de pensamientos casi siempre es hija de la mag- 
nanimidad I ó de la fudfzd : asi vemos en las 
harengs'5 , y dichos de los grandes Principes y 
Capitanes insignes de la antigüedad un lengua- 
ge verdaderamente heroico. 

Habiendo Éucrátes prevenido á Syla que su 
vida y tan odiosa k innumerables familias Roma*' 
ñas y peligraba después que renunció la dictadu- 
ra , )e responde el arrogante Syla : Me ftf<- 
da rí nwnbre , / éite me baüa para mi seguri- 
dad^ y la del fueblo Romano. Este nombre d^ 
tiene todos los etientados , yela todos los brazos^ 
f aterra la ambición. Syla res fita aun , / le ro* 
deán los trofeos de Cheronéa ,.Ofchomena , y Syg* 
nion. Cada • eiudadano de Roma me tendrá eon- 
ttnuamente delante de sus ojos ; hasta en sus 
sueños se le aparecer d mi terrible imagen baña* 
da en sangre , y leerá su nombre en la tabla 
de los proscritos. 

Parece que la esencia de lo sublimo , como 
hemos visto, no consiste en decir cosas pequeñas 
con un estilo remontado y florido , sino cosas 
grandes con una expresión simple y nataraL I^ 
grandeza debe estar en el asunto , y por esta' 
causa un pensamiento sublime dispensa el tra^ 
bajo de buscar la expresión relevante, f Qué «-^ 
blime inscripción la del sepulcro de los cieacieii'^ 
tos Lacedemonios , que se sacrificarott en h ^^> 
ganta ó paso de Thermópiles! Caminante y'^é a 

deeir d JEiparta que hemóo muerta aqaí f^ 

obe" 
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Aedecif d sus santas leyes. 

Oygase á Esdrubál » que embiado i Ro- 
ma para estipular la paz entre las dos Repu* 
blicas , y preguntado , ¿ por qué dioses , des-* 
pues de haber Carthágo quebrantado tantos ju« 
ramcntos , se podria jurar este nuevo tratado? 
resppnde : Por estos mismos dioses , que se ven^ 
gan tan severamente de los perjuros. \ Qué ex* 
presión tan digna' de las derrotas y arrepenti- 
miento de los Carthagineses ! 

¡Qué sublime y simple expresión la del 
Psalmista quando dice : Los cielos cuentan la 
gloria del SxKoJt , y el armamento jmblíca la 
obra de sus manos ! 

BIVISION^DEL SUBLIME. 

o sublime en todas las cosas es lo que ha* 
ce en nosotros la impresión mas fuerte^ 
poiila razón que siempre envuelve un senti- 
miento profundo de admiración ó? respeto » na« 
cido de la terribilidad de los obgetos ^ por sus 
circunstancias ó caracteres* 



I. 



Sublime de imagen^^ 

Como- el efecto de esta impresión proviena 
i veces de dos isausas diferentes ^ podemos dis« 
ttdguir aquí dos especies de sublime : el uno de 
imagen , y el otro de sentimiento. Al primero 
pertenecen aquqUas sensaciones profundas de una 

ad« 
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admiración ó estupor secrtfto , causado por Ia« 
grandeza dé lasxosas. Asi lo vemos en la na- 
turaleza , donde los obgetos que e^ccitan sensa* 
¿iones, mas fuertes son siempre las profundidades 
de los cielos , la inmensidad' de los mares , las 
erupciones de los- volcanes , los estremecimien- 
tos de los terremotos j &c. por razón de las. 
grandes fuerza^ que en .ella suponen , y por la 
comparación que involuntariamente hacemos de 
estas mismas fuerzas con nuestra debilidad al tiem* 
po dé observarlas. £n la contemplación de unas 
cosas por sí formidable; # ¿qué hombre no se 
sentirá poseído del mas tímido y profundo, res- 
peto ? 

Esta es , pues ; la causa porque siempre me- 
recerá el' nombre de sublínn el pincel que nos 
represente los Titanes en el campo de batalla, y 
no el que nos retrate, las Gracias en el tocador 
de Venus. Quando contemplamos los juegos de 
los amores , sentimos. la suave y alhagueña im- 
presión de un«s obgetos graciosos : mas quando 
miramos Jas actitudes y brios de los hijos de 
la tierra poniendQ á Ossa sobre. Pelion , tocados 
de lo grande y formidable de este espectáculo^ 
comparamos sin querer, nuestras fue^rzas con las 
de los gigantes;. y convencidos entontes de nues- 
tra imbecilidad nos sentimos embargados de un 
terror secreto , que nos pasma y complace. Efec- 
to tan natural , qué los niños ,, como necesitan 
siempre sensaciones fuertes que les ocupen , an- 
sian'por cpentos de ladrones , redivivos , y otrot. 
obgetos- medrosos. 

Uix .astrónomo ^ sintiendo quari pe^quina^ 

y 
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y poco digna de la Magestad adorable del Cria- * 
dor parecexia la fábrica del universo , si estu- 
' viese encerrada en los estrechos límites de este 
montón de tierra por dohde arrastradlos , dice: 
Ensanchemos mustro enUndimiento retirando los 
límites del universo. Mas aUd del vasto anillo 
de Saturno , donde millones 'de tierras como la 
muestra se perdieran de vista , descubro un es* 
fado infinito seMrado, efe manantiales de fuego; 
allí otros globos muüho mas enormes que el nues- 
tro ruedan con circuios mayores » por rutas mas 
asombrosas j y -con movimientos mas variados. 
Quantó mas me abanzo i mas me alejo de hs 
'Confines del mundo. En vano me hundo en el es'* 
fado : for todas f artes millones de cielos me 
rodean.... mi imaginación se rinde bajo el fe so 
de la creación. 

Otro eloquente escritor asi apostrofa á lat 
Inteligencias celestiales. Mundos flanetarios! 
Celestiales Gerarqúiasy vosotros os anonadáis de- 
lante del Etekno. Vuestra 'existencia es for el, 
y el Eterno es por sí. El es quien es*, soh éi 
fosee la flenitud de ser y y vosotros no foseéis 
sino su sombrU. Vuestras ferfecciones son arro^^ 
yos , j el Ser infinitamente perfecto es un ocea- 
fio y es un abysmo j en que el Cherubin no )Dsa 
mirar. • 

^ Pero quando por boca de Moyses Dios di* | 

ce : Sed la luz y y la luz fue (i) , vemos entonr j 

ees una imagen divinamente sublime / semejante | 

* 

' ■ n ■ . , ' ■ I I > II I . 1 ,, . y ..,, , , r afc 

, . . ., 

I 

(1) Según la veráon literal del otiginal Hebreo. 
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á otras muchas de los escritores sagrados^ que 
refiriendo con tanta sencillez como irescura los 
mayores portentos , manifiestan quanto Jes ocu- 
paba la verdad , y quan poco sii proprio indir 
viduo. Pues quando se trata de Dios -es sublu 
fñf el decir , que él quiere , y la cosa es. Para 
criar la luz en todo el universo ha bastado que 
Dios hablase j aun es demasiado , ha bastado 
que quisiese: k vo¡¿ de Dios es su voluntad. 

Por otra parte esta imagen es verdadera* 
siente sublime , porque mayor pintura que la 
del universo repentinamente iluminado no la 
hay; lo es en otro respeto , porque no nos pue- 
de dejar de imprimir un sentimiento secreto de 
terror 9 á que necesariamente asociamos la idea 
de omnipotencia del Criador de un tal prodir 

Í;¡o : idea que*, sin querer , nos llena de un pro- 
undo respeto / y rendimiento acia al Autor de 
la luz. 

Yo confieso que todos los hombres no se- 
rán movidos por festa grande imagen , porque 
todos no podrán representársela con la misma 
vivacidad ; pero si de lo conocido subimos á lo 
desconocido , para ver toda la gfendeza de esta 
imagen , represéntese qualquiera la de una no<f 
che medrosa , quando á las tinieblas se agrega 
la espesura de los nublados , y que á la luz re«- 
petida y momentáaea de' los relámpagos se veaa 
los mares / las olas , hs campiñas , las selvas, 
las montañas , los valles , y el universo entero 
desaparecerse y reproducirse , digámoslo asi , á 
cada instante. Si n^ hay hombre á quien esta 
imagen no asombre , <qué terrible impresión no 

hu- 
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* hiahiera sentido aquel , que careciendo ,de toda 
idea de \\xz , hubiese visto el primer instante 
en que dio de repente la forma y los colores 
al mundo? ¡Qué admiración! qué terror! qué 
humilde respeto al que habia criado tan gran* 
portento! 

Finalmente esta imagen debe gran parte de 
au valor á la brevedad dé la expresión ; porque 
quanto mas corta es ésta » al pasa que, causa 
ún^ impresión mas repentina , y menos previs- 
ta 9 aumenta la admiración y el pasmo* Dios 
dixo : Sea la luz ^y la luz fué : todo el sen**- 
tido de la fcase se desenvuelve^ digámoslo asi, en 
esta ultima palabra Jtíé ; pues como su pronunr 
ciacion es casi tan rápida como, el efecta de la 
luz 9 y 00 supone sucesión de actos ni de tiem- * 
po , presenta de pronto la mayor, pintura que el 
hombre paede imaginar. * 

a. 

* 

\ - ■ 
Sublime de sentimienh. 

Si en lo fisico lo grande supone grandes 
fuerzaa 9 y éstas , . como hemos visto , nos ate* 
-moritan \ en lo mpral también lo grande , esto 
. es, la grandeza y fuerza de los caracteres^ cons» 
tituye lo sublime. No es Tyrsis caído á los pies 
de su amante » sino Scevola con la mano puesta 
en el braseiro , loque inspira nn tímido respe«> 
to f una terrible admiración. Asi todo gran ca- 
rácter producirá este profundo y secreto sentí* 
miento i tal es el efecto causado pox la confian- 
za 
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za que Ayax tiene de . su$ fuerzas y valor^ 
quaado embucho entre las tinieblas con que Jú- 
piter ha cubierto el campo de batalla para. pro- 
teger los Troyanos al favor de la oscuridad y le- 
* ¡vanta los ojos al cielo , y en una actitud de do; 
lor y desesperación-, dice : Oran Diosl yuchc" 
ttos la luz , / pelea después contra nosotros. J^sta 
confianza y audacia pasma los corazones mas in- 
trépidos. 

Este genero de sublime reluce siempre en 
ciertos rasgos heroicos de las almas grandes y 
llenas de fortaleza , porqAie nacen del corazón y 
no de una reflexio^n fría y mesuradji. Este su* 
blime , que casi enteramente depende de una si- 
tuación que inspire estos htuimientos , se ex- 
presa con locuciones sucintas , y discursos con- 
cisos ; pues pierde su fuerza quando se estiende 
á razonamiento. 

Oygamos á Calístenes , que encerrado en 
una jaula de hiei'ro ^ con las narices, orejas y 
pie^ cortados ,de orden de Alejandro ^ responde 
á su amigó Jjysínáaco <} que le visitó. compade- 
ciendo su desgracia : Quando me ¡veo en una su 
iüacion que pide valor y fortaleza ^ parece que 
me hallo en mi lugar. A la ^verdad , si los 
JDioses me hubiesen echado sobre la tierra solo 
fara ^ el delejte , en 'vano mt habrían dkd^ una 
alma grande Jé inmortal. 

Sublime fue el dicha de aquel esclavo, 
«quando atado á un árbol , y no acabando de 
jnorir á los repetidos saetazos que le endereza- 
.ba su vc;ncedor , éste levantó la espada para qui- 
tarle la vida de uu golpe , y en esta actitud el 

pa- 
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padetite le dice : Detinte.... prosigue f note aver^ 
guemes^y tendrás mas tiempo de aprender eomo 
nj^uere un hombre. 

Terrible es el discurso que Armída, venci- 
da y prisionera en un combate por su antiguo 
amante Raynaldo , Capitán de los Cruzados en 
Sy ria , dirige á este General j quañdo atormen* 
tada de los zelos , la indignación , y el despe- 
cho 9 le dice. : Sin duda tu gloria quedaria des^ 
Ineidd ^ si no viese el mundo atada a tu carro 
una muger ^ engaña4a antes por tiés juramentos^ 
y aquí rendida por tu fuerza.... En otro tiempo 
yo te pedí la paz y la vida.... hoy solo la muer^ 
te puede aliviar mi dolor.... mas ésta no te la 
pido d tí. Bárbaro ! La misma muerte sería- 
para mí horrorosa , sigúese menester recibirla 
de tu mano. 

£1 dolor de un hombre hace ilias impresión * 
que el Ue una muger , y el de un héroe es 
mas pathétÍ£o que - el de un hombre ordinario; 
Oygamos al ^Tasso que recurrió á esta fuente 
del sublime. Jemsalen es tomada : en medio del 
saqueo Tancredo divi» á Argante rodeado de 
un tropel de enemigos , que iban a quitarle la 
vida ; corre ¿ librarle dü las ntianos de la sol- 
dadesca y cúbrelo, con su broquel > y se* lo Ue^ 
vg fiíera los muros de la ciudad, como victima 
que reserva para sí. .Caminan juntos , llegan 9I 
sitio y Tancredo prepara sus aunas ^ y el terrí' 
ble Argante , olvidando el ries^go y la vidt, 
suelta las suyas , y vuelve los ojos llenos .de 
dolor, y sobresalto acia las torres de Jerusalén 
incendiadas. ¿ En qué piensas ? le áice Tíipcre- 

H do. 
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do. I En que Uegó tu hora ? Si esta reflexión 
causa tu acobardamiento , e% yá tarde. Pienso^ 
responde Argante , en esta dephrable eiudad^ 
antes rejna de la Talestína y y ahora camtiva y 
asolada ; cuya mina en vano me he esfartado d 
retardar ; fiensB eú que tu cabeza , qUe sin duda 
el cielo me reserva , no basta a su . venganzuí y 
la mia. 

No es menos sublime k respuesta de Poro 
Rey de India , vencido por Alejandro ,, y hecho 
su prisionero. £1 Macedón le hace traer á su pre- 
sencia 9 y le pregunta, ¿ cómo quieres ser tratado? 
Como Rey , responde impávido^ 

PATHETICO. 

» 

AL genero de estilo que acabamos de tratar 
pertenece la moción de los afectos , porque 
lo pathetico y lo suj>lime se identifican. *£1 oyen* 
te se halla bien con todas las cosas que le mue- 
ven , y en algún modo crece con Ig grandeza de 
los obgetos : halla delicioso el terror , y dulce la 
misma tristeza. Las pintAras lastimosas , los dis- 
cursos tiem0$ 9 y los espectáculos mas horrorosos 
ablandándole , y estremeciéndole , le dan un con- 
tinuo testimonio de la sensibilidad de su corazón, 
y de la bondad de su alma. £1 que se enternece 
se siente siempre mejor que antes : llora, y sus 
mismas lagrimasMe dan buena opinión de sí mis- 
^mo : se horroriza, y no sabe apartar la vista *del 
obgeto de su 'horror , porque no sabe dejar de ser 
hombre. 

£1 primer precepto en esta materia es es- 
tar 
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tár berido antes de haxk & los demás ; y para 
conseguirlo es necesario que el orador penetre 
proñandamente el asunta que trata , se conven- 
za plenamente de su obgeco , sienta toda su ver- 
dad é importancia , se grave fuertemente la ima- 
gen de las cosas que quiere emplear ^ara mover 
al oyente y y las pinte om fiama naturalidad co- 
tilo enel^ia. . . 

Parece q^ie basta hoy los que mejor han co- 
nocido los verdaderos principios del arte sublime 
ide inspirar las pasionesjian sido los grandes hom- 
bres en la guerra y la politica. Las pasiones reu« 
nidas , y avivadas con el amor de la libertad, 
mas que la habilidad de la| ingenieros , hicie<- 
i:on las célebres y porfiadas ofensas de Sagunto, 
Carthago y Numancia. 

Alejandro, fue sin duda el genio .mas ex- 
cektit^ entre todos ios grandes Capitanes de la 
antigüedad para inspirar los afectos. Idos , iV 
gfc^ I hmd , ú^bardes , dice á las tropas Mace- 
dónias que qiierian desampararle : sin 'vosotros 
subyugare d unHirso ; y Alejandro hullará • sol- 
\ dados dond^ encuentre Iméres. ¿Qué vergüenza 
no les infundiría. 

¿ Qué vergüenza y emulación al mismo tiem- 
po > no iaspiraria k sus soldados el heroico denue- 
do de Enrique IV de Francia en la batalla? quan- 
dó al ver sus tropas desordenadas y fugitivas^ cor- 
re á ellas , y al tiempo de irse á meter en lo mas 
espeso de los esquadrones enemigos , les grita: 
Volved ¡a cara : y si no quercis pelear , alóme- 
nos me veréis morir. 

Los discursos fuertes y vehemente siempre 
• Ha son 
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son proferidos por hombres apasionados. £1 in- 
genio en está ocasión no puede suplir el sen- 
timiento y porque el que no ha probado una 
pasión ignara su idioma. Las pasiones deben ser 
miradas como la semilla productiva de los gran- 
des pensamientos : ellas son las que mantienen 
luia perpetua fermentación, en nuestras ideas , y 
fecundan -en la imaginación las que serian estér 
riles en una alma tibia. Las pasiones en fin siem- 
pre serán el alma del discurso eloquente , pues 
le dan la fuerza que necesita para arrebatarlo 
todo. 

Con el movimiento de los afectos un hom- 
bre eloquente pu^ arrancar á sus oyentes de 
«aquella inercia , digámoslo asi , contraria á la ac* 
cion del espíritu y y haciendo interesante la mate- 
ria que propone , levanta al hombre de su pereza 
é indolencia^ tan naturales quando las cosas no les 
tocan de muy cerca. 

Asi el que quiera dominar ¿ los demás , ^ins- 
pirándoles la pasión de que está' animado , aprq- 
yecha con sagacidad , unas veces la propensión o 
disposición favorables que halla en los ánimos,- 
otras la situación en que varias circunstancias po- 
nen á los hombres , otras en fin las mismas preocu- 
paciones que los gobiernan. Todo discurso que 
pinte los horrores del despotismo inflamará hoy 
los corazones en Filadelfia , y los dejará tibios 
en Hispahan. 

£n la situación en que estaban las tropas 
de Carthágo antes de empezar la batalla del 
Tessino, ¿qué confianza y valqr no les inspira* 
ría este discurso de Ánibaí ? Compañeros , ¡os Ro^ 



DE LA ELOqUENCIA. Í17 

1 

manos deben temblar j no nosotros. Pasad la vis- 
ta for este' campo de batalla; j no veréis reti- 
rada para los cobardes : todos perecemos hoy si 
qisedamos vencidos. ¿ Pero qué prenda -mar segu^ 
ra del triunfo ^ iQué señal mas visible de la pro* 
teccioñ de los dioses ^ que el habernos colocado entre 
la "üictoria y la muerteí 

V £1 poeta que se aprovechó para mover la 
compasión y ía tristeza de la situación de Her- 
minia y bien conocia el poder que tienen en 
nuestros corazones muchas veces los discursos- 
mas tiernos y suaves. Esta Princesa desgraciada^ 
desposeída de su trono , y abandonada *del in- 
fiel Tancredo su amante , se refugia en una al- 
dea , donde toma el destino de pastora. Una 
tarde de Julio j mientras las ovejas descansaban 
á la sombra, se entretiene grabando unos carac-* 
teres amorosos en la corteza de los cyprésesr 
en ella» delinea la historia y^ las desventuras de 
su pasión , y al recorrer los rasgos que su ma- 
^o acaba de formar , se desmaya » y bañada* 
en lagrimas^ dice :\Arbolesj confidentes de mi 
llanto j conservad la historia de mis penas, Si 
algún dia viniese un amante Jiel a reposar ibajo 
vuestra sombra ^ su compasión se encenderá al 
leer nlis tristes aventuras , y dirá sin duda '.- ahí 
ehamor y la fortuna my-.mal pagaron taruga cons- 
tancia y Jidelidad. > ' • .^^ 

Las. pasiones 'nunca se conmoverán V'. i "me*^' 
n(^ qiíl^ no sea pt c sí manifíosta y ctaíaménté 
demonstrada la cbsa dejdonde se quieran sacar: 
en vano nos es£orzariámos)^ excitar la inoltsntad 
al annox livodio db uxt^ obgeto que .ná conectan 
( * H 3 mos. 
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mds. Peto cóftia el anmm jdel oyente stieU ér^ 
tár prevenido contra. .1». fuerza descubierta , el 
oradot fagiz sabe máinuaiiie tranquila y como 
íÍEntivat&ente á én de moverle t dobkúle con 
mst^ facilidad* ' . ' 

Aunque parece. qué. las pasiones deben rey-» 
nar por intervalos en aquellos pedazos de la com«* 
posición en que es menester mover y persuiídir; 
sm entibargo el lugar mas proprio de su impe-« 
rio es el de la peroración y que* podemos lla- 
mar el foc9 común , donde se reug^i . todos loa* 
rayos del discurso pora tomar, mayor aetividnd» 
Aqui es donde el hombre eloquente , para aca- 
bar de subyugar . los ánimos , y . arrancarles soa 
idtiinos sentimientos , emplea tumultuariamente^ 
según la importancia y naturaleza de las cosas, 
yá lo mas tierno, yá lo mas fuerte de la elo- 
quencia; 

. £1 buen orador huye de toda ostentación y 
estudio/, antes bien , mostrando cierto desaliño, 
cierto desorden , cierta perturbación , nc» dice, 
que está vehementemémé poseído del entusias-? 
mo de* la pasión ; y este tumulto imita pro- 
priabshte la cnaturaleza-.. agitada , que busca sin 
ibdéos la salida mas corta y pronta para su 
desahogo» ' ,.,• * . 

£ii^este'Gonceplap.nQtha:fa}¿aiios aqui de aque-^ 
lia falsa eloquencia , tan fácil . de enseñar c<»nó 
de ^prácijicar r/^niero decir , de figuras amonto- 
mdas'i^ grandGES palabras ,^ue.íio diceo na-* 
da >grande:'^<>de movimientos' afectados , t}ue no 
Uegm al corazón^- porque no. na<ten de él> Án'-* 
tes-^ioieQ siendo: laoi^dadesa eloquencia da efa* 
.•:\'n c -i sien 
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¿on^e una alma sencilla , fuerte , sensible y grao» 
de al mismd tiempo , sin estas cali(l)ades ¿ cómo se 
formará un orador excelente? 

La moción de las pasiones , por cuyo me« 
dio se hiere al. corazón derechamente , es el arte 
mas maravilloso que invento la necesidad ', y 
perfeccionó la jtttoria : arte ^e parecería muy* 
dificil á Ic^' bWk raciocinadores , sí hubiésemos 
de dar aquí una definición rigorosa de todas las; 
pasiones \ con la enumeración exacta de todas 
sus especies. 

Los rethoricos cuentan hasta diez y siete: 
los filósofos no concqerdan en esl» cfpinion ni coa 
los primeros , ni consigo mismos. El corazón hu-i 
mano es un o(reano inmenso , Heno de tan diver- 
sas agitaciones , que no h^y piloto que pueda se- 
ñalar todas sus tormentas. V 

Pero podemos decir que las mas •frecuentes 
y conocidas entre nosotros son ; el amor ,, el €{dio^ 
el deseo j la ira y la indignación , la desesperación^^ 
hí vergüenza , la emulación , la venganza en la 
clase de fuertes ; y en la de suaves y la clemfnciaj 
la confianza , eX goza , la tristeza , la compasión ^ 
A temor / y la esperanza ; aunque estas dos ul- 
timas son los dos raobiles del hombre .» sea ci-^ 
vil , sea sal vage , el qual naturalmente perezoso» 
solo se mueve para huir de los males , ó buscarse 
los bienes. ' - 

La orato«»ia , según la idea que forma de 
es;tas pasiones , nos las representa indiferentes en 
sí mismas , y solo en sü ohgeto , y por di- 
versas causas, o situaciones, las finta honestas ó 
priminales. Por «gemplo :el v^Ior saca su bon| 
. X H4 'dad 
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dad ó malicia del earácter- de quien' le posee 2 si- 
es virtud en un Horacio , en Crontwel es un vi-- 
cío ; y la confianza de Cesar , laudaUe en el Ru< 
bicon , es vituperable en el Senado, . 

Las pasiones*, pues , son excelentes , por 
exeitiplo : quandp se nos hace espera^ la quer 
debe ser verdadero^ y digno ofafltto de "nuestras 
esperanzas , temer ios males quPnos anienazan»* 
aborrecer las acciones que la virtud y la reli*-* 
gion condenan , amar la verdad y la justicia, 
respetar la probidad , desear el honor y la fe-^ 
licidad , admirar el heroismo ^ emular 4a gloria 
de las buenas acciones , y avergonzarnos de la 
bajeza y fealdad de las nuestras , compadecer la 
inocencia oprimida / indignarnos contra la im- 
prudencia y la iniquidad , «perdonar al delinqueq^r 
te arrepentido , &c. 

Asi diremos que la oratoria se sirve de las 
pasiones útiles , yá' para fortificarlas mas , ya 
para reprimir ó borrar las perniciosas. Poregem*? 
pío 2 emplea el terror ó el temor de la ira di- 
vina para excitar en nosotros el amor de la vir-r 
tud y y el odio del vicio. ; el amor de la pa- 
tria en Bruto para curarnos de los mál^ de la 
ambición ; la compasión y las lágrimas de Ana-» 
Bolena en el suplicio , para disponernos contra 
el amor criminal. Por este medio, la elpquencia 
puede corregir las pasiones en el corazón bu« 
mano combatiéndolas allí unas con otras ; porque 
el orador las dirige , no las sufoca. ^ 

, Pero como las pasiones son muy diferentes 
en los hombrea ; á t]uienes un mismo obgeto 
puede agradar por lados distintos 6 contrarios» 

i ^ por 
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flor esto* los oradores hábiles han distinguido 
siempa'c con muicha discreción la edad , el sexo, 
la índole 9 la capacidad , el Ínteres , y la clase 
de los oyentes , asi como el gusto del siglo y las 
preocupaciones de la nación, y la forma de su 
gobierno. ¿ Pues quién duda que * las .diferentes 
posiciones, i tiempos , y paises no dispongan el 
hombre i dejarse impresionar de unas -^ pasiones 
ú obgetos primero que de otros? Esta ,es! sin 
duda la razón por que algunos. pasages eloquen- 
tes de . los mas ¿Émosos oradores de la anti^ 
guedád , que entonces inflamaban una Repubíi^ 
ca , hoy dejan, tibios y tranquilos i los lee* 
tores. 

Jjgs obgetos de las pasiones en la of'atbria 
deben ser siempre cosas grandes ; las unas por 
su naturaleza , como las divinas , las celestes , el 
bien de la humanidad y la salud de la patria, 
la vida del ciudadano , el triunfo de la vir- 
tiid y la defeqsa de la justicia , ^c. Otras son gran* 
des por convención humana , como los honores, 
las riquezas , la pobreza , *la prosperidad , la 
reputación , &c. 

- El. bien de la humanidad nos hará. concebid 
una justa indignación contra las costumbres Jlor 
manas, en .esta valiente. pintura del tiempo del 
luxo y de su corrupción. Ábranse los anales de^ 
las naciones , y veremos d los Romanos arras- 
Erados de la voz del deleyie^ sacrifigar sus se^ 
mejant^ , no digo al interés de la patria , si^ 
no d su. diversión y sensualidad. Hablen aque- 
llos viveros f en que la barbara glotonería de 
ke potrosos ahogaba los esclavos fiara fasto 

de 
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di las feas , d fm ds qus ¿fiasen Ufut^^arm 
mas dkicada. fiable aquella isla del Tfbeff 
adetidi la crueldad de los amas eenüabd ús' es* 

elavos 'viejas y enfermas a fereeer par 'él sufH^ 
sia del hambre. Habkn, iambiem hi frmmentaet 
de aquellas sobervias arenas y en que- fstdn gra^ 
badas las fastas de la barkdrü huvurnai en 
que la nación mas ertdlizátáia del universa in* 
malaba millares de gladiadores al fkfcer que pr<H 
duce la vista de un cámbate > adonde Mmrian 
con ansia las mismas mugetes ; dande' esu se^ 
xo delicado y dulce , que eriadlo entere ^ el buea j 
el regalo j parece que salo podía^ respirar iernu^ 
ra y rejinaba la inhumanidad , hasta exigir de 
las athktas heridas y que al tiempo de lesfirar 
cayesen en una postura gentil y gradasa.' 
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LA pobleza , la amenidad , y la elegancia 
son calidades principales del es^o • templa* 
do y que guardando cierto medio entre el sii* 
blime Y ti sencilla , tiene menos fuerza y caloi 
que el primero, y mas abundancia y brillan-' 
tez que el segundo; por esta razón *admite. los 
adornos del arte , y toda la hermosura del 
^usto. ^ 

En este estilo , que pi^priamentfB es un ge- 
nero adornado y florido , puede la oratoria os«- 
tentiy: 6u pompa y . magestad. jLlamans& . gdornoc 
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•8 di: SíSMÍdo .mliDrico ai^oe^s locuckmes ^ y^ 
jpodcB figuraos» que al.psuo que dan ciertOr 
grada á diseotSQ > le. liacen jus iii&¡Buaiit« y 
persuasivo. 

* fil ^fOiém .no htUt solp p9f« hacerse fn- 
tfonder » pues: en este case le bastaría decir las 
ansas i^n ssneiUés y claridad ; babla tambie]^ 
*para mover ,..e(»iTeBcer » y ddeytar. Este de« 
leyte no pi^dr entrar en el corazón j y des* 
pues en el eaticndiniiento » ún pasar primero por , 
k imaginación éA cuente » á la qual es necesaria 
hablar en su idioma. Por eso dUce Quíntiliano^ 
que d placer ayuda á persuadir , porque el oyen-- 
te está dispuesto h creer verdadero todo lo queí 
encuentra , agradable. 

No basta que un discurro sea claro , inteli* 
gible , lleno de razones y pensamientos sólidos; 
algunas veces es menester , según la materia., y 
sus .circunstancias y que reluzca en él cierta gra-« 
Cía j h^rmo^ura y esplendor , de qu^* se forman 
los adornos. Esta habilidad' distingue á un hom* 
bre facundo de un hombre >eloquente. El pri- 
mero , quiero decir , *el que se explica con cla- 
ridad , facilidad , y gracia , dejará los oyentes 
tibios y tranquilos , quando el segundo les ex- 
cite sentimientos de admiración y ternura , los 
quales mira Cicerón como efectos de un dis- 
curso enriquecido de lo mas brillante de la elo- 
quencia , yá sea en los pensamientos , yá en las 
expresiones. . , 

En este estilo entra aquel genero de elo- 
quencia , digámoslo asi , de, aparato , cuyo fin 
principal es el deleyte de los oyentes , ó lec- 
-' . . ' to* 
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tóres ; como son los discursos aosdémicos , las hu* 
rengas publicas^ las dedicatorias , cumplimientos,* 
y otras piezas semejantes , donde es mas permi« 
tida la pompa del arte. 

-Sin embargo e^ menester , aun en este.gene^ 
ro de asuntos y que 4os adornos se usen con gus^n 
to discreción y sobriedad ; y alómenos que sera; 
variados y modificados con maestría^ Pues si es--* 
to es verdad en materias de puro aparato y. ce-: 
remonia y ¿ quánto mas en los dlscuisos que tteneír 
por obgeto asuntos grandes ¿ imjportantes? Quan- 
do se trate del honor , de los bienes-, del reposo, 
de la vida de los ciudadanos , deia^ salud de la^ 
república , y de la ^salvación dé las almas » ¿será* 
licito al orador ó escritor ocuparse en su proprta 
reputación , solaviente con el fin de hacer brillar 
su ingenio ? No quiero decir con esto y que en los 
/isuntos de esta importancia se desechen las gra* 
cias y hermosuras del estilo ^ sino que los ador^ 
nos sean m*.s serios, modestos , y sólidos , y que 
nazcan mas bien de la misma sustancia de la ma- 
teria que del ingenio del orador y cuya compostu<» 
ra debe ser noble , grave , y varonil. 
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BE LA ELOCUENCIA. ^$ 

PARTE TERCERA. 

DE LA EXORNACIÓN 

dt la elocuencia. 

LLáxan los rhetoricos exornación aquella 
compostura , que naciendo de la gracia de 
los trofos 9 y nobleza de hí^Jiguras , ilustra y 
enriquece al discurso ; aunque ios adoipos quan« 
do son demasiado exquisitos , tienen el inconve* 
nientó de corromper la elocución. * 

Asi diremos que el orador , quando piensa 
mas en los atavíos que en las cosas , prefiere 
su gloria personal al bien de su causa. La bon- 
dad , la importancia , ó la grandeza del asun- 
to es Jo. que interesa á los oyentes , y debe 
captar.su .benevolencia. Lejos de ganarla el ora-r 
dor jgon su presunción , crea que nunca per- 
suadirá mejor que olvidándose á sí mismo. Si 
quando escribe , premedita Iqs tropos y figuras y 
jamás compondrá bien ; debe cometerlas- sin ad- 
vertirlo y pues le han de nacer , por decirlo asi,, 
bajo la pluma, y ^ producirlas por una especie 
de instinto oratorio y ^ bijo del continuo eger- 
cicio. 
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ARTICULO I. 

DE LOS TROPOS. 

• 

LOs tropos son ttnds^nrn^, por cuyo me- 
dio se dá á una palabra aquella significa- 
ción que no es precisamente la suya propria. Es- 
tas figurts se llaman irofos del griego irope , es- 
to es j vuelta , ó coavcrsioa; pues quando tonca- 
mos Wi termino en sentido figurado ^ Le volvemos, 
digámoslo asi , para hacerle significar lo que no 
dignificaba en su seatido reao. pipías en sentido 
proprio no significan los navios , porque solo soa 
%ina parte de la nave ; no obstante aigmas ye* 
ees decimos : cien velas , por den na'oíos , tomaiH 
do la parte por el todo. 

uso r EFECTOS DE LOS TROPOS. 

UNo de los efectos principales , y m^ fre- 
cuentes de 10S tropos es el de dispertar 
•una idea principal por medio de otra accesoria. 
Por eso decimos : cien fuegos^ por Hen casas ; mü 
almas , por miV personas : el actro , por la espa- 
da ; la pluma ^ por el estilo del escritor , &c. , 

Los tropos dan mayor «nergia á la expre- 
sión. Quando estamos vivamente heridos de un 
pensamiento , raras veces nos explioaitios con 
sencillez y porque el obgeto que nos ocupa se 
nos presenta con las ideas accesoria*^ que le acom- 
pañan ; y entonces pronunciamos el nombre de 
las imágenes que se nos imprimen. Asi natural- 
mente i:ecurrimos á los tropas , con los quales 

ha- 
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« • 

Siseemos niias sensible á los demás lo que np- 
sotpos mismos sentiinos. De aquí vienen ^estos 
^modos de hablar : esik^infiamado de cóUra; está 
^tnAriagaáo de dckytes ; vive encenagado en el 
nñeio ; nos aja la nfuíadon ^ todos caen en o*-, 
fwr , ¿ce 

Los /f o/ox hacen hermoso y agradable el 
dircurso ; porque como las expresiones son otras 
tantas iVw^^ii^it, divierten y alhagan á la ima- 
ginación. También dan mgyor nobleza , por- 
que las idéis comunes á que estamos acostum- 
brados > no excitan en nosotros aquel sentimien- 
to de admiración y sorpresa que arroban el 
alma. 

En estos cafos recurrimos á las ideas acce* 
-sórias que visten con gallardía ^ las comunes. 
Todús ios hombres mueren igualmente : veis aquí 
:un pensmiiento común. Peio si decimos : La 
-muerde no ferdopa ni la choza del pobre y ni el 
f alacio de l^ JPjyes , tendremos un pensamiento 
hermoso y noble. 

Los tropos sirven para modificar Jas ideas 
duras , desagradables , tristes , ó indecentes , dé 
que veremos egemplos h^^lando de la peri- 
frasis. 

«Como todas las lenguas son estériles en su 
diccionario , los tropos en cierto modo las en- 
•riquecen , unas veces multiplicando el uso de 
una misma palabra ; y otras dándole nueva sig* 
i^ificacion y yá sea uniéndola con las que no 
pódia juntarse en su sentido proprió , yá sea 
usándola por extensión ó* semejanza. £n ñn sir- 
ven los tropos para poner en alguna manera de 

lan- 
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lante de los ojos las imágenes , que nos sugerid 
la viveza con que sentimos lo misino que que- 
remos explicar. Asi decifnos : corrt fomo d vün- 
io — duerme como una fiedra* — se deja arras^ 
trar del torretUe de sus pasiones. Todas estas 
expresiones son dictadas por Iqs movimientos na- 
turales de nuestra imaginación* 

VICIOS DE LOS TROPOS. 

LOs tropos que no producen los efectos que 
acabamps de indicar , son defectuosos. Amas 
de ser claros y fáciles , deben presentarse natu- 
ralmente , y no emplearse fuera de tiempo , y 
de lugar. 

No hay cosa mas ridicula en qualquiera ge- 
nero de escritor que la afectación e incongruen- 
cia. .Lo es decir : subminístrame licor etyopr. 
en lugar de ^ traeme tinta ; y estotra expre- 
sión : el consejero de la ^hermosura , por decir, 
el espejo. Semejantes locuciones bajas , violentas, 
é impertinentes son hijas de una imaginación jia 
gusto ni juicio. • 

No se deben , pues , usar los tropos , sina 
quando ellos mismos se presentan naturalmente 
á la imaginación , ó nacen de la misma J^ate- 
ria; quando las ideas accesorias los llaman, ó 
los pide la decencia : entonces agradan | porque 
se buscan sin la mira de agradar. Este lenguage ^ 
hermosea al discurso , porque podpmos decir 
que dá alma á los vegetables , vida á los insea- 
sibles , á los Vientos alas , y cuerpo ¿ los pensa- 
mientos. 

§1. 
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..TROPOS DE DICCIÓN, 

. \ METÁFORA, 
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.j&..i»f¿i^^ar)(r:*es. la trasposickni ^ del sentido 
proprio de una. palabra en; ótto que no le 
ironv&enfe ^ sino, pef una comparadón que el en* 
teiidimiento.hacé de los dos. Quanclo.decimosv 
ia Jnk dd ef^ftidimento^ la palabra /nz , que en 
su. sentido proprio nbs hace ver los cuerpos^ 
áqüí;.puesta j^r. translacioa ^ representa aquella 
lacultad de.perobir^^y conocer , que alumbra á 
nayestia razón pai:a* £Ñrmar sanos juicios. Asi de^ 
finios .á la lógica. Uawe de las^cientíati por ser 
ella , del jnodo que Ja llave abre ks puercas , It^ 
que nos abre .la* entrada i . los demás conocir 
«¿sntos. .' . 

La metáfora se distírigue de la comparad» 
ciod ¿n quanroésitais^ sirrse siempre de termif 
nos que indican la asimiladonc entre dos cosasi 
asi decimos de ún hombre colérico: est^xomosm 
león. Mas quando: decimos simpbttirate: Juanek 
$én lion^ entonces nó es comparación^ sino mt^ 
r^0r¿^ , porque aquella esr implícita , quieta de^ 
¿ir , está en. el espíritu , y; noi.en los términos^ 

Quando laÍM9r4fi^ri7.f:guacdan;regularidad# 
ftpes dificil hallar la con vepiencia de^pojíipát 
jracion , pues se extieiideu tanto coráo «ésta'; maf 
iquando la comparación es traída -de mucha dis« 
Rancia , la nutáfífaríkQ :^% regular. :: ; 
'¿ - . » 1 No 
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No hay duda que muchas veces las fnrtá- 
Joras dele y caá á la imaginación , dando á las 
expresiones mucha mas energía que si nos sirvié- 
semos de bs^erniiaos psofrios. £ii efecto^¿qáán« 
ta ttias energía tiene ,esta expresión : fstd sfpul- 
fado en un pf^umáú suúño ^ qite . estotra : está 
muy dormido^ Por metáfora decimos taihbien : la 
fior di ¡a jrnmah^i : la jÉegmtdai di ksJidóHé- 
tiras t $1 km del discurso , &c. 

JBste es el tropo que éi mas gracia « faerza y 
btiUantéz al discurso : y si no» obsérvense los mas 
excelentes pasages^ y se verá que las expsesíonet 
mas nobles y magnincas casi todas son metafórica^ 
porque estas soo el leoguáge de la- imaginación. 

Como sieippre gustamos de v^r , las.meta£> 
ns bien colocadas, son otras taolas imágenes que 
si pasp que ddeytaa el alma^^n ensanches^ 
fox decirlo esi , Á nuestra reflexión. Dioe u& 
aiodemo :: MJ Asia ^ cuka dsl ^ister^ ktmut^ 
no. Qué viveza! qué magnificencia ! Podiahai- 
ber dkbo :' el Asia , ó&iGXiir del genero kuma* 
na ; esto es yá común y flojo. Otro dice : Ei 
fvahr en siestas eireunstaniias es la sspasa 
del vieia, a el xacupo de la virtud. Podtaha«* 
ber di¿ho de un modo ordinario y sendUo .: £i 
^oalor en cUrías circunstancias ayuxha al nCtMM^ 
h^ ÍDX9i£K2>^ d la wftudi I Qué. valentía y net 
cion tiene estotra expresión 1 En^Turqma ¡a ei^ 
^iiafratsel'viií'iMntRMTE del Alcorán'^ pos de<« 
clr simplemente , que en Turquía la leligioaac 
prueba^ coi^ las armas en la mam). i 

Vemos ,. pues 9 que ia metáfora tiene la 
ventaja particular de brillar, pgi. sí. áol^ eu él 
el dis* 
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ékcQiwrm luádoif qm sastituyeAdo lo fi« 
f ttrfldq á lo rimplft > diñinde uoá rica variedad^ 
^miobtoo^ Jm cosas tiMS^ comunes , y deleyta k 
-fe imaípsuidotí p^r la ingeniosa valeatia de traer 
del mundo fisico obgecosestraftos > en Ingar de 
Ibs'^igüo» uimales y ordúmríos* 

£1 uto de las nutáfarms es tan general y 
-fmeueiite i x\}até á causa de la knpsrfeccioo de 
las lenguas en ia esfera d^ la metáfisica ^ casi 
todas las ideas intelectüalet se han de explicar 
eon Mpsesienes figuradas , esto es ^ con pala- 
ittas , tiuy^ sentido proprk» representa cosas ma* 
terialés. 

Mo hemos de entender por 6stas palabras, 
aolo^'Si^iteUas en que IsLimt^^üfa es evidentei 
conio - én estas t una oaa triste ; un jardin aie^ 
gn s nh discurso frü $ siuá aun las que jnira** 
2nof)^^r -^aa singles y perceptibles. £n qual* 
qttiet parige oue^se abra un libró podemos ob« 
servar que casi todo el lengooge está tegido de 

eaptesioíies meiafómas* 

• ••'>*•■•- ' ■ . 

-VIC IOS J>S 'Zsít. ME TA FOR A. 

« 

As eii#i$lW»*sflii<t£:tMasquandose sacan 

f de materiai» b«i^:^conioJa de aquel que 

áix^ÁÁ dikirio : foe \z-hsía de la naturales 
M.^ Quendó son ^riadasV y traídas de muy 
lefos^l quando su analogía no es natural , ni la 
comparación bien . sensible , como la del que di^ 
SA9t V Manaré mis tuams sn las mdas ds, ttu 
cabeUús 'i y la del otro : ¿ Qidín^ sn si baxil ds 
ht tnvidui 4mbana su f&nuna \ 

la Pue* 




43» - filosofía i 

'Pueden entrar «n esta . dase' hoime k í/irJíií 
que te sacan de obgetos poco.conocídós^^d d^ 
tnasiado científicos ;conio la del •que^díxa; de^ 
de el aptgéo de su pcosperidad , por ^cír , dea* 
de la altura ó raimo de ^uprosperidadi 

Las que , no conviniendo sino al estilo poé- 
tico y se introducen en el. discurso oratorio > co- 
no quando cierto poeta dice: harmómc9s • foi^ 
tos de la lyra\ á los sonidos : y las doradas 
madejas dé la aurora ^ ;al:re8plandor del alba. 

Las qi^e se sacaxr de obgetos indecqiites , d 
torpes por su naturaleza lo aplicacioa nudiciosa; 
como la del que dixo : con la muerte iU. Srífñm 
quedó castrada la Refábüea ; podiendo haber 
dicho : qtiedó huérfana. De la virginidadr. d* 
ICARIA en su* parto portentoso dice<>tro 'KJrr 
gen , que sin. perder lajior nos diste, el fruto. ^ 

Otras veces se puede suavizar lo dujr o , S 
muy nuevo de una mr/i^for^ ., mudándola «a 
comparadon , por egempto : el Gan^s wicne d 
ser como una lagríma del.üceanoi ó« jaiiea;aña« 
diendole algún correctivo , como en esta : el ar^ 
te., for decirlo asL^. eHa^bigerto^ Otfyí natMa^ 
kza. 

Quando hay ^ nutc&as rmc^i^l^fvit^MgiMáas ',J» 
cada una forma, el rsenjidol aoippLeio v'ytp4^ 
fra^e perfecta, no es*.$iempre' necesaria que^ise 
saquen del' mismo pbgeto principal:v:¿a^ebM 
de que se quiesaofaacerriina alegoría^ 'JiiU'f(^i 
demos decir.: la. agr^icuiturar^y y el conurmñSúU 
dos pechos que aUmsntast el estado ^ ,sobf i efita». 
dos bases dessansa el. ed^cio .social. , Aquí, .ver 
mos que el termina de ^ompaiaáom «ik Ja^pd^ 
jf *. me- I 
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tiet^ítfiíasa' es cacado iie-ks-inadre^ que;!ciian^ y 
el de la segunda de la arquitectura, 
f &in viciosas' las méPájStnt0^ qne se toman de 
0i>g6tos opuestos , d termjbos incoherentes^: de 
« cumparácioa , e^lo es > que excitan i^eis • que 
Ho pueden ligarse , cerno ; si rdixeramosMMri tor- 
rfiáí^ quér^e. eníunde^ e» higsur de , qtaarrc^ 

león y pudiendo decir , como un Cid. 

« • «Asi ! será bien dicho -: :iáhpu6ah¿ki-ht ^tÉm^ 
dia^i y ttú¿:c\: fttfml^^ sino itti opn> ídfi JaijmM'^ 
za ;ipor<¡ue el puñal y la eniúdia .ti^neñ.esio áor 
común entré sí ; ok bbo hiere, el x^eipcKi^y' oír 
otrer^l taima. La peren ea^iesiva., esk una^ ioact*\ 
áanT; y por esto és eom^^arable. al s<^or í^íi*! 
. sada'por ^1 opio. Dkei un poeta : ^rif^ orJU^*: 
antorcha di Marte , podr decir , esta\ésfada. 
¿QuéÑConveniencta tiene la. antojrchá qjue ?lum** 
braodon la espada que^corta? ¿Y quéviiecesi^-. 
idad hdy de nombrar - los ojpgetos fisicos y ua* 
tnrales con rodeos y' úgnos. metafóricos^ ^ean ó 
no con^uentes ? La '.meic^orat\%MV.Q para liacer 
en algún oiodo irñsibie lo invisible , y como pal- 
pable lo espiritual : ¿qtié cosa , pues , mas vi-' 
stbb^i y; palpable' quer dná espada? Qué palad- 
ina l!ve^r^resentára^ con mas viveza uav^amrioi! 
que la; voz propiia alaaaoú \ Moabala qucla voz 
propria hála\ ¡Cómo he' de entender que . eL 
^i^ri ^iw^l^/ es :eL arqibáz? --7 *: ' 

K Como cada lengua; tiene sos metic^oras^zt- 
ticulares que no tienen mo'eti otra., sería. cosa 
lidítula emplea fias indiit Intamente : v ^mos/pues, . 
q^ue IpSvU^nos^dicenv^^m^ dexecbo.^ ({Uikm \zr\ 

1 3 quier- 
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V 

quierdb á lo que nosottos Uaimainos édasÁcJiüL 
cgercico, 

£» fia los imtc^wa^yM. viciosas quando'coii 
su profirsioa coafuncba el discurso que deíieriim^ 
hermosear* Siempre se usaran con discreción, anit 
en aquellas cosas que por sí las piden i: el asuo^ 
to debe (raerlas , no la violoacia , ni 1^ ridí«. 
cula .manía de (laceir el estilo siempre. metafó*^^ 
rico, 

&i éste estilo dice «cierto autor ^ la dedi« 
eaforia-de su libro á una IKeyna : Las. cia^ ürs 
mi femory y el úfacnn de mi indigmdad M 
sumergiera ¡a nam- de ^ew Mz^n que namegor' 
haaif$íer$a de vuestra demencia. ¿Qué fiece*^ 
sidad htj ^quí de hacev aiegorica esta idea? 
¿No. serta mas clara / uaiutal , y etpresiya si 
fuese pimple? En fin euyndo no fuese impertí'^ 
nente , ¿qué comparación tiene un wacan oion:, 
la fudmtdd^d , una naw -con la razpn del bom-. 
bre? Q^e^^^ temúr s siendo ü tía turbación deL 
ánimo / $e comparericon fos olas agitadas : que 
la ekmencia , que^ ampava los culpables « se¿ 
compare coq el /;fi^^p qué. abriga las. naves» 
está muy bien,: ¿mas el asuntó exigía i^ue se 
comparasen? [Quan fácil es á los que #a pesaa 
las er^resioáes en la balanza del juicior y. hue&j 
gusto- ostentar su ingemosá é impevtkíen&e fe* 
cundid^dl ' 

Léase por ultima prueba de h mauíl 4e. 
las meí^oras vanas , oscuras , y isioleatfsas ^ lo 
qiueoero escritor del sÍ|1ol pasado , época de la 
deptuvtacion del gusto ^ dice de Semiramis. Es-' 
ta y feus^ j matrma , f«r súbhtaiHiá mugir fafu$* 

no 
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má d^cfu fragUÜdad upuint^s iaureUs , huyindó 
de Uu tibüzas del olvido , aspkak d las íh^ 
ma niáa de ^ de 'suofreme. Veis aqut^ una alego- 
m*^il9:iiic*^rae imá» 'que hindiazon: y tioie<*' 
U¿5)A^¿t«0íoaiiiédacafaofendas. Paraca que solo 
h^tocdr^^ ^ é WBl^ éü^ttt fiebre podía inspirat 
ttdtSSc delivioi^;' * - - 

-cj . .s r'N'-'E ó D o C H E. 

A púzhrú ^»jmevd9cke significa comprehen^ 

-sio», concepcioo. , En efecto pof medio de 

ella se hace concebir al entendimiento mas á 
nlmes^ de Í¿ qa^ significa ea su semido recto 
k glabra d< que usamos. Este trojpo^ se come# 
fe d<> muchos modos* 

1?.. Tomando uo iodividoo ea lugar dé 
muchos , como qoando decimos : el soldado de»^ 
Jknáe el estade : ei enemigo embiste : el Romano 
vietorióso : ó al oMtrario > tomando el nurne^ 
1ro plural por et singular : asi serdice»; los Amm 
bféehs » los Cicefoetes > los Platmees ^ ¡os Plu-^ 
iarc&s , &c. 

1^? Quando se tofoa la parte, por el todo» 
como ^ilatido detimoá s sien velas , por den na* 
vios^ las oias , por él mftr i cien e¿ée±as » po^ 
den individuos ; el JViVo , por el Egypto. Asi di* 
ce un autor : los QcAifas de Damasco vieron 
eorrer el Ganges y el Tajo bajo su imperio ; por 
decir , dominaban desde la India hasu España. 
Los Partos llevaron sm estandartes hasta leu 
frovincias Rfimatfas r por decir , Uevaioo sus 

I4 eger- 
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igercifos. Y al contrario qwmdo (SqumiAaí -aji 

todo poi; la.{>arte ¿ briUofí las lanzas ^ poc hm 
funtas ési ú\9S. . , . > V'. ;. ' .... \% 

3? . Tom^uidó el ¿eoen» potóla .i3^Qa¡6^.aijb 
decimos : 0.1 wfios mortaiul jwmbresquAdCo^t 
:vieneá todo . ente sujetO' á/ mb^rc ; en iugaV^dci 
O i neríos, hm/?ftsl TambifiH .xoAiando Jo Jtoaá 
por U> menos , como t las críaturasil0ifiky:fbñ 
decir : \oi pequeñuelos de pecho. 

4? La especie se (ámi p>r .til gedlpro ^ co« 
mo quando decimos deshonesta á una persona 
mcibsai es im caballo , jior decirle á utfhofll-^ 
bre que íes uu animal ^.érntisfás^ lo, menos per 
lo mas. . ") 

5? La> materia se toma por la obra, ^>« 
mo el oíéro f ,por la espada r la plata » ^r la 
moneda : y al contrario la obra se toma pQf 
ia niateria ; asii decimos : un bue», liiró , pOf la 
bondad de su asuntólo estiW* '•/ 

t 6? . Los: antecedentet se toman por conse;' 
quentes; como : Pedro se camó de.vvoir > piiei 
nxxúolfmmos Godos , por dedr, ell imperio 
Godo.se gcabó : fué Numanda ,.esto es , qi^e* 
do destruida. Y al contrario los conseqiientes .pof 
iantecedentet , como : los graneros 'fehsí$ron^i fot 
la buena cosecha : la S/ria/ué regada sUrs^n* 
gre de Christianos. ^ por -la* ^mojrtiM^idad de 'la 
guerra de los Cruzados x et IShrte se afm^j^^^ 
amenaza una guerra. Pertenecen aquí ojtr^S; ei^^ 
presiones delicadas , cómo est^ en eiogíp de^ua 
.sabio , que murió. tan bienf..como habia yivi^; 
sujin no fué indigno de su vida. 

Sin embargo no es s^iempie permitiiii); lo« 

mar 
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«M nnrjnonibiet por 4>¿ra:iiídi$i 
además deque la» expresiones figuradias debénf 
serien algaa mbdoauíoriaadas p6r> élwo,-álo^ 
loenoiiql^sesicidaJiteiiJ^^e se q^íerd^rá* enr 
teiMfer^í \k de preseiltarse natumllttttiifó ^1- en^ 
teíidi|aíeiit0 $Í0 <|eiide» la raado í aíi losoidot 
acostumbrados al rigor y pureza del estilo figu^ 
fii<|o; Si' der uB«:aTiiK^ Gra»pue»^^d«P treinta 
Mt^i! , fte dhftede « d.o treinta p»ffds^^st come*' 
terla ttqa s^nec^mbi 4msi y ridícuUk. Cada par-* 
te tio^^a toma por el fodoc / ni cada geue^to por 
k^spjécie^ ni cada especie. poi^ él genero', &cj 
SOI0 elvQBo da ««str pritilegio á una palabra , y 
BO k Otra. •••• -• *••■.." • '; ^-'^ - >••: ^^^' . ■- ^ 
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A palabra ^r#¿9f/wifVisigiiii¡catrani5pos^ 
J-j^ hq- toutadpn- d^> <un nombre en otro; en 
é^yo sMtido él¿tr^ú <somprebende á todos los 
deíoás i pero los rl^toricos le 'rMrií>^en' á losí 
Ésos siguientes.*- ' . ^^'- 

: i? Tomando! k caula por el efecto v como: 

i<i^(i , por vivir d^rsü salarío"^ ,0 ^Úó^l^ que 
ti%b*a}ü; Aq[uí peítdnecea los inventoiseside algún 
Mte V po^ los efectos ^de la invención rcomo O- 
res ,' por el trig^ > l^aíó > pqr el vino ; Marte ; 
por la guerra. También los autores p^r sus 
obras , como : léase á. Cicerón , kVirgiHd ; otras 
VeC'és ÍQ foitia la causa .instrumental por los efec« 
tos quA produóe I como : tiene bmnafhéma , por 
•— ' . de» 
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dedf isfife^ehiiái úái^,iuinat: iMtfter^tpocr éift 

üS, ;.«l:tfe^ se.lonu por la cauíá , como. 

Vidéz que. mofa»; uai'lQftt»éáYM0s sporl U>« mk* 

j 3? Se>tM(ia;el.cratiiiaaie:.por:el toioízmáí^ 
cpmo quaado. ifecÚDM ¿* 4ífc^< ti ^oHs»J9 »,fOt kt 
(4;^^ dihünsijo : Mtfitti tm: i^iiüm: flato ,.p«ir dcK 

(ir , á. xoát^U'ClmQ.áAih» iSantQi y AngQkri»; 

ifecir, los pueblos qué habitan ea aquelJkf iOgior 
nes : toda la fierra U adama ^ por decir 1 to* 
dos los honres , 5cc , 

4? Ercoirtenído ;pór el continente > como: 
San Pedro , por su Templo : también decimos; 

una puzafdr. Biftam\;\^rQ}m4^ , 'd«; (¡tatm^ 
tomgudp^^.^Llugair de la /á^j^ica^i^r «1 aricffct0. 
< . S? '?Qjr la ioi$ma segla t\ l^Uó se (oim 
por la^doctrim .0. secta de vtiif isci^d^ » patqM^ 
la enseñaba en aquel sitio; el P4^/iVá , por^H 
^7*i^pT^^,\\^:Ma4mia i ^^t ^ de Platón.. Asi 
direfnof ^uy V^n : Ciiíerm /ormí^ su afma m. 
el estudio delPi^tito ydei-JjjIíéosx . 
, 6? . BL wgno 50 totoi. |W* U cpia sigiti^ca^ 
da , cooio; fji eetro ^iM^digiddad R^afi k 
tiara pof.^ jPíg/j^V^^icl Mféh j^or elOw'-t 
denalatoi la ¿a^ « por la i^^4r^^Kr4» Us <0iriiM# 
por la milicia i las a¡guilaj fv <li. Infrio \ \». oM^ 
va poí U. faz fU palma fQi h^idctma ».^» 

. 7? . £1. OMabxe ahstr#cto ^ pos el coMieco» 

co- 
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coni6> qmjiido.k'/MndKf se lonuí p9f d 4fM»H 
da- ; la esperanza por la ^a^^ e$peraéé^ i aü de^ 
eiiiiM : Días -es pd esperan:^; díck imsnio modo;' 
Juan es nuda tofúpmMaf pof dftcir umi/ ##0k 

8? Las pftrtes d§l cuerpo , ^itc *se miran c6^ 
mo asiento denlas pasionet >:.d'de los. seittl« 
mieñtos , se toman por los sentimi^otos mismos*. 
Asi decimos c ^fV«f Mn grmn c^tmm , por uii 
gffn 'vahr : ¿¿rer mu^Ao srs9 ,' por. i«Mi^ juidoí) 
no tune entrañas 9:^01 decir; m Éunf tw^^. 
sion^Scc.^ 

. M]íTA£MJ^.S.lrS. 

LA metalepsis es una especie de mettmymia^ 
por la quar ekpFOsaÁos la qúese sigue 
para hacer entender lo que precede ; ó al con- 
trario : esté h^f^ abre como la puet ta para pá* 
sar de una idea á otra « ó por decirlo mejor^ 
e» un continuq juego de ideas accesorias, que sa 
llaman la una á la otra. 

: La parcicion de bieaes se hizo k los prin- 
cipios por suerte , y como esta precede á la par* 
ticion : de aquí ha provenido , que smrU se co-» 
ma porpartifa , esto es , el antecedente pof* <t 
consequente. Dice un escritor ^ pintando la di* 
soli^eion de Koma quando perdió las costum* 
bres : Un histríon dio hsrederos d ks dcsfm^. 
dientes de los Scipumesj Emilias » haciendo en- 
tender por un consequente decoroso y disfra*. 
zado un antecedente, que envuelve la idea de 
tina torpe bajeza. { De qué socoúrro no . son los 

/ra- 
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ifífOi. pdfft Isr pluma qtie sabe'¿iftbefafto$irf!'>: 
*'w:.Befteii€ceA i la *iñeMlepsi$ eskos modos d¿. 
hablar :íl olvida hs hentnda$\ ^to es , ihi h>s 
fMresponde : '4Rífi#ivíf^/ VnuL\^''Mustro\irMos^ 
esto es , cúmplale Vmd. «Sm^r , no os aeordris 
ék :musiras^ fat$a$. ;^ esta* W-j ' no ja$ castiguéis: 
JO he^mvtdayábaftsnAe \ por^décir » yá xáe lia- 
m^ la muerte.- * 

X i JL^imttabfw también se '^somete quando» 
supriaiíeiKio ' muchar ideas interiiiedias ^ pasa- 
niof .coreo poT' grados, de ot^a sígDÍficacion k 
otra. Asi se dice : Pedro no vera muchas .AgBS* 
tos , esto es, no vivirá muchos años : Juan tie-' 
fie muchas 'naníidd!ie¿\ ¿sto. ci ^'.thiae mucha' 
edad. 
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LA antóiíom4sia e% una. especie de spte^do^ 
che )• por la. qual ponemos un nosábre 
<»omu|k' eft iugar de un nombie proprio^ o al 
contrario. . . ! . 

•ol ^11 el prímeir caso queremos dar a enten- 
der 9 que la persona , ó cosa; de que hablamos 
es la nvxi excelente sobre quantas compreh^nde^ 
di nombre- común ; y en el jegUndo^^ueremos- 
significar ^ que aquel de quien hablamos- se pa«. 
TGCñ á los que tienen su nombre , célebre p6r 
alguna virtud ó algún vicio. 

Los nombres de Apóstol ^ Rey , Fiiás^o,. 
Poeta , Orador son comunes ; sin embargo la 
antonomasia^ f haciéndoles particulares , los lia* 
ce equi valcr^á inombres propf ios. 

* - Asi 
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-;L Ast^qmmdo.lostiiitiguosi dkea;: ti Fil6$^ 
entienden a Aristóteles ; guando los GticgoLt- 
los JLatihos dicen : kl Poeta ^eatteiMlea los pri* 
mero$ á HométQ , y los segumbs i Virgití^ 
por 1q mismo qaando unpt y otros dicen , el 
Orador , entiendoa los s^undos k Cüéron , y 
lostpirimerps k Demósthenes. JSn.fin guando nd- 
•otros decimos eliRey , entendemos el que nog 
gpbierna , y quando el Afo^túl ^ á San Pablo, . < 
..* ¿os adj^etiTos^-o epítetos soDinombres co* 
mynes por sí, y aplicables á difece^noes abgetosi 
«aas entonces la a$^onamdsia los bace particu- 
iáres*. Asi llamamos á ciertos Principes famosos; 
«1 Conquistador^ el Sabio ,clPrjidenie,^elPéai 
íkso : al modo que los theólogos quando diceá 
éd. Doctor Af^licjo entieudeni á Santo Thomás, 
y..a San Buenayentura quando mimbran ei.JD(^« 
t0r \Se$áJÍ6o. . 

.... A la segupda especie de antonomasia se ré'^ 
fiere la accepcion del ac^mbreprapriovpor. algún 
epitcU) d nombre común : Sardandpalo fué un 
Principe sumeígi46 eli los dekyté$ í-ásivdecimos 
de un hombre muy sensual : es un Sardana^ 
phla. Ncíán fué un Principe eruelisimo : asi de 
quailquiera que muestre gran ocueldad^ se dice: 
Í4 U9 'Nerón. Del mismo modo se.dice es un 
Catán de aquel que posee austeras virtudes: 
ei^ jin. Meeénas ^del que protege los literatos. 
i - A esta segunda especie se refiere también la 
accepcion del nombre gentilico por algún atrii* 
buto carocteristico de aquella nación : asi se di- 
ce : es un Francés^ esto es , un hombre lige^ 
ro : es un Alemán , es decir , un bombre He* 
'-s -5 ma- 
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jAtttco : ¡ís «n Inglés , por ttn hombre inédi* 
fabundo.' 

Ultimainente petteoece k €sti especie la ap li- 
cicion del nombre patronimico á los deseen* 
dientes de un linage , como qoando decimos 
^omuUdts k los Romanos ; Dardamdcs á loi 
Tjoyanos ; SarracstM k los Moros ^ y Oéhmá^ 
9M k los^ Torcos , &c. De la propria suerte 
adaptamos k las divinidades paganas los nomp 
bres de los lugares de su . primitivo ó mas fa« ' 
moso culto t )ó de su fabuloso nacimiento , y 
decimos : el Thibano por Hércules ^ el Cafit^* 
lino por Júpiter , CithiréM por Venus , DsHa 
por la XiUua. Igualmente tomamos el nottibre 
de la patria por el de sus mas famosos hijoi# 
d el de alguna ciudad por el de los Prelados 
que la han ilustrado : asi decimos el Ntbristn'^ 
se por Antonio de Nebrija ; el NictHo por San 
Gregorio de Nyssa ; el AhuUnss por el To&ta* 
do Obispo de .Avila ', &c. 

« 

o NO MA TO P ^ rA. 

ESti trofo se comete por k elecdou de 
aquellas voces que imitan el sonido natu^ 
ral de lo mismo* que significan : asi decimos : el 
graznido del cuervo , el mahuUido del gato , el 
mugido del buey ^ &c. También se comete quaa« 
do formamos palabras que imiten el ruido de 
obgetos inanimados , coma son el silvido de las 
balas , t\ chisfínrrGtio de la leña ,- el 4S$anipidú 
del rayo , &c. 
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CATACRESIS. 

'Ñas veces se comete k caiétnrésis , qnaii^ 
do nos servimos para expresar uiia idea 
deí signo proprío de otra que tenga una áaalo<» 
gta QMS próxima con :1a. primera i ó.quaado la 
lengiui. cai^e de termina peculiar y determina^^ 
éo \paid representarla. 

fiíp^ el primer caso » que se llama modo ex^ 
tmsiva^ decimos ; cavalgar un cabaUo , y ca-» 
sftdgar . una mm ; ddr un escuda , y ddr un 
€imfeJ9^ t^nstruir un uavÍQ , y construir up temé 
fh ylas bajas de una- higuera , y las h^as de Un 
tíÜro ;. voa columna de mármol , y una columna 
d^ wf anima , &c« / £n el segundo caso decimos 
flaisro. al que trmaja en plata como en oro; 
y herrar un caballo , aunque las herraduras sean 
de plata-, dcc. 

% 

TROPOS DE PENSAMIENTO. 
ALEGORÍA. 

\ 

\ 

LA alegoría , compuesta de una continuada 
metáfora^ es un discurso que al principio 
se presenta bajo de ua^sentido proprio , que pa- 
rece otra cosa tocalmeiue distinta de la que que» 
remos dar á entender^ si bien sirve al fia de com* 
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paracion para dar la inteligencia de otro sentí* 

do que noexlpresanios^. 

La nuÉafora junta la palabra figurada con 
di termino proprío ; asi decimos? HJíéeg^ dé im 
ojos ; aquí la voz ojos se toma en su -sentidb 
proprío ; ¿diferencia de la alegaría , donde xo^ 
das las palabras desde la primera tienen im sen* 
tido figurado > ó por mejor decir , todos; los^ tér- 
minos de un discurso alegórico forman desde <d 
principio un sentido literal , mas no el quie se 
quiete ^ ni se debe entender. Pues éste/sola-^ 
mente se descubre al fin , quando las ideas ^cce^* 
sórias , descifrando el sentido literal rifforoso , lo 
aplican oportunamente por semejanza. Las de 
esta especie $e llaman alegorías furas i para 
cuyo egemplo léase esta : Veamos esid tierna 
yedra ípian estrechamente se abmza con he- íbm* 
¿estuosa encina. : de ella, saca su susianda , f 
su mda depende de la de este robustft ide^hé^ 
ehor : ¡Grandes de la tierra! vosotros sois el 
apoyo de los pobres que os hiscan. La semejan-» 
za de los Grandes descubre y caracteriza aquí 
la alegoría. 

^ Hay otra eipecie de alegoría « llaja^dií rtíx^ 
ta por estar entretegida de voces , unas pro* 
prias y y otras transferidas , que viene á ser un 
compuesto de metáforas análogas al obgeto prin- 
cipal. Un historiador ', pintando el estado de 
la Alemania después del atentado de Crómwil 
en Inglaterra , dice : La Alemania , mezclando 
el estaño de. ios publicistas con el azógete de los 
hereges , presentaba d\ la espada de las dis*^ 
eordias civiles un espejo ', que detenia' el braza 
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tévantaié^'At odio y tu ^imbicion. Aquí las |ya'« 
labras ^^oprias' son Aletnatító^i fubüctsias , he- 
riges f discordias , odio , ^ ambición , y las Itáns- 
«feridas , 6 figufaífas -feri'^c<!3^páradpn'de' aque- 
ilás j 5on estaño , ¿ezJbgue , espadar , ^jr^^ i, y 
Ír¿3f2o. Pero al fin todas .jtintas fórmáH^ iSff 05^ 
jo moral y sus efectos:'--;^ •-' . ' . j * 

Tóásí alegoría coftservatá en la cotftinuadon 
^1 discuríQ aquella An¡f^>;» de docide isttí^hi 
primeras fexpresioaerf ;'f quiero décií j-que^ una 
alegoría'' ^^ sostenerle liasta' el fin por* imagen 
ties análogas á la que es el archetypo de toda U 
fig^ira. ^ ■ ' : 

* Sí el navio , por ejemplo , corriendo una tor- 
ftüenta ha de represeníar -la* 'república combatida 
'por la guerra civil , es menester que ala imagen 
principal de navio naufragante sigan hi demás 
que acompañan las partes y movimientos de una 
vÁVQ^j la turia de los vientos , y la braveza de las 
^las ; pues la alegoría siempre acaba con el mismo 
genero de translación por donde empieza. £1 que 
principiase por una inundación , y finalizase por 
un incendio, el que por un león , y acabara por 
\xa terremoto , formaría ciertamente una figura 
monstruosa^ 

Es Imuy natural hablar con metáforas , por- 
gue la imaginación", que tuvo gran parte en 
ia formación de las lenguas , ayuda mucho á la 
enuíiciacion de las ideas, presentando al enten* 
dikniento óbgetos palpables. Pero no es muy 
natural texer -el discurso con una continuada me- 
táfora , esto es , con una alegoría dilatada : por- 
qxie esta- ^l luna, composición de mucho estudio^ 
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una cadif oa .^9 mi^^hw -eslabones 4 que depen- 
den hasta el ultima ddl primero que ]k)$ íigaá 

£1 $pilk;imieoto y la razón ^ dos priiKipales 
instr^imentps de la elocuencia » 00 baa de de*- 
jarse poseer de la iinagjnack)n » de.tial manera 
que ésta los sufoque/ Ciertas alegrías breves^ 
lleiias d^^-djqia f y pedidas por el mismo asun- 
to, son lolembles r. ^oma rasgos rápidos de un 
ingenio .que pinta de una pincelada. Pero la 
alegoría dilatada es un plan previsto; quando 
por elj contrario , la eloqviencia b^ de ser como 
no pensada. 

En , la pintura del renacimiento de la buena 
filosofía dice un autor : X)cspus di tantas siglos 
qui los hambres divagaban entre las tinieblas di 
la escuela, , Descartes dio el hilo , / Neviton las 
alas para salir del laberinto. 

Aludiendo también k las fábulas del Dra- 
gon de Cadmo , y la Via Jáctea , dice ;Otro : La 
agricultura con los frutos de la tierra produce 
los Iiombres , j^ con los hombres las riquezas* 2^o 
siembra lo^ dientes del Dragan para pdrir sol- 
dados que se devoren ; antes derrama la leche 
de Venus y que puebla al cielo de una $numer0^ 
ble multitud de estrella^. ' 

Además , como la alegoría es una serie de 
obgetos cofhparados , y es casi imposible que la 
comparación sea difusa y exacta al mismo tiem* 
po f sucede que queriendo comparar todas las 
partes y circunstancias del obgeto principal » no 
se halla perfecta analogía , y si se halla > á v^« I 
ees el asupto no la merece : porque ¿ wiép cree* 
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I • 

t0L que: todosobis obgétos sein dignos; 4e pre$<^ 
Mm <w. una JMtáfgca? 

£s trabajov ^xm> y pueril:, el .:c(ceunstanaa4f 
demasiado la alígoria. De los dos obgetos . dt 
^iie j» forma- si^ se deben cdcnpanir las prin* 
cipaks lelacioniQs que tienen entre M $ <síeniprf 
las mas exeeicotés , las mas grandes \ . las mas 
<Qnducenl»s..al fin del orador^ que desprecie i^ 
minucifisa ^ 

i Pongamos y por egemplo » k úl^orí^ de un 
navio comparado con . la república. ^Entre estos 
^dos obgetos ^rhici^es , en sacando del navio 
^ Cafüan * comparable: con el que está revesa 
tido de la suprema autoridad ; la krúxnla » com^ 
pftrable con las, leyes ; .ks 4>lai del mar con las 
pociones; los víenÉos con los ambiciosos ^ ¿te. todo 
lo demás , comp la qtdila, el triqneÉti.tX bauprés $ 
t\ farol , ¿con qué se compararán que no sea msr 
iBudó^pueríl 9 y~rk[ículo? • ^^ ; '.: 

j De la alegoría mira nacen los prpvtrbios ^ las 
for abólas » los apóUgos » y los /nigmas f que soo 
ptras tantas especies de alegorías/ 

PROVERBIOS^ Los protierbios tienen k 
primera, vista un sentido proprio g que es el ver« 
dadero ; mas no el que se quiere, dar k enten* 
der. Por otra parte tienen poca -digáidad , y cor 
^uAmente pertenecen al estilo Ínfimo y familiar; 
asi decimos : si que tiene tejado de vidria no tire 
fiedras d su venuó.*^ A río ttbuHío gananeta 
de peseadúres i &c. • . (^ , . \ 

> ^PARÁBOLA — Las fícckmes qlie. se produr 
cen como otras tantas historias para sacar á^ 
ellas alguna moralidad ^ son-pataboias^^ ó íkr 

K 2 bu- 
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bahs ixiK^Ie&^^'coifia. las de Es6jk>. Pero en h 
parábola todos los sugetos q^oe se inetoducea 
v¿a racioüalts i'j ea lo qtvs se> dissingue de la 
fóbula. • ' • ' '*"•• * " > 

* • Aunqae \i parábola es * una^ especie de falo- 
rria j pai^ece que ambas se distinguen por sos 
obgetos ;« pues las máximas morales lo son dé 
la primera, y los hechos, históricos^ de la ultp* 
jna. Ambas en fin son una especie de velo enig- 
mático I qt^e el escritor de ingoiio puede ^acer 
mas ó menos transparente. '.;... 

f £1 estilo parabólico lisong^a la imaginación, 
y excita la curiosidad : asi capta al pueblo que 
gusta de todo lo que lef mueve y ocupa. Chris^ 
to tomó las parábolas como ii^trumento. pode^- 
roso para introducir su doctrina indirectamente, 
esto es , con. mas' suavidad en el corazón del pue-» 
blo JudíOc ,, ♦ 

APÓLOGO-*- El apólogo y^ una moralidad 
que se oculta bajo el velo simbólico de una 
narración ungida > pues viene á ser otro disfraz 
que cubre las verdades con una ficción moral, 
para que hallen después la entrada mas libre. 
Comunt»enm> desengañan con mucha dulzura y 
viveza. 'í/ii^J?^/, dice Plutarco , ^r^^^»^. ^«¿^ H 
oro hacía Jas riquezas ,^ extenuaba sus vasa- 
ihí en el 'trabajo de las minas : . todo pereda^ 
y los habíÉJssnt^ recurrieron d la Reyna. Esta 
mandó hatík secretamente panes ^ frutas , / . man- 
jares de oro , y les hizo' servir én la mesa di ' 
su marido. Suf'tásta le alegró mucho , peroJue- 
go sintió haffíbre' y pidió de comer. iSo ttnemMs 
mas qt4fi W9^^MJ^ondió la Reyna-f porque como 
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los ^cofMfós están iHcühos i^f n44^ -froáu^n , sei 
0s sirvi lo mñi^iiUp/nos qtt€d^<i^y:iUn4 vues* 
tro gusto. W J^^:»pt^ná\ó,\^ pdvertencia, , ^ 
se-xofrigió* .•-.•, ' ,\\ U .iv.\ . 

ENIGMA — Es ona espjepoj de- alegoría^ 
qt» ocult9^ 9UftHick)$8[mefite el 0>geto' á que con- 
viene y siendo /^éste al mismo tieippo .el .que s^ 
propone ádivi/iár. .Los. fnigmas ^r\ |4mejantes ¿f 
los problemas .: fQrii|ia(ise por um}^ 4.^calto$a ques* 
tÍQD de las.contraried^s del sug^p , haciéndola 
escuro . y dificil de ¿esciJErari al ^QCr^rip de la^ 
iemási al f gcr üíi jqw sé p^eses^ji ^e^ modo qu^ 
puedan-. apUcaf56.:¿n dificultad. . . ; ...í 

v\ 'Pero coiBo-«l^ eloquencia y- los oradores y 4 
kan desaparecido de. un país ,. qiiandp la ver* 
dad . tiecesita , de salir envuelta ei) ^ figuras ^ ppr 
físo cL enigma . útmpxfi ha reynado ?ntre log 
Orientales , cuyo estilo alegórico es la prueba 
mas constante de la influencia que el despotisr 
mo tiene ea l4 expresión de los ^esclavos. Di- 
cese que uh gymnosofista^ Indio inventó el juego 
áel-^edréz para advertir á su Nabab las obli- 
gaciones y peligros de su puerto. 

ironía, 

POk medio de la irom¿$ jarnos a entender 
lo contrario de lo qu.e decimos ; y á esf^ 
ím nos valemos de términos enagenados ^ de su 
sentido prpjírio y literal : v. gr. qu4ero decir con 
disimulo , que aquel es un mal poeta , diré que 
es dro Virgilio. 

Las ideas accesorias son 4e un gra^ uso paxa 
. . : _ . K 3 • co- 



fconoc^ la f>Mui : eltono déla Vo* del que ha-» 
bla , y mucho mas el conocimlMto del demerito y 
carácter de la pei^na de (}ni^ se habla sirven 
para descubrir la ironía mejor que las mismas pa^ 
labras que Ik Componen. ' ' 

£n el decurso contra Pisotí) que "tcendia por 
moderación y desapego á k»s honores el no ha* 
ber triuñfódo de Macedonia , dice asi Cicerón: 
; Qué infeliz es Pomfeyo>, púr no haberse apro" 
Techado de^ tu eonsejo ! O! / qué mal ha ke^ 
eho en no haber abrazado fnjilosofia ! Pues ka 
eometido la- hetera de triunfa tres ^eees. ; Yo 
me avergüenzo ^ b Craso ! de tu ardiente ambi*^ 
tíbn\ hasta hacirtt deefefár^ por el Senado la 
corona laureada ,< después- que emclüiste la mas 
horrorosa guerra. O! necios Camihs , Curios i 
{Fabricios ! O ! insensato Paulo ! Q I rustico 
Mario! ' - ^ ' 

'PERÍFRASIS. 

^ ■ • ' 

4 • , , 

A Si como la frase esf aquella expresión 6 
modo de hablar , ó poí niejor decir , aquel 
encadenamiento de palabras que hace un senti- 
do finito , ó infinite ; la perifi-ksis , ó circumlo- 
cuclon es la aglomeración de muchas voces que 
espresiaiv lo que se jpodría decir con menos ^ 'y .^ 
Ve^sí con una sola; A este moBo decimos : el vest- 
i^édoT'de Darío ,-pef Alejan'Jko t el descubridor 
'dé un nuevo mundo yi^oxColán i el Apóstol 'de las 
Gentes , por San -Pablé , &c. 

Nos servimos de \?í perífrasis l unas veces pa* 
ra h6 ofender el pudor , disfrazando la torpe- 
za. 
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219L , O poca decencia <ie tm peosaftiifento , ce* 
mo en este caso : el impoPíuno triunfó de su rests- 
teneia j por no decir, la viató : otras para no 
itxit9i d amor proprk> dsl oyente , suavizamos 
]a dureza de alguna proposición qu^. ceda en 
demasiado^ elogio nuestro. ' £ntonces la modestia 
dicta qut Abemos do^ Ids irbaléos mais ^uaVes ¿ co- 
mo el del- célebre Prificipé-dfe Orange , quando, 
preguntado \por una' señora ¿ quái era el primer 
General -de jaquel tíém|)¿?'í*spoiidc : el -Mar-' 
qués de Espinóla es d segundó ^ por no decir, 
que él era él primero. 

' A(]^í pertenece la litéfe i^for la qual se di* 
ce ihenos pam hacer entender mas , como én es- - 
ta ' expresión : el héroe necesitaba de oHü pane^ 
gyrísia , por decir ¿ que no fué bien cele- 
brado. 

- ' Sirre \z. perífrasis para ilustrar Jo oscuro, 
donde son de un gran uso las definiciones, que 
se pueden mirar como otras tantas perifrases. 
Asi en vez ' de decir solamente : la posteridad^ 
se puede amplificar de este jitodo : la que juzga 
en el sepulcro hs sabios y las Reyes, y pone cada 
cosa en su lugar. 

A esta segunda especie pertenece la para-; 
frasis j que viene á ser una glosa ó comentario 
de la proposición ; pues volviendo el autor á to- 
mar el discurso , se estiende , y explica ^ mente, 
añadiendo reflexiones, circunstancias , ó deduccio- 
nes que ilustren mas la materia. 

La paráfrasis explica y desentraña el pri^ 
mer pensamiento , añadiéndole otros , y la pe^ 
rifrdsis no hace mas que substituir iuki pala-' 
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bra o una expiesioQ', san alterar, 1^ sostanda. 
Es muy noble y delicado este modo oratorio de 
amplificar y esclarecer un pensamiento sin aquel ^ 
magisterio pedante'lsco y tono dogmático , hijo^ 
del mal gusto y $e^ujedad de la eSipieU» De 
cierto .filosofo insignq ¿ioQ un escritor ifuidis-- 
cifulo de Descartes s como Aristóteles lo hahia, 
sido de Platón ; añadiendo sus ideas, d las del- 
Maestro. Esta ultima -cláusula es l^^parafrasJSf; 
porque explica el sentido en que aquí .se consi-. 
dera el discipulado de Aristóteles. 

En otra parte dice otro, del favor que . reci-. 
hiap Las' letras entre los antiguos :. Los froUc-^ 
tares se bajaban d igualarse con las protegidos, , / , 
Horacio escribia W Mecenas ; que es decir , al 
mayor Grande del mayor Imperio. La distancia, 
de Horacio á Mecenas no sería bien conocida y 
ponderada sin la ultima cláusula , que comenta 
las dos antecedentes. ' > . 

X)e otro dice ung ejoquente pliim^ : colma- 
do de riquezas y honores se hallaba cada dia 
mas infeliz que antees $ esto es , sentia que. la . 
wdapesa mucho af hombre que ya no espera , ni 
desea. 

Volvamos á los diferentes usos de Ig p^i- 
frasisl Nos valemos en fin de este tropo^ f ara 
exornar el discurso , .á que contribuyen, mucho 
las descripciones , que' . siempre representan el . 
pensamiento con colores mas graciosos y nobles, 
y con la variedad de las pintmas que recrean la 
iiij?giiiaci<ín. , : 

.• ^Fara decir sencillamente : JE/ soVnace anun-^ 
ciddo del alba , ahuyentando la noche j y alegran- 
do 
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do l4s criaturas^ dice ua iiigemoso esctkoxtJ^, 
tíienen anunciándole rajos de fuego ^ que embü^ dei-^ 
freeuf sores. El incendio aumenta j el Oriente se, 
Qfd^re de llamas ; y los melodiosos eqros ds las 
efves saludan, su deseado arribo. Luego las emi^^., 
tientes cimas de los montes aparecen dorad^t^f /r 
las descolladas copas de las encinas empiezan d 
relumbrar. Un punto respland^ci^U asoma y cor^ 
re toda la faz del horizonte , llena todo el espa* 
cf^if el velo de las tinieblas se ra^ga y cae. En^ 
tftmes toda la naturaleza abre, los ojos para ^ vét 
al padre de la inda. - 

, Por decir senciliameote : la l^figua griega ^ 
dice uno : esta lengua con que Homero hizo ha^i 
blar d los Dioses i / Platón d la sabiduria. Pero* 
Izs perifrases son superfluas , siempre que no. dan 
^ discurso mas nobleza y fuego ; son inútiles, 
siempre que no prissentan alguna cosa nueva y ór 
no añaden idea alguna accesoria para quitar al 
discurso la languidez ó la oscuridad ; iinaln^nte 
spp -viciosas , siempre que sean oscuras , deihasia-«« 
do hinchadas o ^util^s , y que/ no sirven ni para 
claridad ,. ni para adorno. . .: 

Después de una expresión viva , noble , y só- 
lida la perífrasis es una vana pomp^ , y estéril 
abundancia. Quando el entendimiento es herid<»; 
-4e wia id^ -felizmente espiada, no gusta de, 
i^llarla otra ye2 bajo de imágenes menos fuertes, 
y hermo^^s ).qpe no le presentan cosa nueva ni 
interesante. , . 

Quejándose el padre de . los tres Horacios 
de la huida de su hijo , le responde Julia : ¿ qjt^, 
quetias que hifiiU contra triss? ;. Morir ^ reqpon- 
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¿t*eí padre , ^ busfar en la desesperación la 
última fortuna. £1 autor ¿t este pasage , ¿es- 
]tees-que k hizo decir múrir\ delna haberse pa« 
rado en esta íí^blíine y breve rítíipilesta , y no 
añadirle la ultima frase , que le quita el vígor^ 
y lá nobleza. 

> 

HrP ERBOLE. 

QUüNDO estamos penetrados vivamente de 
alguna idea ^ y los términos comunes nos 
parecen poco fuertes para expresar lo que 
van>os á decir, nos servimos de palabras , que 
tomadas literalmente , exceden la verdad , y re- 
presentan lo mas ó lo menos para significar al- 
gún exceso en lo grande , ó en lo pequeño. 

£1 oyente rebaja de la expresión lo que es 
menester rebajar; formándose una idea mas coni- 
forme á la nuestra que la que podiattío^ excitarle 
por medio de palabras proprias. Asi para dar á 
entender la ligereza de un caballo , décimos : es 
mas. veloz que el 'viento ; y ha un Hgh que cami- 
na j se dice para explicar la lentitud con que vie* 
ne una persona. 

Muchos hypétl^les leemos en la sagrada 
Escritura , como en el £xodQ cap. 3. donde di- 
ce : J^ ox daré una tierra , vor donde corran 
arroyos de leche y m^lj -por decir, una tierra^ 
ffrtil. En el Génesis : JTo multiflicaré tus hijos 
como los granos del polvo de la tierra' i por de- 
cir , tendrás una pfole muy nuiáerqsa y dila- 
tada. • 
' De quatro modos se puede aumentar imii 
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cosa con él hy^pérbole i i? Por deínonstracion^ 
como : Pedro es un Cicerón. 29 Poí semejanza: 
Pedro es como un Cicerón^ 3? Por Compara^ 
cion i Pedro es mas ^ue Cicerón, 4? Toman- 
do el abstracto por el concreto : Pedro es Is 
misma eloqutncia. 

Veast»^ como un historiador moderno pinta 
la Grecia para encarecer k Corintho : Corinthoj 
llave que abria y cerraba el Ptloponéso , era la ' 
ciudad de mayw importancia en un iiéfhfo en 
que la Grecia era un mundo , y las ciudades na- 
ciones enteras. Otro escritor , hablando de las' 
conquistas de Alejandro , dice : Fueron tan rápi- 
das , que el imferú dei uni'úetso mas bien parecía 
galardón de la carrera j como envíos juegos olym-j 
picos \ que no fruto de la' victoria. 

' Hablando de los excekiites artistas de Grecia 
dice otro : Athenas produjo hs Praxitétes y los 
Phidias, de cuyos cinteles salieron Dioses , capa 
ees de hacer en algún modo disculpable la idola- 
tría de los Athenien fes. - -^ — - 

Pero son improprios de la oratoria aquellos 
hypéfbóles , que no contentándose con lo vero- 
simil , pasan basta lo imposible : estos nunca 
dicen lo que e$ Ja cosa; y no solo lié diceh 
lo qtíé pudiera ser ,:sino ^üe «e ftrrejaii k lo 
repugnante. Estas excesivas ponderaciones k)n 
mas '|)ermitidas á la imagitiacion pogtica , que 
l^uede alguna vez sacar la naturaleza de stts qui-' 
dos; '<k>mo quando dice aquel poSta : At pie 
de una corriente Ihraba Galatéa de 'sus divi^ 
nos ^ojos per lagrimas estrellas. Esta exprdsioa 
es afectada > y lepugnante á la verdadera elo- 

quen^ 
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queticia., donde la grandeva ó importancia ¿c 
los a$wit9i dictan al. orador pensamientos gran- 
des , pero, naturales. Xiea^. este epitafio á la^ ^e- 
morií^ de Csíños V^ .Pitr tánmlo todo el mundo 
for ¡iftQ fl cielo. i pon bellas antorchas pon las 
estrellas , y por llanto el mar, profundf^ Aquí 
se descubre na violentisimo esfuerzo para juntar 
en la imaginación distancias tan enormes, y ex- 
tremos tan repugnantes \ U. verosimilitud, y aun 
álá comprehensión humana. ' 

De estos encarecimientos colosales se forma 
el lenguage . de I9S . onamprados , . esclayos- , y 
aduladores. Pero la^fiipresion ¿Ú orador én un 
asunto alto puede sejr* alta , mas no tanto que 
se pierda de- vista. .Mas toleróles son aquellos 
fiyperholes\ que pojir -y ni) iss|fp(;ie de gradación van 
levantandl9 , ó bajando el pensamiento hasta su ul- 
timó terniino , sin dejar cestos inmensos jnterválos 
qUe saltan las imaginaí:Ione$ d^sarregUda^. 
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L. A silepsis ofatarÍ4^ ps nnd, especie.de metá- 
l.fora ó pomparacipncpor cuyo medio un 
mismo termino reclbie ^osaccclpcionesr^nla mi^- 
ma frase , una en ^cibttdo. poroprio 5 y.'otr^ en el 

figurado. ,. ,;v rj ' .ir. / 

JJni autor para explicar ({ne^ Achil0p,^-prin-: 
cipal motor del incendio de Troya , .a^di^ ertí 
aflipr de Audrómaca ,.dice : ai^dia con mas .lia-] 
mas M4as que habi^} eni^pnMdo^ A^uí. »U |)*la-. 
Wa ardia tiene el sentido proprio^^j^especto -^1: 
inci^idip qjue. . puso, e».r Troya ,, jr el. ,%w»do 
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Tcspefcto á la paisioii ardiente que tenia por An- 
drómaca, Pero como quiera que este tropo^ jue- 
ga mucho con las palabras, pide ^bastante cir- 
cunspección pata huir de toda afectación inge- 
niosa» 

También corresponde á este genero de trans- 
lación uña misma frase dos veces figurada , esto 
es , quando en el primer sentido pertenece á 
.un trúpQ^ y^^^ ^1 segundo á otro. Leeii^o^, 
por exemplo : es menester mortificar la carne: 
«n esta expresión , la carne se toma por el 
<:ueypo humano ; y como tal por las pasiones 
que en él se encierran , y en este sentido S0 
cotnete la sjnecdocke ; mortificar es una palabra 
metafórica que aquí significa abstenerse de todo 

deleyte sensual. 

• ' - ^ 

/. ARTICULO II. 

DE LAS FIGURAS. 

AUNQUE es muy común y frequente en el 
fenguage ordinario del hombre civil el 
uso de las figuras , no por eso la rethorica , que 
-la$ eátpóne y clasifica , deja de considerarlas co- 
mo uno de los recursos mas poderosos de la elo- 
cución oratoria. 

Ningún arte ha inventado las figuras : Ib 
confieso. La naturaleza las dicta desde que hay 
hombres que tienen necesidad de persuadir á los 
demás , o interés en engañarlos : la naturaleza 
•las dicta , vuelvo á decir , en el tumulto de las 
pa$iooes. Kadie duda de la moción natural del 

tra- 
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tratante ea una feria / del llorón ¿ importuno 
mendigo en una puerta , y del rustico que riñe 
su pleyto. Todo esto es verdad : mas aunque 
sea natural tener pasiones , y por consiguiente 
conocer su idioma , el orador tranquilo ^ que 
siempre defiende li^ causa agena , y que ha de 
imitar con nobleza y rigularidad los movimien- 
tos inspirados en las almas groseras por la pa- 
ción atropellada > necesita del arte , que pule, 
rectifica , y proporciona para la eloquencia pu- 
blica lo que la naturaleza pitada produce tosi- 
co y superabundante en los debates e intereses 
particulares. 

Xsisjiguras y pues , son unos modos de hai- 
blar , que no solo ^expresan el pensamiento co* 
mo las demás frases ordinarias. , sino que lo 
enuncian de una manera particular que las ca« 
<racteriza« Estas ; oportunamente empleadas , dan 
fuerza » nobleza , y hermosura al discurso ; por-* 
que amas de expresar el pensamiento como las 
otras locucioijies , tienen la ventaja de upa gala 
particular que las distingue entre las frases sen* 
cillas , a fin de despertar la atención , y deley- 
tar los ánimos. 

Pero aunque las^ftr^ vienen á ser el len* 
.guage de la imaginación ó de las pasiones , no 
^ son ellas splas las que forman toda la hermo- 
sura del discurso : tenemos muchos egemplos en 
diferentes géneros de estilos , donde todp el me* 
rito nace de un pensamiento expresado sin >^ii- 
ra. Hablando un político de Carlos Xlí. de 
Suecia, que algunos han querido comparar con 
Alejandro , dice : Carlos .no fué AUjan4r9.^ pero 

hu" 
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hubiera sido el mejor soldado de Alejandro. ¿ Co- 
mo quieras ser tratado ? le pregunta Alejandro á 
Poro y que acababa de hacer prisionero : como Ref, 
responde. Aquí hay grandeza y sublimidad ,' y no 
hsiyifigura. 

Asi diremos que hay infinitos modos de ha« 
blar con gracia y nobleza , que sacan su mérito 
del pensamiento ^ y no de la expresión. No por 
jeso Ias^»rifj,quando no son impertinentes m 
f forzadas y dejan de hermosear el. discurso ; antes Ja 
misiva sustancia del pensan\iento recibe mas vi- 
,yeza , fuerza , y esplendor. 

' DIVISIÓN DE LAS FIGURAS. 

LOs rhetorieos distinguen dos clases itfigu^ 
ras^ i unas de dicción , y otras de. semencia. 
Jjs^ de la priipera especie son tales , que siem» 
pire que se mude el orden , ó quite el nume«- 
ro de las palabras , desaparee^ su forma iigu«- 
rada y y la frase queda en su estructura simple 
y gramatical. Las de la segunda especie al con^- 
trario , son inalterables aunque se muden las pa<- 
labras , porque como quiera que su efecto di^- 
vmane de la naturaleza de los pensamientos , y 
del aspecto con que los presenta la imagina*- 
cion f pertenecen á todos los estilos y i todos los 
idiomas* 
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§. I. 
'" FIGURAS DE DICCIÓN. , 

« 

REPETICIÓN. ; 

S£ llama rejpetieum quando com^izafflosV to^ 
dos los incisos ó clausulas del discursó con 
■una misma palabra , por egemplo : Scipüm rin- 
dió d Numancia ; Scijpion flestruyó d (Jarthdgo^ 
Scipion en Jin salvó d Roma de la ruina denlas 
llantas. Véase otro : Si deseas los honores , si 
tuscas la felicidad , todo lo ¡tallar ds en la vir^ 
4ud. De la~ constitución de Grecia habla asi un 
Justoriador : La Greda , siempre sabia ^ siem- 
jfre sensual , / siempre esclava , en todas sus 
revoluciones no experimentó sino mudanzas d§ 
Soberanos. 

Estsi Jigur a es muy propria para expresar 
el carácter de las pasiones vehementes , que co- 
^ mo fijen el alma, tuertemente á un obgeto , y 
no le dejen ver otro^ , repiten muchas vece^ 
las palabras que lo representan. \De un esposo 
Santa falsedad I (exclama una muger abandona^- 
da} \De un esposo tanta mtalicial De un espo* 
so tanta crueldad I 

Esta jigura puede también cometerse por 
repetición de palabras de un ' sentido demons'^ 
trativo , que avivan mas la idea de la misma 
cosa qpe se explica. Por egemplo : 'Parece que 
ios primeros liombres perdieron de vista el de- 
re- 
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neho de la naturaltza : de aquí nitcieron Hues-* 
tros trrorét ^ nuestros Mitos , nuestras calami* 
dadesj núes tros, enemigos ,f nuestras guerras.. Can 
da nuestro renueva y aviva la idea de lo que 
vemos , sentimos /y apierimentamos en la pre- 
sente constitución moral y política en que vi- 
Timos. 

Otro , hablando del suicidio de Catón^ ^ di- 
ce : Este Catón , este Jilóstfo ^ este patriota no 
supo hacer su muerte provechosa d su patria. 
La repetición del pronombre este cada vez des. 
pierta y fija' de nuevo nuestra atención el su^ 
geto de que se habla ; como si se dicj-e ¿ en-t 
tender , quando se dice este Catón ; este , de 
cuya virtud tentemos taa^lta idea;; ^^/^ filóso- 
fo , un hombre que hemos oido celebrar por tan 
sabio ; este patriota , ün Romano .el mas aman- 
te de su patria ^ no supo serle ufil en la ultima 
hora. 

Esta figura es admirable para insistir ñierte^ 
mente en una prueba ^ ó inculcar alguna ver- 
dad. Por egemplo ^ para probar que la poesia 
fue el primer lenguage.de los sabios.^ dice uno: 
"En verso se ensenaron los primeros principios 
de la Religión ; en verso se escribieron las pri* 
meras . teyés de los Hombres ; . en verso se entO' 
naron las primeras alabanzas d la Divinidad; 
tn verso' nablaron los primeros theóhgos / los 
Astrónomos j e historiadores : como si dixera.; en. 
verso >en lo que\ na .creéis , o que dudáis , si, 
en verso. 

A' esta figura pertenecen la conversión ^ la 
sofUflexion , la conduplicacion , ó traducción. ^^ la 
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peiterachn » y la gradación » las <)iiak& son otrai 
tantas rcpetUimies modificadas , ó jigwM poi 
addicion de una misma palabra. 

CO NVE SCS 10 N. .. 

LA conversión es una repetición puesta al fin 
de los miembros ó periodos., como quan- 
,do dice Cicerón: i Lloráis la pérdida d€ trc$ 
egercitos del pueblo í los destruyó Antonio. ¿Sen^ 
tís la muerte de nuestros ciudadanos mas ilus' 
tres ? os los robó Antonio, i Veis hollada la cm* 
toridad de este orden f hoUóla Antonia. 

i 

COMPLEXIÓN. 

LA complexión abraza las Aosjiguras ancece-* 
den tes y porgue contiene, la repetición al 
principio y al fin de la cláusula, ror egem* 
pío: iQuién quitó la wida d su misma madrei 
¿No fué Nerón} ¿Quién hizo espirar por el 
veneno d su proprio preceptor} Solo. Nerón^ 
¡Quién hizo gemir la humanidad} El misma 
Nerón. 

CONDUP Lie ACIÓN. 

ES aquella duplicación de una misma pala- 
bra en el principio de una frase. Por egem* 
pío : Temía , temía sí , no da muerte ^ sino la 
tremenda eternidad. Asi dice otro autor : Nop 
no cede jamas el héroe si fio es por generosi- 
dad. 

Co- 
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Comttese tdmhÍM c%ujigura i quaodo una 
misma dicción d expresión es final de una fra- 
se ^ é. inicial de otra que sigue ; como quandp 
Cicerón dice k Herennio t Osas aun ptesentartt 
hoy d su 'aista, iraydút d,la fatrial Traydor d 
la patria ^ \ie atreves hoy d ponerte delante de 
€Uos 1 Mueve grandemente la impresión duplú 
cada de Una misn^a palabra. 

Pe la beneficencia y modestia de Marco 
Aurelio > asi habla su panegyrista : Los pueblos 
invoeaban d Mareo Aurelio > y Mareo Aurelio 
les consolaba en sus desgraejas. Todos adoraban 
d Mareo Aurelio > / Mareo Aurelio huía de 
sus inciensos^ 

TKADVCC lOK 

EStkJigura eá la muchedumbre de finales; 
coáio quando ponemos una misma dicción 
en codos los casos » modos y tiempos ligeramea- 
te variados : asi dice Cicerón ; Llenos están Jo^ 
dos los libros , llenas las expresumes de los sa- 
bios , llena de egemplos la antigüedad. 

RE IT'E RACIO N. 

LA reiteración es la posición de «na misma 
palabra al principio y fin de la frase : coir 
mo en esta : crece el amor del dinero , quanto 
el mismo dinero crece. Y en otra : los hombres 
desde el atroz derecho de la guerra se arma- 
ron contra los hombres í esto es , la fuerza se^ 
destruyó por la fuerza. £n una frase ¿omun po- 

L2 dia 
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dia haberse dicho : hs hombres se armarmunos 
contra otros , destruyendo tina fuerza con otra. 
¿Pero quáata mas viveza y vigor tieue la pri* 
mera expresión? 

Otras veces se hace la reiteración de iin 
modo que parece vicioso , pero dispuesto coa 
arte hace un grande efecto : ^omo por egem- 
pío : este hombre , es 'verdad , juntó el valor y 
la constancia ; pero por falta de sabiduría de^ 
generaron en sus manos este valor y esta cons^ 
tanda. Este modo es muy proprio para enea* 
recer ó rebajar mas las cosas. 

G RADAC 10 N. 
í 

LA gradación es aquella progresión de pala« 
bras que enlazadas de dos en dos , suben 
como por escalones basta la que es el termino 
de su incremento ; como en esta : Numa fundó 
las costumbres * Romanas en el trabajo , el tra^ 
-bajo en el honor , / let honor en el amor de la 
patria. Y en otra : el Jin de la guerra debe 
de ser la victoria / el de la victoria la conquisa 
ta , el de la conquista la conservación. 

Tí^tz JiguraiúexíQ dos respectos : en quanto 
á las palabras pertenece á la clase ¿tjiguras de 
dicción , y én quanto al pensamiento á las de 
sentencia^ 



CON^ 



de la bloquencia. 165 
conjunción: 

ESiKjigura , que parece la mas frivola y 
pequeña , ocupa un gran lugar en la lo-, 
cucion natural. Un hábil artista todo lo apro*. 
▼echa , porque para él to4os los instrumentot 
son útiles y nobles. 

' Asi las conjunciones , aiinque la parte masr 
pequeña' de la oración , se hacen grandes quan-^ 
do se multiplican en ciertos lugares : sirven en- 
tonces para insistir mas y mas en aquellos ob-i 
getos de que el alma del orador está toda ^ inr 
dmamente ocupada » mas no violentamente po« 
seida; porque en este caso suprimiria las partí- 
culas y palabras conpintivas , y formariala^- 
¿ura contraria , llamada disolución. 

Asi se erplica una doncella Israelita en la 
mortandad de su nación ordenada por Aman. 
\Qüé mortandad por todas partesl Se asesinan 
d un mismo tiempo hs niños , / los ancianos , y 
la hermana , ^ el hermano , y la hija , / la ma^ 
dre , jf el hijo en los brazas de^ su padre. 

« 

D IS o LUC ION.. 

* ■ ■ ■ 

ESta Mura opuesta á la conjunción , suprí* 
míendo las partículas copulativas, expresa 
con mas rapidez la viveza , ó abundancia de los 
sentimientos. 

Como en estz Jigura no se ligan las pala- 
liras , parece que el que habla tiene mucho 
«as que decir : desatanse , pojr decidlo .asi ^ los 

L3 nu- 
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nudos k la oración , mas no se corta el hilo. Asi 
habla un áútóx de tif irtas tropas ; huyeron , se 
precipitaron 9 se perdieron. De la ultima acción 
de ¿rotd dice asi ua poUcico : ^ruto quiere 
tíbir^ar 4 Aoma » asesina d Cesar , levanta vn 
egercko > ocomHe , felia » te muta. Una t^rínce^ 
sa despechada dice asi ; A Dios i jmtéks partir^ 
Yo me quedo en Efiro : renuneio ¡a Qre€Ía ^ Es^ 
parta , isn ihperio , rnifamÜM, 

Hasta a<|uí hemos tratado de las figuras co* 
metidas por addéeion o redeifUeaeim 4it pala» 
brai , que siii ser necesarÍM al pensaoitento ^ le 
comunican cierta fuerfca y nbbltaa^^ quanda se 
manejan sin afectatfon pueril , y ton sobriedad; 
ahora trataremos d« las que «e cometen pof sn^ 
presión de palabras» 

A E LAC ION. 

ESta figisrá consifte príftcipalkiience en una 
coordinación 'ét palahras ^ que colocadas 
con cieito larte y orden sínletrico , se conreí^ 
ponden -mutiKimenee las unas, á las otras , y 
por esta especie de concierto y cadencia íison* 
gean la atención* 

Como quando Cicerón dice de Pompeyo; 
j^f£o brUlar en Ja guerra su vakr ; en la díL' 
nrinistrariem su justician ten ia emhofada su pru- 
dencia. Igualmetite dice ocra orador idel Vi2* 
conde de Turena : Hombre grande m la adwr* 
sidad por su fortaleza , xn la^ prosperidad por 
su modestia , en ¡as d^cukader por su pruden* 
eik*^ m las peligros por 4U^ valor ^ / eu ia re^ 




DE LA MMKíUEl^IA. 167 

fígim par sujñedfd^ Efizjigura bien mnéjada 
és ezceleate paca la elegaucia y fluidez ád cSf 

. J^INAL SEMEJANTE. 

•Sta fgura. se .coiaete quando ea la fiml 

de muchas frases se eocueatran palabras 

casi semejantes en el numero y acentuación de 
las sylabas : como qoanda de Cesar dice Cíce* 
ion : i^ sob d su jwduiitad los ciudada^s asin^ 
tierm ., ¡os. aliadas. lisanjsaron , los fftímigos obe^ 
dccürott , mas hasta los vientos y y las tempesta^ 
des rs^pgiakom* 

Como la afectjicilon ^del estudio lo hace to- 
do TÍcÍQ«o y y estas «pedes de figuras disimu«- 
lan poco el artiádo , nos valdremos sobriamenr 
Ce de estos adornos 9 sobre todo quando se trata 
de herir , enternecer i horrorizar , ó inflamar ú 
oyente con k vista* (fe . los males que le ame* 
aaaan , o de 1m bienes que espera. 

$.11- 

• • • 

FIGURAS DE S^INTENCIA. 

A. 

ANTITHE S ÍS. 

EL ofUithesis es aquella oposición de pala- 
bras ó frases de uo sentido contrario entre 
sí : como aquello de Cioeroin : Vemió al pudor 
la lummia , al tsmor la osadía , d la razón 

¡a loatrjL 

. . L4 Es- 



Est9íJ^Í0a^ mas. ^^áá que sólida quaáv 
<]o la- coñtiariedad nq cae sobr^ las frases ó 
miembros enteros , sino sobre las palabras.*, ei 
fastidiosa ^il es uáiforme , y violenta si es dila- 
tada. Los antitheses , á mas de la cootraposicioa 
mecánica de las palabras-^ deben ser cortps y 
sentenciosos para adquirir aquel ayre de nata- 
xalidad siempre enemigo déla continua disonaa* 
cia nominal , ó por mejor sonsonete pueril. De^ 
ben mas bien estribar sobre los pensamientos^ 
que jugar sobre la oposición de los .termi^ 
nos, ... , 

Algunas veces dá mucha gracia á la contra^ 
ríedad del pensamiento la oposición del Atri- 
buto con el sugeto. Asi dice uno : La ehquencia 
arrebata los corazones smx súa^e fuerza y de-* 
Ucada Ttolencia i como si dii:ese : con una sua-» 
mdad , que hace lo que }a fuerzJ^ ^ y .una de^ 
licadeza , que hace lo que la violencia: también 
diremos : Los! malos aurores son hs quec^tentau 
una estéril abundancia \ esto es , una abundan- 
cia vacía de cosas , a^nq1}e llena de palabras. 
También cometen algunos la antithesis por la 
con juQcioa de 4ps contrariedades eu uniípisma 
frase'; como esta: ¿Pueden por ventura' hiscar 
la faz en la guerra los,gUfi .desean siempre la 
guerra en Ja paz? - - 

Pero de qualquier manera que se use esta 
casta de contrastes , nunca darán fuerza ni no* 
bleza á la expresión. Además este estilo 90 es 
natural /porque la naturaleza , que produce las 
cosas con desorden , no afecta un cpntraste con- 
tinuo ú arreglado i ni tampoco pone todos . los 
^ cuet* 
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éaei^s en inovimiei|íto , y menos ép un mo* 
vimiento forzado* 

Una de las partes mas principales de la orar 
Jtoria ) y la mas diñcil es ocultar el arte. ¿ Pues 
hay cos)a que mas lo descubra que el contraste 
continuo de las palabras? La contraposición mas 
natural y agradable es la del sentimiento , la de 
las imágenes , y situaciones. £ste contraste es 
uno de los caracteres mas brillantes del inge- 
aío : es enfin el arte de imprimir en el alma 
sensaciones extremas y contrarias , excitando una 
conmoción mezclada ^ yá de pena y placer , yá 
de amargura y dulzura , yá enin de. gozo y 
iiorror. .... 

^ Véase como espira un fanático é intrépido 
Ssamdináve en el calor de la batalla : JTo miur 
t& j y sünto iñ morir una profunda dulzura. 
Dos ninfas divinas me levantan y y me fresen^ 
iiM una deliciosa Mnda en el cráneo sangriento 
de mi ¡memigo. 

Oygamos como habla Marco Antonio al 
puel^lo Romano Á vista del cadáver de Cesar 
recien muerto : O ! espectáculo funesto ! ¡ Keis 
úquí U ifiie nos resta del mayor de los hombres ! 
i Müfad d este Dios vengador , que idolatra^ 
iais , / d quien adoraban postreidos sus mis^ 
ems asesinos! ¡Veis aquí el que habiendo sido 
^maestro apoyo en la guerra y en la paz» , el 
lumor de la naturaleza, y y la gloria de Roma^ 
tma. hora antes hacía temblar toda la tierra! 

Asi pinta un escritor el suplicio de Phocion 
1>or los Athenienses : Vieras luego d este héroe, 
fue marchaba d^ la prisión para oír su ultir 

ma 
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^ma smteftcia , em ^Ifnistm snMante ^ fMmuk 
salta entre las aclamaciones del fueUo d iümar 
e/ mando del egtreüo , h Vidvia trímifanU de 
vencer sus eseemigts : toma enftn. el ^enen^ctm 
semidad >* bendice al qwe le frtstnia la sopa ; / 
volviendo ' los ojos áda su hijo , son $ma débil 
y moribunda vm^ , le düe i JSh io asucirdejí di 
€sta injuria sato para perdondria. 

£o ttn paistge áo Ponsin se rea anas pts* 
corcillas baylando al son de una gaycüla # jr ua 
poco desviado un sepulcro con esta iaficripcioo: 
. JTo vivia también en la deliciosa Arcadia. £1 
prestigio del estilo de que tratamos consiste aU 
gimas veces en una palabraque aparta nuestfS 
vista del obgeto principal, y nmestra 4^ lado 
-tX espacio , el tieiapo , lá vida » la muerte , h 
alguna otra idea grande 6 melaacólica, quecos 
ta las imágenes alegres. 

AdmirefftoSj dice un autor ^¿s extenoion de 
los conocimientos humanos desdeja astronoeetta has: 
ta la insectología ; admiramos lees obras de la ma- 
no del hombre desde el navio. hasta el alfUér, fj^fté 
grandeza en las distancias! * 

Véase como Cicemn tOMÍt% la iojuHa Ü» 
Yerres Pr^or de Sicilia , faediar- k los dejoechos 
tlel ciu<ladano Romano ^ quaado condenó 4 Ca- 
bio al suplido de auz , proprio.de loé i^K^avos, 
con la malicia de mudar el lugar del pncífaub 
transfiriéndole á un sitio que .dé vista ¿ <Mi(9r 
' cho de Mesina. Tú (e jatiasÉc delante Me- ásr 
do el pueblo de que colocabas W p4tíMo en 
aquel Uigar para que un hombre , que se Uanuh 

ia ciudadano Romano , pudiise.vér desdo lo alíi^ 

de 
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de íaiffuk la ItsUa y su fr^frÍQ á^mkiUo..,. 
Tu escogiste esta vkl» ds^ la Italia , para que 
muriendo entre las agonías del suplicio y tuvie- 
se también el 4ohr de 'eér que solé hahia el 
corto espacio del estrecho entre los horrores de 
la servidumbre y las dulxetras de la liber- 
fad. 

Otro contrasce de shuacioaes tiernas pone un 
doqucnte escritor , guando iiablando de la for^ 
taleza , nos dice : En la adversidad y ¡uimillacum 
aperas briilar la fortaleza : rne parece que v^q 
fi. Sécrates bebieneb el wneno , a Fabricio su^ 
friendo su pobreza , d Seifion muriendo en él 
destierro ^ d Epitécto escribiendo entre cadenas^ 
j d Séneca miranek e$n tranquilidad sus ^e^ 
ñas abiertas. 

{'Qué poder sio .tienen los gestos y las ac- 
4titude$! ¿A la visca de un quadro 00 nos ale- 
teamos , entristecemos , enternecemos ^ horrori* 
«amos? Fíguremanos^ pintado el pasage de la 
Iliada , en que Homero nos representa á Júpi- 
ter sentada en la cumbre deUda^yal pie de 
este monte á los Troyanos y Griego^ » que en- 
vueltos en las tinieblas , con que aquel Dios 
cubrió el campo ^ ^e matan unos á otros en el 
calor del combate sin que los mire ; antes con 
«el rostro sermo tiene la vista vuelta acia las 
inoceirees pimpinas de los Etyopes.que se sus- 
teman de leche» ¡Qué contraste tan bello y tan 
•agiradable , no de palabras ^ sino de situaciones! 
¿Esta pintura no nos ofrece á un mismo tiem- 
ipo el espectáculo de la miseria y de la dicha^ 
déla curbacioay. del sosiego > del crimen y de 

la 
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la inocencia , de la (i) fatalidad de los morta« 
les y y de la grandeza de los Dioses? 

PARADIASTOLE. 

LA paradidstoU , ó separación > llamada asi 
porque separa las cosas que parecen uní* 
das j saca la contrariedad de aquellas palabras 
cuyo sentido nos parece semejante ; pero esta /?- 
gura las contrapone por una inmediata modiíi* 
cacion ó gradación que las distingue realmen^ 
te ; cpmO/ aquello : fue constante sin tenacidad^ 
humilde sin bajeza , intrépido si» temeridad. 

DI S PARID A D. 

AQui entra por contrario la disparidad en 
las sentencias , como aquello^: el que fui 
cobarde para vengar su propriú honor , icémio 
tendrá valor para defender al amigo í El que 
no supo ser humilde quando la fortuna le cas-» 
tigaba , i cómo lo sera en medio del poder j 
la riqueza^ * 

KEF LE XIÓN. 

LA reflexum ^ ó conmutación es una contra^ 
riedad del pensamiento por una inversioa 
del ultimo con el primero ; como quando se 

di> 

(i) El dogma destructor y triste átl fatalismo parece 
que ha plagado una gran parte de la tierra^y del gen- 
tilismo en su mas remota «miguedad* " . > 
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dice: debemos comer f ara vivir j no vivir par A 
€omer. Dice otro : un héroe es hombre fuertes 
mas todo honére fuerte no es héroe. 

ENDIASIS. 

LA endiasis es la contraposición de dos ex* 
presiones, que por la incongruencia de su 
propriedad , se excluyen una á otra : pero des* 
pues de uñidas con cierto enlace artificioso , se 
«justan y conforman en el pensamiento comuní 
como es esto : Con las letras peleamos » / con 
las armas enseñamos que los Reyes son sagra^ 
dos sobre la tierra. 

Cométese también e%tz figura quando del 
atributo precedente formamos el sustantivo si* 
guíente ; por egemplo : Las ordenes Militares hi* 
eieron religioso al valor , y valerosa la reli" 
gion. 

Est^ figura peca en pueril , porque casi 
siempre descubre alguna afectación. 

PA RA D O XA. 

COko^ el orador habla para hacerse inteli* 
gible k todos, debe evitar estos monstruor 
sos pensamientos, dte una verdad apretada de di- 
ficultades , donde se ponen la repugnancia ó im* 
posibilidad de una proposición que se contradir 
ce á sí misma. ■ ' 

f Los espiritus acostumbrados á; lo maravillo* 
so llaman sutileza á todo lo que arguye granr 
de esfuerzo y violencia. Uii escritor puede ha^ 

cer 
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ter brillar estas fanfarronadas* del ingenio en nna 
epigrama , donde casi siempre se perdona , di^ 
gamoslo asi , la nada que dice , por el modo 
con que la dice* 

Véase lo que escribe un po&a ingenioso: 
Mi 'vida vive murienda : si viviese moriría^ 
fwrque muriendo saldría del mal que siente vi^ 
viendo. Pero en la verdadera oratoria es el dis^ 
curso el que nos habla » no su autor. 

Por ultimo ^ como por medio de esta ^* 
gura sé afirman y niegan de una misma cosa 
los dos contrarios, los rhetoricos conocierod muy 
bien su naturaleza g quando la llamaron r^ un 
rasgo delicadamente loco , que mezcla con la 
razón cierto ayre de absurdo* 

Hay con todo ciertos rasgos mas ingeniosos 
que sólidos , capaces de picar la curiosidad , por 
el esfuerzo que el entendimiento del oyente ha** 
ce quando á las ideas que por su sentido gene- 
ral y absoluto se excluian , aplica una accep- 
cion alusiva y apropriada á las circunstancias de 
las cosas. Hablando de las costumbres de la -Re* 
publica de Esparta , donde las leyes parece 
que refundieron á los hombres , dice un histo- 
riador : Allí había ambüim sin esperanza ^ de 
mejor fortuna ; habia sentimientos naturales , / 
no habia mecido , hijo ^ ni fadf^. Aquí el con* 
traste juega sobre una oposición de ¿deas , y 
no sobre una vana y simétrica disonancia de 
palabras. 

Finalmente sobre la naturaleza y efectos de 
X^sjiguras de contrariedad podemos decir, que 
dos cosas en oposición se realzan la una á la 

otra: 
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•li^a ; asr qaando nn hombre pequeño se pone 
al lado de otro grande ^ ambos al parecer au« 
mentan lo que son* 

No hay duda que el alma se sorprende de 
no poder conciliar lo que vé con Ip que ha ' 
visto ; peco también esta especie de pasmo y ad- 
miración forman el placer que encontramos en 
todas las hermosums de oposición» Lucio Flpro^ 
hablando de los Samnitas ^ con las mismas par 
labras que describen la destrucción de estos 
pueblos , hace ver la grandeza de su valor y 
obstinación , quando dice : sus ciudades fuerofk 
de tal modo destruidas , que es dificil mostrar 
hoy el sitio de lo que fue materia de veinte y 
^uatro triueífos. 

DUBITACIÓN. 



LA dubitación se comete quando por la gra- 
vedad y oscuridad j d complicación del 
asunto dudamos , vacilamos. , ó por decirlo asi, 
titubeamos , yá preguntando , yá refutando so^* 
bre la preferencia de dos ó mas cosas que se de- 
ben seguir ó proponer. 

Cicerón nos dá bastantes egemplos en sus 
oraciones , como en aquella donde dice : ¿ Qué 
deho hacer , Jueces ? Si callo , me confirmareis 
reo i si hablo , me refutareis mentiroso. En la 
oración por Roscio Amerino dice : iQué exa^ 
minaré primero ! o de dónde partiré ? ¿ Qué aur 
xilio he de pedir í o de quienes puedo esperar'^ 
lof iDe los Dioses inmortales , o del pueblo 
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Hámano? ¿Imploraré vuestra fé , yosotrúSi fim 
Unnsla sufnma autoridadl 

SUSPENSIOiSt. 

LA suspensioHy ó susuntadon se comete qilio^ 
do mantenemos suspensos algún tiempo los 
ánimos de los oyentes sin declararles nuestro 
ultimo pensamiento , que siempre debe ser in« 
esperado ', hasta después de haberles tenido en 
nna atenta espectacion , y estimulándoles los de« 
seos de satisfacer ó aquietar sus juicios. Pues acer« 
candóles siempre el obgeto que excita su curio** 
sidad y se les aleja en algún modo para moTerla 
con mas viveza , hasta que cayendo instantánea* 
mente el velo , sale el personage siempre dífe-* 
rente del imaginado* 

Esta disposición del alma , que la impele 
siempre á diversos obgetos , la hace gustar de 
todos los placeres que nacen de la sorpresa i sen- 
timiento que deleyta no menos por el espec- 
táculo que por la prontitud de la acción ; pues 
el alma vé una cosa que no esperaba , ¿ de 
un modo que tampoco esperaba. 

Una cosa podrá suspendernos , ó por mar»' 
TÜlosa y ó por líueva , ó por impensada ; y en 
este ultimo caso el sentimiento principal se une 
con el accesorio que resulta de la inexpectacion 
de la misma cosa. Asi es menester que el pen« 
samiento se vaya desenvolviendo por sus grados^ 
hasta que después de cierta impaciencia del oyen* 
te se descorra el velo. 

La sorpresa enfin puede ser producida por 

la 
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k misma cosa , o por el modo de' presentarla; 
pues la venios mas grande d mas pequ^a de 
lo que es in realidad, o diferente; también U 
vemos con la idea accesoria ^ yá de la dificul* 
tad de haberla hecho , yá del tiempo d' modo 
c6n qufe se 'ha hecho, yá de qualquiera otra. 
circunstancia. •• ^ '-^ •'- • 

Suetbnfo nos describé los'crimenes de Ne- 
rón con tal frescura y sequedad , que nos in- 
digna , habiéndonos creer qué no siente e\ hor- 
ror de su pintura ; pero repentinamente mu- 
á^ de tono , y dice : ^El universo habiendo su- 
frido d este mensfrua, catorce años , ai,^n ío 
abandono. Esta cláusula produce en el oyente 
diferentes especies de sorpres^ ; yá por la súbita 
mutación de estilo del autor; yá por él descu- 
brimiento de su diferente modo de pensar } yá 
por el efecto de eitpresar en tan pocas palabras 
una de las mayores revoluciones de los* anales 
del mundo. Pues ¿ cómo no se moverá y deley- 
tará la imaginación recibiendo un numero tan 
grande de sensaciones nuevas? 

Un célebre orador , hablando «de la Re3aia 
Enriqueta de Inglaterra , proscrita y fugitiva, 
dice : En^ sus últimos años daba humildes gra^ 
das d Dios for dos grandes favores ; el uño 
for haberla hecho Christiana ; el otíro Seño- 
res j i qué esmeráis} Acaso por haber restable^ 
cido los negocios del Rey su hijo}.... No;j?or 
habefla hecho Keyna desgraciada. Va éxito tan 
inopinado no puede dexar de sobrecoger el 
ánimo. 

Un eloquente escritor nos demuestra el ori- 

M gen 



,78 filosofía 

«tía áe la esclavitud personal, de ki$ )3^ai«cS, 
manteniéndonos , en una suspensioa -.,- sostenida 
¿asta fl fin con mas.yivp interés, y nos dice: 

1 Gúm. h4 ii<h fP^i^^ » í"' "^^' **<'* '*''* 
tan -^ftktiUmente Sfmjantfs , ora tea tn la 
foma- , ora tu . las, necesidades , y en. la inteli- 
pénela , el uno fuese amo y el otro, estlavoí 
Em ^nsiruosidad't í«f deffrada d la esfeeie 
humana , me hornriza ; si buscamos su frinsi- 
pió , no hallaremos qual fue el hombre que em- 
pezase d declarar a otro for esclavQ suyo. ¿Em- 
pezó estt abuso por los delinquentes ¡ No , sm 
duda, (y el autor dá sus razones) ¡Empezaría 
por los locos f quiero decir, for estos hombres 
%stituidifs de inteligencia y de razan ! Tampo- 
(O- Cy prosigue el autor probándolo) ¿ Sería por 
fin la guerra , í> dquel atroz derjcho de la 
tnuerte? ¿La espada levantada sobre el cuello 
del vencido ? ¿ Amello : yo he podido quitarlo 
la vida , b entregarle d la ferocidad de la vic- 
toria , no obstante le dexa vivir , le cargo de 
cadenas ; luego es mió ? Mucho menos. ( y lo 
prueba el autor) ¿Lo diré en fin.' ¿Acabaré 
mis reflexiones sobre este derecho tan indecoroso 
d la humanidad? El orgullo , separando las 
costumbres primitivas y semillas , separó las 
afecciones ; que fué h mismo que corromper las 
costumbres , alterando luego las ideas , / des- 
pués las palabras. El señor se volvió bárbaro^ 
t el esclavo vil : ;' la civilización que debió unir 
estos individuos , mas los dividió : asi vemos" al 
esclavo bestia de carga en Tartaria , / eunuco 
en Constantimpla. m Ji 
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GRADACIÓN. 

LA gradación no solo es figura de dicción, 
quándo el encadenamiento progresivo está 
«Q las palabras , sino que aquí la consideramos 
xomo figura 4e sentencia » quando la frase ó pen- 
samiento que^ sigue da incremento á la prece- 
dente , añadiendo mayor fuerza y viveza k la 
expresión* 

La fuerza que en sí trae cstz figura es ex* 
célente para grabar una verdad sm> violencia ni 
estrépito j y pintar en pocas palah'as todo el 
retrato de una persona , de las revoluciones de 
un estado ^ ó de la grandeza de un aconteci- 
miento. 

Véase lo que dice Cicerón contra Verres: 
Atentado es maniatar un ciudadano , ts una 
maldad azotarle , y casi un Tfarricidio darle 
muerte : ¿ qué diremos de clavarle en una 
xruz? 

Hablando im orador de la muerte del cé- 
lebre General de Francia Mauricio de Saxonia, 
.dice : Su muerte fué una calamidad fara la 
Francia , una época fara la Europa , j una 
pérdida para el genero humanb. 

Otro y pintando los pasos con que se intro- 
dujo la corrupción política en los estados , dice: 
JLas sociedades en su nacimiento reconocieron des^ 
de luego cauddUos , laboriosos al principio por ner 
eesidad » ritos después con el trabajo , corrompidos 
4n fin con la abundancia. 

Un- célebre; historiador habla ^%\ de los prí- 

M a me- 
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meros descubridores del nuevo Mundo : Estos 
'Europeos intrépida dispredaron los ríssgos , rom- 
pieron los obstáculos , / vencieron la naturaleza. 
£1 mismo en otra parte , para piíitár toÜas las 
revoluciones del Imperio Romano desde Diode- 
ciano hasta Augüstulo , dice : El Imperio de Ro^ 
tna se desmembra , se diidde , se deshace , bam- 
bonea y cae. ' ^ 

Otro eloquente escritor » con la fuerza de 
una progresión rápida de imágenes cortas y. en 
movimiento , nos pone á la vista Ja acción del 
asesinato de un Déspota de Oriente : El escla^ 
Vú así^lta el trono : con un puñal y un instante 
derriba al tyrano » éste- cae , rueda ,^y viene d 
espirar d sus pies. Aquí se v6 que la energía 
casi es inseparable de la concisión. 

Hay otra gradación , que solo está en el 
pensamiento', no por las ideas que despiertan 
las palabras, pues estas no tienen entre sí un 
sentido incremental , sino por el lugar que es- 
tas mismas palabras reciben del arte , . quando 
las pone en uña especie d« progresión relativa. 
Asi dice ' un escritor : Neivtm , este Nev>Íon , el 
inmortal Nev^ton hubo de cor^esar la ignorancia 
del hombre. 

La palabra I^cüoton repetida cien veces no 
adquiriria mayor valor ¿ pero repetida en cierto 
lugar , y de cierta manera , realza la opinión 
de la persona que representa. £1 prooombra 
este saca su fuerza^ no de sí mismo , sino del 
lugar que ocupa , pues engrandece la idea sim- 
ple que llevamos formada por la primera pala- 
bra Newton V el atributo inmortal levanta^ mas 
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esta misma idea ya grande por la posición re- 
lativa de aquellas dos palabras. Múdese ia coor- 
dinación de la fírase , y desaparecerá la grada- 
ción que hace toda su foerza. 

Otro historiador , hablando del respeto que 
causó á las Potencias de Europa Enrique IV. 
de Francia , quando quedó pacífico poseedor de 
la Corona ^ dice ": Un hombre spuesto en su lu- 
gar , un Rey , un Enrique se presenta , y todos 
sallan. Aquí las palabras , hombre y Rey y Enri- 
que , consideradas por sí solas , no encierran nin- 
gún incremento; pero en Ja gradación que si- 
guen , la segunda realza la primera , y la ter- 
cera \k la segunda por una idea enfática que in- 
cluye aquella correlación de atributos de untn's- 
mo sugeto , que al parecer no guardan su or- 
den natural ; y j^ como si dixeramos : TJn hom^ 
hre que habia nacido para Rey ; un Rey que 
sabía serlo y y mas que todo el mérito personal . 
de Kñrique : esto fué lo que puso en silencio d to- 
da la Europa. 

COMUNICACIÓN. 

ESta figura, $e comete quando el orador 
consulta á sus oyentes y amigos y contra- 
rios y Ó jueces sobre lo que debe deliberar , pero 
siempre en asuntos arduos é importantes. 

Asi dice Cicerón contra Verres : Aquí pida y 
•Juices y 'vuestro consejo para que me digáis lo 
que debo hacera mas el mismo silencio. que guar- 
dáis me está diciendo , que no sera otro vuestro 
'Consejo que el aue podría darme la necesidad. 
, M3 El 
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£1 mismo Cicerón en la oración i faror de 
Quincio , dice : Espero , Jmas , mtestro dictad 

men En/in ¿ qué podriats ver en este asunto! 

A la verdad , siendo vuestra tondad y pruden^ 
cia tan notorias / easi adivinaría vuestra res- 
puesta d mi consulta. ' 

DESCRIPCIÓN. 

ESta figura , que es un retrato ó pintura 
rhetoríca y representa los hechos de que ha- 
blamos , como si actualmente pasaran delante de 
nosotros ; y haciendo ver en algún modo lo qM 
se refiere se viene á dar el mismo original pof 
la copia. 

£s muy propria para grandes movimientos; 
y sobre todo para el idioma de las pasiones; 
porque estas ponen el obgeto presente al que 
lo ama , aborrece , teme , ó desea : y copiando 
su expresión) esta pintura la transmite ak sdma^ 
de los oyentes con la misma moción de que el 
orador está agitado. 

Esta Jigura posee toda la belleza de la 
energía , la qual no tanto consiste en ciertos 
términos muy expresivos •, quanto en las pala- 
bras y rasgos que dáii alma , vida , y movi- 
^íníento á las cosas que por sí no , lo tienen; * 
bien que esto rto se puede conseguir sin el co- 
'lorido de las metáforas ó imágenes. ]^a sagra- 
da Escritura nos'^subministra' una infinidad de 
ideas y espresiones admirablemente enérgicas; 
como quando dá á los vientos alas y manos á 
los rios para aplaudir la venida del Señor: 

quan- 
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qímñild personifica íá^ ftísérícórdía , lá ira, la 
verdad , k justicia ; d bien quando hace hablar 
los rayos y los tmeoos ^ ' t\ libro -enérgico 
de Job, i - 

Sea ejemplo de uo^ descripción metafórica 
el rompimiento de la ' gütfrra entre dos úacio- 
nes \Veáftí€ istas dos' hurones aban¿hná¡£is He 

* * * 

la amistad : la fdz ,' drrojada por la 'iHscordia 
del centro de sus éputtHítñ^r ciudades , desampa-* 
Ya M "sUs^ psrvH'sik Mj(k i y hiye d buscar asi- 
lo tn" tas cuevas Silvestres de las fieras. Arma- 
dk del yelmo y lanzá\ f CóH él furor en los ojos^ 
nfiénecémendo Behna.-'A su aspecto iodo- se 
yela , o inflama ; y el trueno sepultado entre la 
pólvora de los arenales se agita , / lúgubremen- 
te ronca* "i habla , / al momento el viejo tré^ 
mulo y decrépito ciñe la espada ál único obge- 
to de sus esperanzas ; habla , y la mano que 
ayer culti^ba el olivo y hoy empuña un acero ho- 
micida \ y vd d sembrar por todas partes el hor-' 
Mr y la consternación ; habla , y las artes llorosas' 
abandonan sus oficinas , y van a transplantar d 
otros climas mas tranquilos la gloria y la felici^ 
dad , / la abundancia. 

< Esta figura adquiere más fuerza quando pq-^ 
Aemos todos los verbos en el tiempo presente, 
Como en el egemplo citado y en el que sigue; 
porque entonces parece que la acción y la cosa 
pasan actualmente delante de nosotros. 

Pinta un autor la toma y saqueo feroz de 
una ciudad con una descripción , no metafóri- 
ca , sino enérgica por la propriedad de los ter- 
fiíiaos^ y eleccion.de casos y situaciones. Abre 

M 4 ^ la 
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la ciudad' las puertas , f al instante vieras ar- 
der las casas y los. temphs ; oirías el estrépito^ 
de los . edijuios que se desploman y y un clamor ' 
universal de los ajes de sus moradores. Por 
acd huyen unos titubeando i allá otn^s ise dan los 
ultiwfts abrazos ; meras llorar los niños » gritar 
las-, ñiadres , gemr los %i^J.os quf turrón la 
desgracia de idvir hasfa, este dia ; 'añeras sa- 
quear las casas y lugares sagrados^ ; 'kcflldras 
las plazas llenas de .despojos y cadá'vere^\. aquí 
un cisidadanú cargado de cadenas marcha^ de- 
lante del vencedor ; allí una madre desesperada 
lucha para arrancar d su bij<^ df entre, l(U mams 
del brutal soldado. 

Un celebre orador en elogio de. un {^rlnd* 
pe nos describe y pifita los efectos ^t- la ba- 
talla de Fontenoy y la vista del campo , no 
la acción del combate , como en la descripción 
antecedente. O / jornada de Fontenoy! Dia de 
Musirá grandeza ! La Francia venció, d vista 
de su Soberano , y tres naciones huyeron. Los 
destrozos dé quince mil hombres estaban espar* 
cidos por aquella llanura , y reynaba lin silen* 
cío m^sdroso en el campo de batalla. Se vHan 
muertos amontonados sobre muertos y vencedores 
sacrificados encima de los vencidos » guerreros 
mutilados , hombres murihí{ndos , y otros aún 
mas infelices por no poder morir; y entre pro/un- . 
dos gemidos , y gritos agudos , la sangre , el 
horror ; todas las heridas y todo genero de 
muertes. 

Éstas especias de descripciones circunstancia- 
das son precisas en aquilas . pinturas en qu« se 

re- 
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fopreséíitan mudios Nperso^es ; cuyas actitudes, 
se imprimen y ocupan la atención. Por tanto 
iai esta coino en. otras cosas : conviene consultar 
la naturaleza > estudiark , y tomarla por maes^ 
-tra ;{ 4e modo que cada uno en si mismo sien* 
ts^ la . verdad de lo qoie se dice^ , y halle en su 
f»roprio interior los afectos que expresa el dis- 
ciir^. Asi es menester representar con tanta fueri- 
za de imaginación todas las circunstancias del 
suQeso y ó partes del . obgeto que vamos á de»* 
cribir , con\o -si fuésemos sus espectadores noso- 
tjros mismos. 

^ ' Pero en este genero el orador solo debe de^ 
cír lo necesario , huyendq de la enorme profut 
^ion de aquel poeta que emplea cien versos par 
ra describir una tormenta. ¿Quédiriamos de aquél 
que para pintar un jardin describiera cada flor en 
pítfticular? .. ■"> 

. Para que tK>das las descripciones no seaa 
melancólicas /pondremos aquí una risueña pin* 
t^^ de la ciudad de Cnido : Za^ dudad esta 
fiiM4da en un valk , sobre el qual los Dioses 
han . derramado d manos llenaá sur heneJicUm 
dmd^ se gaza de una eterna primavera , y no 
se respira el ajre sin respirar el delejte. La 
tierra afúrtunadamente fértil se anticipa d to^ 
dos los deseos ; . los arbofes se doblan con el peso ' 
de la abundancia ; los 'vientos sopla» en aquel 
sitio solo para derramar el espíritu de rosas y 
jazmines s y las aves cantan sin cesar de modo 
que los mismos bosques fe parecerían harmonio- 
^os : los arroyos vén murmurando por la llanu- 
ra i un suaviHmQ calor hacefcArir todas las jio* 

res. 
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rís f y hs jardines f aneen encantados ; Fhra j 
jRomona ¡ox tUfun d su cargo-; sus Nhrfas los 
cídírvan , los frutos renacen bajo la ñusno ¡fut 
los coje y y las fores suceden d los frutos. 

Léase esta noble y brillante pintura del hQfn- 
bre cultivando las artes. Veamos al hombre sO' 
fneticfulo d su n>oz la misma naturaleza : ya 
de una • pincelada muda un lienzo ingrato en 
una fer efectiva encantadora ; ya con elcinzél 6 
-buril en la mano • anima al marmol , / hace res- 
firar el bronce / yd con el' pkmo y la ésquadra 
levanta falacias d los Reyes , y templos^ d la 
divinidad. Por otra parte ia. tierra fertiliza^ 
da por su mano kAoriosa , le vuelve liberal- 
mente su sustancia ; la oveja If tributa todos 
Jos años su rico vellón i y el gusano de seda 
fara vestirle hila su preciosa - trama. El me- 
tal se amolda y y la piedra se ablanda entre 
MUS dedos í el corpulento cedro y la robusta en-* 
ema caen d sus piest, y toman una nueva Jor^^ 
ma. Enjin el hombre por los progresos de la 
navegación establece como unos puentes de co-* 
tnunicacion entre los dos emisferios , y juntastdo 
ambos continentes y logra pasar de ttn polo al otro 
de la tierra. 

Aquí pertenece el estilo pintoresco; porqud 
como las imágenes son la parte mas viva de las 
descripciones, el que sabe usar de estos nugos 
cortos y vi^os , hiere la imaginación y con 
ésta á todos los sentidos. Las imágenes son o&as 
tantas pinceladas valientes y pasageras que dáft 
a la imaginación todo el encanto del colorido: 
en esto se distinguen de las pinturas , qoe son 

. ver- 
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iherdad'eros retratos fijos para ser contemplados 
despacio y parte por parte. La pintura es un 
pian previsto y detallado ; la imagen es siem« 
pre fuerte y simple : asi este genero de descríp^ 
ciones son breves y vivas. Cicerón nos expli<* 
ca en dos lineas la cólera de Yerres : Encendi- 
do de crímenes y de furor se fresenta en la pía- 
za : ardían sus ojos , / la cólera estaba pin-- 
tada en su rostro. Otro describe en quatro pa* 
l^ras la muerte de un amigo. Yelase su trému- 
la lengua , suspira , me tiende el brazo , cierra el 
ojo, y muere. - 

Comelio Tácito pinta con igual energía y 
viveza de colores la crueldad de Domíciano mi« 
rando los mismos suplicios que mandaba egeou- 
tar : Nerón alómenos ordenaba las atrocidades^ 
y apartaba la nAsta ; pero la presencia de Do* 
miciano aun es mas cruel para los reos que los 
suplicios : se cuentan y apuntan hasta nuestros 
suspiros , y el rostro del tyrano enardecido , no 
de vergüenza , sino dtt horror de su delito » har 
ce mas 'Visible la palidez de los moribundos. 

• 

distribución: 

LA distribución es aquella división ó subdi- 
visión del asunto quando se distribuye en 
todas sus partes , y se presenta por todos los la- 
dos precisos para comentar una proposición , es- 
clarecer mas la materia , y satisfacer sin trabajo 
la atención del oyente. De este modo distribuye 
un orador su proposición breve y general en las 
principales partes que encierra , quando dice: 

Los 
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Los hombris h^n abusado de iodo : de los vege- 
tables para sacar los venmos ; del hierro para 
asesinarse \ del oro para comprar las iniquidch 
dcf i de las artes para midtipliear los medios de 
su destrucción ; y de la bríéxula para ir d escla' 
vizar sus semejantes. 

Para xnayor claridad de todas las especies 
de distribución , veamos como la desempeña un 
eloquente escritor : Dicese que Sócrates inreetOé 
la moral; mas otros antes que él la hablan puesto 
en práctica : Áristidcs fue justo antes ,qtie Skra- 
tes , hubiese definido la justicia : Leónidas kabia 
muerto por su patria antes que Sócrates hubiese 
prescrito el patriotismo : Esparta era sobria an- 
tes que Sócrates hubiese hecho el elogio de la so- 
briedad i y la Grecia abundaba en varones vir- 
tuosos antes que Sócrates hubiese dicho en qué 
consistía la virtud. 

En alabanza de un Gran Canciller de Fran- 
cia dice ^n orador asi : Todos los que mueren 
son /wnrados: con lagrimas : el amigo con las 
del amigo > el esposa con las de la esposa ; el 
hijo es llorado por su padre ; y el hombre gran- 
de por el genero humano. 

BREVEDAD. 

E ,St: A Jígur a es aquella rigurosa concisión con 
I que ponemos una sucesión de hechos, d 
uu plan de varias cosas haciéndolas pasar con 
rapidez delante de los o)os. Aquí se suprimen 
todas las partículas , y hasta las palabras que 
no son absolutamente , necesarias para represen^ 

tar 
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tar lá idéa principal. lEstzJígura es excelente 
para la narración simple y precisa. 

Un político refiere brevemente las ultimas 
acciones de la vida de Bruto , quando dice: 
Bruto quiere libertar d Roma de la tyraniai 
asesina d Cesar , levanta un egerríto > ataca, 
embate d Octavio y y se mata. 

Será segundo egemplo esta breve narración 
de las revoluciones políticas del Egypto. Fué 
fste Egypto la primera escuela del universo , ^ 
madre de la jilúsoRa y de las artes ^ conquista 
de Cambises y de los Griegos , triunfo de los 
Romanos , despojo de los Árabes , y presa de 
los Turcos. 

DIALOGO. 

ESr Augura , llamada sermoeinacio ^ es pro- 
priamente un discurso dramático, en que 
introducimos • dos ó mas personas comunicándose 
entre sí sus pensamientos , ó dirigiendo sus senti- 
mientos y votos , ya á una de ellas ó á los espec- 
tad<>res , yá al cielo , á la naturaleza , &c. . 

Por medio de estos interlocutores el orador 
tiene mas libertad para referir un hecho , repre^ 
hender el vicio , celebrar la virtud , y dar un co- 
lorido tanto mas vivo al discurso, quauto aquí se 
presenta de mas cerca la* naturaleza. 

• Oygamos aquel coloquio entre las madres 
de los Inocentes y los soldados de Heíodes. Cla- 
ma una : i Por qué , compañera , me dejas des^ 
amparada ? Vén , dice la otra , vamos d morir 
también con nuestros hijos. A los niños , respon^ 

den 
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JfH ¡OS wrdugas y m d ^eoiotras buscamos» ¡ QfU! 
exclaman las madres , los niños todavía inocentes 
han pecado? 

Un leloquente esaltor nos Inspira de est^ 
suerte el an^or de la patria : La patria pregun- 
ta d cada ciudadano , ¿ qué harás tú por míí 
El soldado responde , yo te daré mi sangre : el 
Magistrado , yo defenderé tus leyes : el Sacerdote^ 
yo velaré sobre tus altares :,el pueblo numerosa 
desde hs campos y talleres grita , yo me dedico d 
tus necesidades » te doy mis brazos i el sabio di- 
ce , yo consagro mi vida d la verdad^ y tengo va- 
ler par a decírtela. 

Cierto orador en el elogió fúnebre de uno 
de los dos primeros Magistrados del Reyno , dice: 
£1 viejo decid d sus hijos : hijo mió , el hombre 
justo ha muerto ; eljlaco y el infeliz exclamaban^ 
¡ha caido nuestro apoyo. 

SENTENCIA. 

ES una máxima general que no tiene lugar 
fijo en el discurso : las sentencias instru* 
y en por su naturaleza ; y para que agraden deben 
ser felizmente expresadas , oportunamente coló* 
cadas , y muy interesantes ó nuevas. 

Dice un sabio escritor : En el jriso,^ y en el 
poderoso no hay otra cosa envidiable sino el pri- 
vilegio qut tienen de dismimdr los males de la 
tierra. En otra parte dice otro : Uno de los ar^ 
tes mas importantes y difíciles . es olvidar el mal 
'^ que se ha aprendido. £n estos dos pensamientos 
nada hay trivial , nada falso : defectK) inuy co- 
mún 
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0iun h lo^/ ^^itore^; sentepcio^tis^ Quando la 
id^ fundamental de la senümia es cc^ocid^ y 
yulearizada ^.y la materia pide su aplicación , el 
orador ya que no inventa la cosa » debe inven* 
tar la frase para que de esta susirte parezca mue^ 
yo el pensamiento. 

Aunque las smtencias, adoraen muchas ve^ 
ees el discurso , y se adapten muy i)ien á los 
escritos morales y panegyricos , suelen tener el 
inconveniente de. cortar su enlace descosiendo^ 
digámoslo asi » el estilo. Por esto los oradores 
eloquemes las usan pocas veces en su forma pro-* 
pria y natural , que ordinariamente es fria , y. 
por lo mismo incompatible con el lenguage del 
sentimiento. 

£1 escritor que junta la eloquencia con el 
gustó y la ñlosptía y distingue el estilo senten* 
cioso ) que enseña : y encanta , del discur^ t«- 
gido de sentencias y que documentan y cansan. ; 

A mas de que la sequedad y el orden di-^ 
dáctico de las sentencias juntas diestruyen la re* 
dondéz y elegancia omcorias , es necesario saber 
discernir lo natural de lo forzado , lo verdade- 
ro de lo falso i lo sólido de lo pueril , los pensa* 
mientos sustanciosos de los juegos nominales. 

£1 modo delicado.de. ser sentencioso sin de^ 
cir sentencias , y de enseñar sin dogmatizar con* 
siste en saberlas mezclar ó incorporar en el ra« 
ciocinio de la pi oposición, ó narración particular; 
de modo que se les haga perder la generalidad 
sin alterarles su sustancia. Antes bien fundidas 
en el discurso hacen vivo el estilo sin volverlo 
uniforme. £ntonces al oyente no le prescriben 

má- 
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máximas estériles y vagas especulaciones , sino 
la practica de ellas en personas y sucesos que le 
presentan una lección experimental. 

Un escritor en dogio de un satuo profesor, 
dice : Nuestro Dúftor obtuvo una cátedra de 
Júrisprudeneia , cuyo cargo desempeM como hom- 
bre que no ío habia soUcitado. • Podia haber di- 
cho secamente y con magisterio : El que solicíiá 
un empleo no lo sabe desempeñar. De otfo dice: 
Fué muy poderoso para que no fuese adulada 
y aborrecido. Podia haber didio en su forma na- 
tural esta- máxima : El poder en los hombres Us 
atrae la adulación y el odio. 

Hablando de otro sabio escribe un orador: 
La fortuna le habia concedido una nueva ven- 
taja para ser grande hombre , pues lo habia 
hecho nacer pobre. £n este exemplo y oración 
e^tá fundida esta sentencia : La pobreza hace 
grandes a muchos hombres.- 

Pintando á un gran Magistrado en la vida 
«publica y privada , dice otro en su elogio : Da^ 
guissau aceptó los hornees como ciudadano j los 
mantuvo como sabio , / los dexá como héroe. Aquí 
están incorporadas estas máximas : el ciudadatie 
debe servir a la patria : el sabio no se envanece 
con los honores , y el héroe huye de eüos. Hablan- 
do de Sully , que abandona la Corte en medio 
de los desordenes del Reyno y dice : No pudien^ 
do impedir mas tiempo el mal , no le queda otra 
gloria que la de no ser su conduce. 
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ESta figura Uatsadg adamatio ea.latin » e^ 
una especie de cQioIarío, ó de4uccíoA sen* 
to^ciosa que sacamos :d^ la propetsicion aotece^ 
dente : enfili viene á $er un- epílogo que redu- 
ce k una. sinteñHa breye la ikcian de 1» jnate- 
ria que. sp trata. 

« Podemos mirarla como fruto de la reflexiona 
puei pide un delicado pulso , y coAPcimi^ntp 
del orden físico y.mor;^! de las cosas, para sa^^ 
ber juntar en una consideración graye j admi* 
rativa todo, él éspiritu^e una sárte de pa^i^ges*^ 
^extensamente referidos. .:. 

: %ft aclamamn se. distingue de la. ^fntfnciat 
pura , eu quantQ ésta jes^ un docum^ilto diilecito 
independiente de otra proposición ^ y >CWQ^ tal 
na. t^ene!. lugar '5eualado :ea el di^c^sp ry la 
otra es una máxima que cierra ía oracio^^;^ pe^ 
riodo de donde se saca /ya cuyo texto se apli- 
ca , por )npdo*de.c)>nfilritíacipfi # refte^o)^ , admi« 
ración', &c. 

fiul^. sabio liisti9riiidpr dice : Algunas j^l^ow;^ 
gsj[<rfnatan los hunfanilks fura qui mn^reZ" 
f^an 4c hambre y de misma ; tanta jpiffrde d\ 
hambre, fwr no ístat . cívüizado. ■ / . 

'. Otro escritor politicQ, haciendo el elogio do 
i^»<g4^to., dice : Todfi fil universo sojuzgado no 
contribuyó tanto d su gloria , y.s^ridad di 
su nnda , eomo d ferdon de Qinna ^.y la, equi- 
dad de sus leyes : \q14dn ftefenbles son en el 
héroe, l^s "virtudes sociales al valor ! 

- ' N Tá- 
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Tácito nos dice : Se asegura fta Tiberio 
siempre qtii salta del Stn^ eíulOmaba : O! 
hombres hechos para la esclávisud! El mismo 
snenSÍgo de la libsHad a tmúaka de una /4- 
etemia / servidund^e tan baias. 

Uii oétobve orador » hablando dieil Duqu^ 
da SaDyi fi^rsegaido y d^pues dasterrado por 
stii éEifüloi , dica : Mnjin sus ojos st cansan di 
ver tantos males ; renuncia sus empleos » ahondé^ 
na para tiemple la Cune Petitandose d sus' ésta- 
dos \ salede Pasrís ,/ hescokan mas do gpésa^ 
bí^lcTOs •; eiU es el trinco de ki rrinnd^uá parte 
para et dMíerro. 

Sieinpre qoe ao hay novedad > interés , ó 
grandeza en estas sentencias ilativas » cansan la 
ateñcioií d<il lector, ^ quitan ia gracia al discur- 
so. Pnei buí «eatencia» vagas , triviales^ rosctt- 
ras 6 ítkís son proprios de qualquier pedante 
tnor^l^sadér ^ que quiere hacer refle&iones so« 
htpfoáok 

. lífTER R biOA C I OH 

LA intmogacün deqioetffltánios, no es una 
pregur^ta^ dirigida á cierta persona pari 
^uó ñ\é nuestra indetesminafiion » sino la queso 
dirige á la consideración de los oyentes^p le^to** 
res j la que bahki á sii alma , agita sus pasiones^ 
jio para atrancarles la respuesta , sino el úúñsaí¿^ 
timiento ó la admiración. 

És^J^ura encierra una especie de conven- 
eimientb disimulado con la pregunta , qae ño 
suponiendo respuesta contraria al modo aérnsati- 

vo 
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^6 ¿ta i|íie^ el' ojBftdof propone su pefisaiüieato^ 
«in es. Tasi$ que.uii^ llamada cjtte despierta U 
^tención k üa de hacer la prueba mas fuerte, 
yt tilas generalknotite tecibtda. 
i:. Viene á scr^.k;iiilrff\^^f¿»N» laque confir* 
<jna y sella el peíaataii^to ,.d todo el discurso: 
^r "esta ^e debe .solameate eóipléár en aquellas 
-cosas taa\ claras V tan psobadas 1 ó taa probables, 
•q^ae no supongau itisestímienco ; repugnancia^ 
«i cxki duda en el oyente ; antes ea algún mot 
do i la. ífúervogaíéún :)b^ prteume incluiado á ser 
^ir la proposición del orador. Y gojxio eñ esto 
se lisonjea lá Tantdád , el gu^o , ó k buena 
-opi&ioQ. que el oyente^ tiene de la rectitud de 
su j|ii<¿o, ó sensib¡li4dd de su alitaa , siempre 
'sab viaoriosa esta^^^gwris , que por otm j^rte 
;dá Ik^erza , vireta , y talor al discurso. . 

;.< £ti k^creacfoii <lel«&nsido un úatutalistá elo^ 
quente pide nnesmi:v admiración . de esta manera: 
¿Qué jinÉeligífMaiiandeMra las fr^úndidMes dt 
t$U abismo? ¿Qué f^nsMmUniú tús.^^frpresMtaT 
fá ti ^i^Eik píiF llama Jas comsí^^uí m sm 
ifomo si fuesen ? *^ Admiraremos ia^aníén^ensc 4[ 
un Dios , que quiere que la^ lu:ií sea^ y la 
luz rsí 

Después de haber sostenido un. orador , que 
la palm^ heroica mas pertenece á los hombres 
pacíficos que á l^os guerreros , lo coaiSrma con 
^egei^plos fortificados con la interrogación. ¿Qué 
diremos , sigue y de aqueücs grandes hombres^ 
que por no haber manchado sus manos en la 
sangre de sus semejantes » se han con mas ra^ 
zon inmortalizado? ¿Qué diremos del Legisla- 
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dor de Esparta ^ quf 4f^jms\d¡c hab0r:du/ru- 
tado del flac€f di reytMr , tuvo valar de vé- 
fvir il cetro al legitimo heredero , que no se b 
fediaí ¿Qué diremos del Legislador de Athe* 
ñas y que supe guardar su. libertad y Su virtud 
en la Corte- udsma de Un tiranos , / sostuvo 
d la eara del mas opulento que el poder y. las 
riquezas no haeen al hombre felizi ¿Qué diré* 
mos del mayor de los Romanos -, de aquel' mode- 
lo de Ciudadanos virtuosos J Haremos e^en^a 
^l heroísmo , negándole este ^titulo d> Catán ? 

Un «10.406016 escritor ídespuescid haber re- 
ferido ios desordenes y males de las guerras d- 
TÍles deJRoma ^ dice : iQual era la fuerza ci» 
nnl f qual la ley promulgada / capaz de poner 
freno d las depredaciones/ ¿Qué poder tinéria 
la sanción de la magistratura y de ¡as leyes^ 
dónde todas las voluntades conspiraban en me- 
nospreeioy detestación del orden I En. medio 4^ 
tina ciudad inmensa ^ deposito . de las rapiñas 
de uff Imperio universal , l¿$s leyes modeladas 
del sabio Neima podían recobrar su antiguo vi-' 
gor? ¿Podían ser de algún uso ?. ¿ Podían pro-' 
meter algún, ^ecto? 

Quando se eslabonan dos d tres interi'ogáci<> 
Des al fin de la frase /como en el egeiikpló ul- 
timo , se redobla la fuerza en confirmación, ád 
pensamiento del orador , y la impresión en el. 
alma del oyente^ á quien no se le dá tiempo 
de discernir , ni dudar. 
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SUJECIÓN. 

ESrkJigwa es la misma ínterroga<;¡on acom« 
panada cada vez de uoa repuesta. En aU 
gana ocasión el orador se pregunta y responde 
asimismo, como quando Cicerón en la ora« 
cíon por Celio dice : ¿ No Uamariamos enemigo 
"de la república al qm nnolase sus leyes í Tú las 
quebrantaste. ¿Al (píe menospreciase la autori^ 
d<id del Senado f Tú la oprimiste, i Al que fo^ 
miniase las sediciones í Tu las excitaste. 
' Cierto orador asi previene 4 su auditorio: 
¿Sufriré la, nota de falso adulador-i ¿Celebrar i 
las victorias, de este cmquistador , / callaré las 
atrocidades que oscurecieron su gloria í No , se^ 
liores: ¿Compararía al malvado con un modefo 
de virtudes ? Mucho menos : todo lo sacrijicc^ .d 
ia verdad: • 

Alguna vtz^ pregunta el orador á una per^ 
sena , y sin aguardar respuesta redobla la in** 
terró gacion , como hace el mismo Cicerón con* 
tra Verres: ¿Con qué convención defiendes d esté 
rea?' ¿Haciendo el elogio de la frugalidad ^\no 
llamas las iniquidades de la avarimiaí ¿Hubo 
por ventura alguno mas perverso , y disoluto í 
¿Le pintaras^ tal vez como itn varón fuerte? 
¿Pero se encontrará otro mas perezoso ^ o in^ 
doUfite? ¿Celebrarás» la docilidad de sus coi* 
tumbres? ¿Quién mas contumaz? ¿Quién mas 
sobervio? 

Otras veces preguntamos á una persona ^ y 
i» hacemos dar xespuesta. Este es el modo de 
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confutar y probar con mas fuerza ; porque siem- 
pre se ponen en boca del contxario las respues- 
tas que tenei[no6 de antemano destruidas ;^y co- 
mo de esta suerte le dejamos su defensa y la 
libertad de la palabra , y al ¿u se rinde k nues- 
tras refutaciones , el oyente queda satisfecho ^ é 
inclinado sin repugnanda á nuestra causa. 

Por medio de la sujicim un moderno escri- 
tor arguye contra un suicida. ¿lú quitres abcm^ 
donar la vida? «!&% me dkgs j porque te cansa 
el vivir tanto. Yo quisiera saber si aun hásem-^ 
fezado. Qu¿! fuiste efnbiado d la tierra fora 
vivir en inacción r Pareee que mt dices que es- 
tas demás , / eres de foca utüidadi ¿Pero el 
ríelo no te impone con la vida algún cafgo que 
wm flirt ¿Qué respuesta \ o infeliz! tienes pre- 
vfnida fara el Juez sufremo quando te pida 
cuenta del tiempo? Tu me dices : la vida es un 
malí ¿Hallaras en el orden de las cosas un 
bien 'que no esté rodeado de maks ? La vida^ 
repites , es uw mal para el hombre de bien sism* 
pre perseguido : iperq, no sabes que i^arde o temt 
prono es consolado} j que la virtud no aguarda 
el premio acá en la tierra? A este tenor; sigua 
iidmirableme||te las reflexiones'; 

A NT IC I FACIÓ N. 

A anticipación se comete quando el orador^ 
adelantándose k las objeciones del contra» 
rio f y allanando la dificultad que el auditorio 
Yncu^mtra , él mismo anticipa los. reparos , que 
luego satisíificexoxi las razones que luego exgpmel 
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Cleeron en la oración contra Yerres se an- 
ticipa diciendo : Si algimo de 'vosotros , o de 
Jos qm están aquí frcsenies acaso ^e admira 
de que , habiéndome tantos años ejercitado en los 
juicios fubUcos >siemf re para defender d muchos^ 
y jamas fara condecir a algwiUk j ahora Mm^ 
biadade^ repente la voluntad^ haya^ bajada, jfil 
oficia de acusador; podra reconocer el iinotroo de 
mi nueva -determinación y justificar mis, sefrti^ 
mientos .^ creyendo que no puedo en esta causa 
ser. el primer astor. Dfispues continua daÁdo los 
nocivo» de esta .navegad. . 

Tambidn.se cohete. esta^J^^r^ poj una esi- 
pecie de . {u«monicíon á ios oyentes , |iaiU (|ue 
Éio les-ofinida h imügnf^ id libertad coi) ^tie sf 
dice k cosa, ó bien la grandeza, o tn<:redibiU* 
dad de esta, mífma cose^ Uo elo^urent^ e^rMIot 
en honoe de Descaíste» di^iQ t Todo en este dis^ 
turso sera consagrado ^ ^^ verdad y a la vir- 
tud.. A^aso habrá hombres en mí nación, ^que. no 
perdonaran el elogio tle un< filósofo vivo,» tnas 
^escartíes imnrió , y ha sittnto y quince arios que 
m exists : yo no temo ^ pk^s , pender ekmgulh^'- 
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LA in^tfocacün , conocida bajo el nombre át 
^apástrefe , se comete <|uaiado el orador 
corta ó tnerce el hilo reisto del discurso diri- 
giendoleA á otros obgetos $ .come é Dios \ á la 
vattir^leza , á ,1a patria ,. á los vivosi,.4 los 
muiertas ^.á^ los auseate^^.jr hasta las criatttria(s 
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inanimadas i insensibles , á fin de arrebatar al 
oyente , que no puede dejar de tomar partido, 
mezclando interiormente sus afectos con ios del 
queliabla. . 

Esta Jigura siempre es fuerte , llena de ve- 
hemencia «y calor para cansar una grande mo* 
cion. ¿Pue^ cómo no será terrible y pathetíca 
la oración en que se* llama al cielo ,. la natura- 
leza i la tierra , los difuntos á que ^sean jaeces 
o censores formidables de nuestras acciones? ^ 

Cicerón en defensa de Milon hace este pa- 
thético y magnífíqo apostrofe; A ^vosotros im* 
, fhrú \ csfotzadisimBS varoffcs aquí fresenUs^ 
qui ditramastiis generosamente nuestrtLsaf^i 
for-la salud de la Republüa. A-vasúiroi' in* 
"Vúca i Centuriones f Legionarios , qj» arrastras- 
teis ios peligro J como hambres y como siuddda' 
nos. Vosotros todos , esfeetadores y guardias at' 
modas ^ presidentes de este juicio , ¿ st^ritrís que 
se arroje de la ciudad ^ ^ue ss destierro y. jüfan-, 
dons un hombre virtuoso ?■' 

Un escritor moderno hace el siguiente opas- 
^f^ para confundir un Athci%tz.v Naturaleza! 
Madre universal! tu testimonio *y- soeaorro im- 
ploro: desplega tus testaos 9 , descubre tus mara- 
villas al incrédulo pclra que por .tus\ obras tri- 
bute al Autor Supremo el debido amor , admi- 
taciofiy y reconocimiento. Tierra que' le\diimin' 
tas y aguas que fertilizáis los campos j ayre que 
le inspiras la vida^ uracanes y truenos que pu^ 
tincáis la athmosfera , llenadle de.^un, terror-' su- 
blime . Flores- que ésm^tais Jos prados y j^errvsas 
que le dais la salud ,tJuMes que^atís Jos rips^ 
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arboles que le defendéis de las injurias del sol, 
f regañad que un Dios eterna é, infinito es su 
CriadofT y el vuestro. 

^ Otro , arguyendo contra lá- tiránica opulefi* 
ciá de los ricos , que no sabiendo contribuir á 
la felicidad del pueblo rustico , aumentan su* ini* 
sería , se introduce asi : Acercéíe , y verás qulAñ^ 
tas millares de hombres viten y mueren en la 
aflicción , en la miseria y, desamparo sobre^iM 
misma tierra qtíT fertilizan ^^on sus brazos y su* 
dores para mantener tu opulencia. O! espectros 
dá los pobres , jpie murieron en la abjeccion^^ 
la amargura » íálid cubiertos ^-horror delante 
^^ este ricazo cruel y orgutioso! Levantad 
vuestras manos laboriosas , veiígadóras de la 
humanidad ultrajada , y aóusádle'dla faz det 
cieto y de los vivientes de su dureza , é indo- 
lencia. ' 

' Un eloquente escritor en elogio de la vir- 
tud dsi ¿n voífii á los muertos : ^ Manes ilustres 
4Íe los Fabricios y Camihs! imploro vuestro 
/gen^hk Decidme , ¿con qué arU dichoso bids" 
^ié d £mm seúora del mundo , y por tantos 
^fij^s jlorecienáeí Glorioso Cincinato , vuela otra 
vez iriunfante^*dtusráitifos hogares ; seas el 
modelo de tá patria ; y el terror de sus enemi* 
gis ; guarda para tí la virtud 'y\j deja el úrú 
íi los Sammtaí. . .\>^ 









CON- 



\ 



\ 



/ 



. . CONCESIÓN. 

IfT? S VLn^Jigura ton que i los contrairios » á las 
J^^ obiecioo«$ presüpuesrfts ^o los oyentes , ó 
i| la opioion c^moo concedemos aquellas coo- 
duiíones, reparw^ ó respuestas, que ounca pue- 
^(o 4es(mif puestf a causa » sí solo contradeciria, 
para que de esl^ uhkIo salg« siempre triun- 

^/. Por «gompio» casicedefemM ti ambicioso 
^ue es loable .ú amox de la gloria ; mas &o 
el de ja gloria vaoa y funestA k los hombres. 
j^^DcedeiemAS el ardiente ciydadaaoq^e el amor 
<M la patria es oi^le; pero que na debe fuiKlar- 
M, en el odio do las á^xhí^ mvcipn^.^ A oiro 
^&i le coMedereoos que Us liquMas son uti* 
les ; mas no quándo son mal empleadas , &c. 

Uñ Í0genioio orador , hablaada do los ble- 
«leii y males del oro ^ quiece coocedet lo^ pri* 
meros , y piobíar qise son cofitca{^ado« {wdr los 
ultimoft de esu manera ¿ El arñ^df^is vá^^^ 
-tpsfita hs iaUmm r la towiét : (lauír quani^s 
€dfaz/Ofttx corr0mf€f MnUsí" (Am'útf^ ii$ qu^ amr 
ma. Í0 ütétu^fia i ¿nati ^a indm$ria tu)r fs 
(I íailér del Iwuk^y ksti Mn Jmiapo ^e ii^c$^ 
|#. nn Meyn^l. , Tatnpoca mgá> qtU et erp ha 
hecho conocer muchas naciones 'ookvimdda.s ipmn^ 
nicabks ; ¿ mas ' quanta sangre de sus desgra- 
ciados naturales • se ha derramado para descu- 
brirlas , / quererlas civilizar? ¿Quant^s guer^ 
ras nuevas han nacido en Europa para conser- 
varlas esclavas o aliadas ? 
/ Por 



DE LA ELOQÜENCIA. S05 

' iikinio egémplb Veamos, lo qut dice un 
escf itor en este paságé : Tema dtmasiadBi 
la nuurti 0I impío y il sairilego , el /ecader 
cargado de delitos ; mas no el que ha vvúidoi 
la' vida del justó. Estremézcase de Us, sombra 
de la muerte aquel que nunca ha sentido un re* 
perdimiento \ mas no H que siempre ha llevado 
una vidtí de compunción y penitencia. líerforizcso 
d la insta de la muerte aquel qui ha fundado 
todas sus esperanzas tnuna vida sensual ,fra* 
gil 9 y terrena \, no áqueL que esperando gozar 
en la bienaventuranza , sabe que el'jin de esta 
vida es principio de otra mejor. . 

EXCLAMA'CfON: 

LA exclamación es cierto vuelo que toma el 
discvrso 9 quando osaka con más iictivi- 
4ad y prontitud los sentimieBtos de admiración, 
indignación , odio « gozo » tristeza # compa* 
sionij &c. expresando lo grande , lo nue^o^d 
lo raro de una cosa por medio. deja* interjec- 
ción^, ó sin ella y cowaú se Terá en los egem* 
plós siguientes. 

Cicerón termfoa asi la relación que acaba 
de hacer del suplicio de uq ciudadano Romano. 
O! nombre dulce de libertad! O! derecho Has* 
iré de nuestra dudad I O! Leyes 'Por da. ^ y Sem- 
proniana ! O ! Tribunicia potestad , tantas veces 
deseada ^ y en otro tiempo .restituida ed pueblo 
Romano! 
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Por medio de esxz figura pueden )ugar to« 
dos los afectos : asi hablando de un rico limos- 
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ñero , mueve la benevolencia el que' dice: 0/ 
manos siempri^ abiertas para dar I O! cerazjim 
benéfico y compasiva! OÍ caridad inflamada en 
amor de los húnéresí 

PdUbras de sobresalto y horror son las- del 
Apocalypsis , quando el Profeta dice : ^y! Ayl 
¡Babylonia , ciudad grande , poderosa ciudad^ 
iu condenación ha venido en m momenío-! Mue- 
ve á compasión de un joven condenado injusta* 
mente k muerte un escritor, diciendo^: 01 silen- 
cio de la inocencia oprimida ! O i justo , que rue^ 
gzís* ahCieío^por los que te condenan! De un 
avaro podemos decir : Sed execrable del. oro! Co^ 
dUia crtul. , desapiadada! 

IMPRECACIÓN. 

LA imprecación .ei otra de las figuras vehe- 
mentes de que usa la oratoria alguna vez, 
quando el terror , d el temor ha de dominar los 
ánimos. . 

£n' un. libro de los Reyes leemos el si- 
guiente rasgo lleno de bodrror y energía: Mon- 
tes de Gelboé , jamas caygan sobre nnisotros ni el 
rocío \ ni' la lluvia. Jamas sobre vuestras fal- 
das haya un campó , cuyas primicias se ofrez- 
can ^al Señor. ' ♦ 

En boca del afligido Job leemos una impre- 
cación llena de dolor y ab&timiento ^ Perezca 
el dia^ en que nací,^ j la noche en. que. sít dixo: 
un hombre es concebido'. 
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CORRECCIÓN. 

ES aquella ^»r» por la qual^ coj:jegimo$, 
d retraaamos uoa -proposición coa otra si- 
guiente , que la reaka, rebaja*^ suaviza ,.d co^ 
h<^esta. Dice Cicerón en la oración de Murena: 
Quando .todas, esías: cosas , cit^adaws^i Hudar 
danos digo , si san. dignos ds tal íütdo unoa 
. hombres que asi piensan de su misma patría...-^ 
■^ Dice otro, de cierto General i,In^ipido f 
sonstaníe guerrero i;. . sa :, ittínerariá p : obstinado 
te llamará la posteridad. Dice en otro paragex 
La codicia, y el ervo de la predsemnacion siem-- 
jpre .sf' han disputado el cetmi digamos fnejosi 
^Kptgp de la ^sociedad. - ...t '^ ^i 

uv^Qtro. oradori eA. elogio . dé I>esc9^es dice: 
¿Qué honores le triimtaron en vida! Qué estm^* 
tuas le k^antaronjlos de su paitidl Qu¿ ha^ 
tíamos ^fU honores y y .de estatuas ! KOMdamis 
^v^e: Judda de', nn* grande hombre S Hablen 
mr mas hiende fersecueimes , de..4nívidias y. 
sakimnias* ,^ 

. süsíY (>trasicastas de xorreeeion mas ligaras y 
delicadas , que sirven como de suplemento , 4 
addicion 9I pensamiento generaL De Cario- 
magno dke ,ui|. polij^iái : Formó adff&rables le* 
yes ; y aun hizo mas , las hizo egecutar. De 
otro ¿icxí : Fué priaector ^ magn^eo W< ios artesa 
mas de las asptes^ útiles. 
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:lic E ncijí. 

EStx' jft^ura se comel» «quando ci orador, 
asegurado de su -justicia, y del poder de su 
palabra , se abroga U libertad de profadx con 
* loagisterio y sin respetm la vefdad o importan- 
cia de uaa cosa , que puede desagradar , ü 
oieoder Í los oyentes. Desde que. los or«tores 
ao gobiernan las Repúblicas , hoy esta ^ura 
solo tiene )egercicio en el palpito , doadé la san- 
ta ▼oa^'jde la verdad tmenasin respetos tm^ 
nanosr. > — 

De/e^a soerte dice Cicerón en la Philippica 
JII : Fwoiw r Padres Consmftas\ n cosa- Jura 
il frottunciarlo » fcro me tvra ftre^fjo d Tiearhi 

^voscír^yi'áigkj tUstds i¿u nmertc d Servk Sai- 

• • ' • ♦ ' ■ , --, 

Otro oloquente escritor, en elogio del priaaer 
Magistrado de la nación. , dice : £i caitdct^ di 
la verdadera grandeza es, Im^implicidad i^yo me 
atrevo ú decir Iq d esie.s^U fastuioeo ^ porque 
' la voz de una generación au^r pasa , / qju mar 
nana no/ sera , no debe sofocar la de la ver- 
dad que es eterna. ^ 

PUJE TE RÍC ion: 

ESta figura es un delicado artifido del 
orador /por cuyo ^ medio confesando que 
quiere callar lo que sabe, ó que ignora ó no 
quiere decir todo lo que pudiera , dice mucho 
' mas de este podo negaciro , que ocupa con 

ma- 
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mayor sagacidad la atencicífi d« 'los oyente 
Véase Ciceroa conm Yerres ,qií ando dictí? 
JSÍada diré de su luxuria , ^tada dé íi» ins^eni 
€ia f nada dé' Jtís maldades y torpezas i solo 
hablaré de sus usuras y eohcusfénes. ^ 

Un escritor moderno , después de haber ha- 
blado de Catitina y Cromwtl' ¿oáo de tinoi 
insignes malv^dos^^ ák^ inmediatamente : Tami. 
foco f asaré revista dt aquéllos guerreros fme¿^ 
tos , terror y azote del ¿enero humano ; de aque^ 
Ihs hombres sedientos iie sangre y de conquistar 
cuyos nombres no^ puede pronuncidf sin horror ld\ 
posteridad todavia asustada í qt¿i&o defir , Jai 
Totíías y los Tamérianeé. . ••-•-. ,r 

Un moderno orado!* en elb^tfel'ftdre dié 
la-fiosafia moderna ,.dicc : ^o no- alabaré d 
Descartes de haber sido enemigó: de - Id intri^k 
y la ambición i tampoco lo alabaré de haber si-* 
do frugal , temfl^o,, ftné^t^^ ^^bre y generoso 
al mismo tiempo , y sencillo como lo son todos 
¡os grandes^ hombres. 

RETICE NC lAi 

• • * í 

LA reticencia se cómete quando el orador; 
cortando él híki del disctirso ,' trnnca la 
•frase aD tes de cerifar él sentido de fa próposicioif, 
y deja á la capacidad del oyente lá rlicenciá de 
seguirla é interpretarla.. - '- ^ 

E^tixfgura es enfática , y supone una pa- 
sión grande , ó mucha moáestía en él oradori 
La vehemencia dé las pasiones cortan muchat 
veces 1^ palabra V porque su demasiada afluen- 

cía 
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' cía anega , digaáios asi ^ el córason ; al modo 
que la modestia inspira el silencio para hacer 
trabajar al discurso. 

Véase aquello de David en uno de sus Sal- 
mos: Mi alma sí ha turbado iti gran manera. 
Mas táf Señor , hasta quand^^.. 'i Cicex^oo di- 
ce .también i JTo no vengó d combatir contra tí\ 
^que el fueblo Romano..... No quiero hablari 
no quiero ser tenido por arrogante. 
^, Un hombre vacilando entre acusar á su ofen- 
sor, ó guardar silencio, dice : ¿Callaré mi afren* 
' \a y o publicaré ...J ¿Si la c^llo y no sera pre^ 
miado el vicio í Ji dig^,s% aprendamos d su- 
frir. Cierto orador , Jleno- de arrjepentimiento^ 
giuiere aterrar ^e esta suerte a. su ;iuditorxo. Nos 
abandonas..^? Señor! Aquíp^prados^... yo me 
horrorizo*^. ^ tuyos somos. , ^ 
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ES aquella figura , por medio de la qual 
poc^ farabras dan a entender muchas 
mas cosas de las que dicen , y aun á veces las 
jue no dio^n». 

Para que ¡un pensamiento sea enfático , de- 
be tener una expresión sencilla, breve , y natu« 
ral ^ que encierre mucho en corto espacio, y 
ocupe por consiguiente la reflexión del oyente 
en.coixcebir toda Ja extensión de las palabras, 
que eq su seqtid9 respectivo no la explican. Asi 
jpodemos decir que la i^éa enfática no es mas 
que una consequencia sutilmente dediicida de 

\ una 
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juiú idea general , que por su fecundidad se es« 
tiende á otras muchas. 

Un célebre escritor ^ hablando de la credulí* 
dad con que un autor escribe la historia de su 
j>aís , dice : Es un hijo que finta d su madfc. 
Otro orador ) ponderando la indulgencia de Mar*^, 
co Aurelio con los que podian haber ofendido 
su potestad ^ dice : Es que el Jilosofo siembre per - 
áiofii los agravios hechos al Principe, 

Del famoso Descartes dice otro : Parece que 
4a Providencia le condena d ser grande hombreí 
como quien dice , á ser obgeto de las contradi- 
ciones que siempre han padecido las almas ex- 
traordinarias. Cesar , queriendo animar al bar- 
quero que le pasaba del £piro á Italia ^ en 
medio de la tempestad le dice : No temas : lie^ 
'vas d Cesar : esto es , al que la fortuna acom* 
paña. 

Asi como hay expresiones que significan mas 
de lo que por sí dicen , las hay que no sig- 
nifican lo mismo que dicen ; tales son quando 
decimos : El que no tiene hombre no es liombrci 
esto es , el que careíb de valedor no hace for- 
tuna. También decimos : Pedro tiene buenos bra- 
zas , por buenos protectores. 

OBTESTACIÓN. 

ESta figura fuerte , que pertenece al gene- 
ro sublime y pathético , se comete quando 
ador pone por testigos de los hechos que 
refiere , ó de la verdad que sostiene a Dios , los 
hombres , los cielos , la naturaleza , &c. 

O Asi 
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Así dice Cicerón en defensa de Sextlo : Tú^ 
patria ; ^vosotros » Fenates / fairks Düsrs , d 
iodos llamo por testigos ds que si yo evité el 
combate j reservé mi vida » solo fui por la de^ 
fensa de vuestros tronos y de vuestros templos, 
y por la salud de la patria , que siempre prejtrí d 
la miapropria. 

£1 mismo Cicerón en la oración por Milon, 
para demostrar que la muerte de Clodio ñié i» 
justo castigo del cielo irritado de sus impieda- 
des , dice : Yo os atesto i imploro , tumu¡ps de 
Alta , que Clodio profanó ; respeáables bosques 
que ha destruido ; sagrados altares , vínculo de 
nuestra unión tan antiffw como la misma Ro*' 
ma ; sobre cuyas ruinas la impía mosto que os 
emolió ha levantado estos enormes edificios \ 
vuestra religión violada , vuestro eulto abolido, 
vuestros misterios poluídos , vuestros Dioses ul- 
trajados , han hecho enfin brillar su podor y su 
venganza* 

Demosthenes , después de la batalla de Che- 
ronéa » quiere justificar su conducta , y alentar 
á los Athenienses intimidados y abatidos por esta 
derrota » diciendoles : No compañeros , no : vo- 
sotros no habéis faltado : jurólo por los manes 
de estos grandes varones , que combatieron por 
la misma causa en los llanos de Marathón , en 
Salamina , y delante de Platea.. £n lugar de 
decir ^ que el egempio de estos ilustres muer- 
tos justificaba su conducta , empieza por la con- 
duplicación , y lo prueba con una pathética ob^ 
testación. 

COM' 
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COMMORACION. 

LA commoraciim , en latín expolitio , es quan- 
do una olisma idea vestida de varios ador- 
nos se presenta por diferentes aspectos y con dis* 
tintas expresiones. 

Esta figura se distingue de la synonimia^ 
que acumulabdo palabras sobre palabras , des- 
truye la precisión / y fuerza del estilo. Una falsa 
idea .de amplificación es k que precipita á mu- 
•chos escritores en esta vana y pueril verbosidad 
que se hereda de las aulas y colegios. 

¿Qué nombre daremos á esta infeliz prodi- 
galidad de palabras y expresiones que muchas 
veces se excluyen las unas á las otras, ó si se 
unen j todas no dicen mas que una ? Dice un 
orador á su auditorio : No habia hasta ahora 
fn este puesto quien tomase por asunto el con- 
suelo de esta queja y el alivio de esta melan- 
colía , el antídoto de este veneno j j la cura de 
esta enfermedad. Todas estas expresiones , solo 
tolerables quando guardan gradación , no hacen 
mas que deliberar el pensamiento simple y prin- 
cipal.. Lo mismo diremos del otro que empieza: 
La alegría que tienen ,V/ gozo que disfrutan , el 
placer que sienten , el deleyte que experimentan los 
ricos, A esto llaman sinonimia los niños , y los 
hombres mas débiles que niños. 

Este luxo bárbaro de expresiones superfluas 
sin presentar una idea nueva , hará siempre di* 
fuso , lánguido ,* y uniforme el estilo. El modo 
mas racional de exornar el discurso es anipliñ^ 

O 2 Can- 
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cando la idea principal con las accesorias. 

La commoracíon debe unir pensamientos , no 
palabras : debe variar una idea profunda ú os- 
cura por diferentes modos de presentarla' , á fin 
de desenvolverla , ilustrarla , y hacerla mas per- 
ceptible y eficaz. Los asuntos que han de mover 
y enternecer pueden necesitar de est^ Jigura , por- 
que la abundancia y variedad de expresiones lle- 
gan á veces á calentar el corazón. Últimamente la 
cómmoracion debe ser Nmas bien una multitud de 
pensamientos sacados de un mismo obgeto , aun- 
que no idénticos , que un mismo pensamiento re- 
ñmdído y retocado. 

Veamos como un sabio escritor exorna y 
amplifica este pensamiento principal : En la na- 
turaleza del hombre reynan dos principios , el 
amor proprio para excitar , y la razón para 
retener : ambos caminan d su fin y el uno mue- 
ve ^ y el otro gobierna. El amor proprio , origen 
del movimiento impele al alma , / la razón tiene 
la balanza y lo arregla todo. Sin el amor pro- 
prio el hombre no podria obtar ; y sin la razón 
no obraría con un jin. El principio que^ mueve 
debe ser mas fuerte i él es el que obra ^ el que 
inspira , impele , fuerza / el principio que go- 
bierna es mas tranquilo : éste debe prever , de* 
liberar , y contener. 
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CONGERIES. 

^'St A Jigura I propiíamente es una aglomera- 



.cioa de cosas distintas , que se puede mi* 
rar como compendio ó recopilación de la ma- 
teria antecedente ; asi es mas propria para epí- 
logo del discurso , y pide una dicción rápida y 
concisa. 

Un eloquente orador , en elogio de un gran' 
Capitán , para pintar de un rasgo la grandeza 
de su valor y de su alma , amontona circuns- 
tancias de esta manera ; El fuego de la artille- 
fía y la mortandad de los vencidos y el estrépito 
de las armas , el tumulto de^ los eombatientes , el 
elamor de los moribundos , el polvo de las evo- 
bidones y todo esto fué un espectáculo para su 
alma y siempre tranquila en medio de los riesgos. 
Otro , hablando del universal sentimiento que 
• causó la muerte de un Principe desgraciado, dice 
en conclusión : Parientes , estraños , amigos , y 
enemigos todos lloraron su muerte. 

Para probar que las costumbres valiei'on mas 
que las leyes en la República Romana, reúne 
cierto escritor estos egemplos : La firmeza de 
Bruto y la buena fé de Régulo , la modestia de 
Cincinato , la sobriedad de Fabricio , ia cas* 
tidad de Lucrecia y Virginia , el desinterés de, 
Paulo Emilio , la paciencia de Fabio : he aquí 
las mejores leyes de Roma. 

Otro , en el epilogo del elogio del Duque 

de Saxonia , diqe ; Muere Mauricio : y aquel que 

fué elegido Soberano por un pueblo Ubre ; el qne 
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había sido/colmado de tantos homrts ; que ha* 
bia ganado tantas batéülas , tomado y defeniU 
do tantas f lazas , 'vengado , / vencido tantos 
Reyes i el que había sido el Idoh de la nación 
j el terror de todas > al momento do morir com- 
para su vida' con un sueño. 

PROSOPOPEYA. 



ESta figura , sublime v pathética al míi 
mo tiempo , es de las que dan maye 



mis- 

mayor 

fuerza y viveza al discurso , donde el orador iir- 
. troduce los ausentes , los; muef tos , los entes in- 
animados ó insensibles dotados de la facultad de 
la palabra , y del juego dé los afectos! 

Estas especies de ficciones , para ser bien 
recibidas , exigen gran fuerza de eloqutíicia ; 
porque las cosas extraordinarias , increíbles , y 
preternaturales nunca pueden causar un efecto 
mediano : necesariamente han de hacer una pro- 
funda impresión , porque erceden k> verdadero, 
ó han de mirarse como puerilidades /porque son 
falsas. 

Por otra parte los diseufsos puestos en bo^ 
ca de ios personages que no existen, ó de en* 
tes personificados hacen una impresión muy di« 
ferente de la que harian los del orador reducido 
á su simple exposición. 

£1 uso de t%t^ figura es excelente para ex- 
presar toda especie de caracteres personales , sin 
nombrarlos , ni ofender á los sugetos , por la 
precaución artificiosa del orador , que pone en 
cabeza agena las verdades que quiere inculcar» 

o 
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h los Titío9 que intenta reprdiender. Las ame«* 
Bazas , las reprehensioQes , el terror ^ las suplicas» 
j las invectivas perderían casi todo sn efecto en 
bqca del orador, ^ve en vez de convencer y ater**^ 
lar i ofendería acáso^lot oyentes » ¿ irritaría el 
amor proptio. Ningún hombre se indigna con* 
tra una piedra , un nroerto ^ ni un ente mortal; 
pero se ofende de otro hombre. 

Cicerón contra Catilína intioduce en su dis* 
curso a la patria » y pone en su nombre estas 
palabras : Asi U hdhla , Catüina , la patria , y 
9^ su sileruio ti dicg : en t antes añas no he vis* 
to maldad que tú wo la hayas sometido : No be 
visto calamidad fue no haya venido for tú 

£1 Cicerón de la Francia , eii.la oración fú- 
nebre de un alto personage , previene á sus oyen- 
tes que lo que va á decir en su elogio es la ver- 
dad : Entonces este sepUlcto se abriría , estos Jme- 
sos se juntarian otra vez para decirme , ¿ d qué 
iñenes d mentir par mí , yo que jamas por nadie 
he montido í Déjame reposar en el seno de la ver- 
dad : no vengas d turbar mi paz con la adula* 
eion que siempre aborrecí. 

Un doquence arador en el elogio fúnebre del 
Mariscal de Turen , comparando su muerte á la 
de Judas Macabéo , dice : A estos gritos Jerusa-' 
ién redobU su llanto y las bobedas del templo se 
estremecieron , el Jordán se pasmó , y en todas sus 
orillas resonó la voz de estas lúgubres paJabrasx 
¡ Cómo ba muerto este hombre fuerte que salvaba 
al Pueblo de Israel! 

Otro célebre orador en el de I>e$cartes asi 
conswla i» lo» sabios perseguido^ » y calumnia- 

O % dos 
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dos ety .vida : Ved la posteridad que mene car- 
gada de tas ofrendas de la verdad y la gra- 
titud para depositarlas én vuestras manos , / 
os dice : Jiijos mios , enjugad vuestras lagii^ 
mas ; aquí vengo d consolaros , para haceros 
justicia y acabar vuestros males : yo doy vida 
eterna a los grandes varones % yo soy la que 
he vengado a Descartes contra los que le ultra- 
jaban ; yo la que he exterminado a los ealum- 
madores y los hombres que abusan de su poderi 
yo la que miro con desprecio, esos mausoleos Ic'* 
vantados en los templos a los que no fueron méfs 
que poderosos , y la que veneno como sagrada la 
tosca piedra que cubre las cenizas del sabio. Hi^ 
' jos mios ! acordaos que vuestra alma es inmortalf 
y que lo será vuestro nombre. 

ETHOPEYA. 

ES la eihopeya aquella pintura ó retrato fiel 
de una persona considerada en sus accio** 
nes , carácter , y costumbres. Esta Jigura que 
tiene mucha valentía, nobleza y elegancia, pi-> 
de rasgos cortos y fuertes , y, un colorido vivo. 
Pondremos por egemplos dignos de ser admira-» 
dos y si acaso son imitables , algunas pintü-» 
ras características y morales de personages hr 
mosos. 

DE OLIVERIO CROMWEL 
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,\ atentado , cayó en manos de^ un soldado afor** 
5, tunado y fanático , profundamente feroz , me- 
5, lancólico , hypocríta , intercadente en sus me- 
^, dios , pero constante en su plan , alma de sus 
,> ccmfidentes , terror de sus proprias guardias; 
5, hombre eníin que no tubo otra unión con 
* ,> los demás hombres que una impulsión predo-- 
M minante con que se los hacia compañeros en 
)> los crimenes , de los quales solo él sacaba fru- 
>» to. Este homlMce supo hasta el fin conservar su 
91 poder y su cabeza oprimiendo á su nadon con 
9> el terror , y á las demás con la autoridad de 
iy SU nombre. De él se ha dicho , que con al* 
3> gunas virtudes mas hubiera sido un héroe;; di« ' 
»} gáse mejor , que con algunos vicios menos hu* 
t) biera sido un hombre. , 

. DEL C^DENAL RICHELIEÜ. 

,, Véase este hombre , que levantó la cabe-: 
,, 2a en medio de los uracanes de su siglo ; es- 
9» te ministro , que con < una alma osada y un 
9> entendimiento tenazmente imperioso , fértil 
,9 en expedientes insidiosos , y político sublime 
,» en el sentido que entonces se daba á esta pa- 
^» labra , ato siempre el proyecto de su propria 
3> grandeza con la preeminencia de su nación. 
ty Tirano de los grandes dentro del Reyno ,«y 
)» aliado de los pequeños de afuera , desconten- 
yy tó y dominó todas las Testas coronadas ; y 
^y empezando á ^ hollar los pueblos \ preparó el 
yy reynado de la opresión. Con el carácter de 
9» soldado bajo el habito 4e beldóte > no tubo 

„qi 



9f 
9f 



%i9 ^ riLOSOFlA 

t 

,, ni las virttidef de^^te, ni k)s vicios de t^nel 
estado. Este hoeafare sanguinario disipó con 
_ A terror todas ks empresas Sedosas míe po- 
^ diao conspirar a sa mina ; y su orgnllo ^ c|ae 
iy jamás* se derramó aunque siempre rdnnse, 
t» aprovechó para su gloria el corso ^ y basta 
,^ la casualidad de los a(C»iteciniientos* £ate itii- 
^, nistro tiránico , al paso que eo su Rejmo 
,, castigaba las conjuracbnes ^ las fomenta en 
ty los estraños ; y el que se abcciga el titulo de 
19 protector de la £aropa ,, c» el mismo que se 
9, atribuye la gloria de haber sido autor de sus 
,j calamidades. 

DE LUIS XIV REY DE FRANCIA. 

„ £1 templo de Jano se cierra casi en toda 
,, la Europa : en esta época se presenta en su 
,, centro un Principe , que por qualquiera la- 
,, do hace difícil su imitación. Nunca ha ha- 
,, bido quien como él supiese ser lo que debe 
^y ser el hombre cada dia y cada instante. Fue 
fy un caráaer que . salió perfecto de las manos 
^ de naturaleza ; modelo acabado del arte ^de 
,y mandar , que buhieni estado fuera de su lu- 
^y gar siempre que no hubie» estado en el pri- 
I, mero. Enfin era hombre vaciado en su moU 
^, de proprio > cuyo porte y modo Qenaban la 
,, idea de un Monarca grande. Era ooUe has* 
,, ta en sus placeres ; se explicaba con la bre- 
,, vedad que pide el mando , y la exactitud 
^y que dicta la prudencia : aEsible y modesto, 
^y cortés,. tan gakmte en sias accioim como en 
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,, SDS dichos : enfin todas sus cosas llevaban el 
sello de la dignidad v la nobleza. £1 ídolo 
de su entendimiento me siempre una gloria 
yy imperiosa , el de su alneía la autoridad , y el 
,, de sus gustos d galanteo ; pero la dignidad 
I, de sus costumbres ^ la rectitud personal » y 
^f su constancia , k mas de los dones de la for- 
,, tuna , lo harán siempre un hombie muy ra^ 
,f ro entre los hombres. Fue magnífico protec- 
„ tor de las artes : idolatrado de aquella par- 
,, te de su nación que le veía , y admirado 
9, de la que no podía verle ; los pueblos estran- 
f, geros venían k contemplar un hombre de quien 
,1 traían la imaginación llena , y llevaban mas 
f, llena la' memoria. 

APÉNDICE 

J>E ALGUNOS LUGARES ORATORIOS, 

prpprios para la elocución. 

AUkqus los rethoricos han colocado la de^ 
Jimcion , la similitud , y la compararían 
en la clase de los lugaus oratorios por lo que 
respecta á la invsncum ; si las miramos como 
adornos y hermosuras del discurso, veremos que 
la elocución saca un gran esplendor de estas com*^ 
posiciones. Los escolásticos defipen , asemejan, 
comparan ; pero los oradores lo hacen con digni«^ 
dad y grandeza. 
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DEFINICIÓN. 

I 

LA definición oratoria no es\ una seca y <li* 
dáctica explicación de la propriedad , ge- 
nero , ó diferencia de las cosas ; es una abundan* 
te y exornada explicación del obgeto q^e nos 
proponemos definir por varios modos , propk^eda- 
des y y circunstancias. 

Unas de4niciones son mas sostenidas y cir- 
cunstanciadas ; otras mas rápidas y precisas , avi- 
vadas muchas veces con un colorido fuerte y 
brillante/ Pero en todas puede entrar el uso de 
las figuras , como adornos y gracias de su com- 
posición. Asi definimos una cosa de puchos mo* 
dos j y son las siguientes. 

POR LAS CAUSAS— „La ley es el 
», órgano saludable de la voluntad de todos coa 
,, el fin de restablecer el derecho de la liber- 
,, tad natural entre nosotros : es una voz divi- 
,, na destinada para dictar á cada ciudadano los 
^y preceptos de la razón publica : es enfin la 
,y ley la que dá á los hombres la libertad Con 
,, la justicia. 

POR LA ETYMOLOGIA— ^ La pala- 
9, bra virtud se deriva de virtus y fuerza , por- 
que la fuerza es la base de toda Virtud. ¿£1 
hombre virtuoso no es aquel que sabe subyu- 
,, gar sus pasiones? Luego la virtud es él dote 
^, de un ser flaco por. naturaleza , y fuerte por 
,y la voluntad. 

POR COMPARACIÓN— „La hi^jocre- 
,, sía es un homenage que el vicio tributa á la 

„ vir- 
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yf virtud y como el del asesino de Cesar , que se 
yy postró á sus pies ^ra matarle, con mas se- 
yy gurídad. 

POR METÁFORAS— „ La jdsticia ci- 
yy vil y la militar son los dos brazos de la au- 
yy toridad suprema : la primera apacigua el fu- 
yy ror de las ofensas , endereza los yerros de 
yy la ignorancia , desentraña los subterfugios de 
yy la oraicia ; la segunda es una muralla con- 
tra la violencia abierta. Son enfin ^ la ima 
el órgano de la paz , y la otra el horror de 
yy la guerra. 

POR LOS EFECTOS— „ ¿Qué otra co- 
sa es la embriaguez que la perturbación del 
_ cerebro , la estupidez de los sentidos , y el 
yy desenfreno de la lehgua ; un combate del 
yy cuerpo, un naufragio de la castidad, el bor- 
yy ron de la honra y y un embruteciiíLieitto del 
^, alma. 

POR NEGACIÓN— „ El héroe gentü, 
,, que comunmente pintan las historias y no es 
^, siempre un hombre justo , prudente , ni tem- 
yy piado. No temamos afirmarlo : muchas veces 
y, el heroísmo ha debido su brillantez á los 
ojos del mundo al menosprecio de estas tres 
virtudes ; y si no digáse y ¿ qué serian Ale- 
jandro , Cesar y Pirrho mirados por este lado ? 
,, Con algunos vicios menos acaso hubieran sido 
,, menos célebres y porque la gloria caduca fiíe 
yy siempre el premio de aquellos Conquistadores; 
9, mas las virtudes tienen otro eterno reservado. 
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SIMILITUD. 

LA nmilüud es aquella ocm&fmidad que dos 
cosas , aunque de distinta natiiraleza j ca- 
tegoría , tienen entre si por la analogía de al- 
guna propriedad » efecto y causa , ü otra circuns- 
tancia que sea impropria , ó figuradasnente co- 
mún á entrambas! 

Asi se puedái asemejar el hidrópico , y el 
avaro ^ aunque tan diferentes entre sí , que el 
uno padezca enfermedad íisica , y el otra mo* 
ral ; porque este ultimo , por aquella sed dd oro 
en sentido metafórico ó trandaticio y es semejante 
al prim^:D por la otra sed de agua en sentido 
proprio y recto. 

Por lo mismo entre el sol y lajiksofia \ dos 
obgetos tan distantes por todos los respetos y pro- 
priedades , hay una clara semejanza , en quanto 
la ultima ilumina en sentido figurado á los hom- 
breí, al modo que el primero alumbra la tier- 
ra en sentido proprio. 

Pero es de advertir que el obgeto.de que 
se saca el termino de la similitud en el sentido 
translaticio , es siempre el asemejado ; y el . que 
dá este mismo termino en «1 sentido proprio y 
natural es el modelo con que se coteja. Por esta 
razón \íl filosofía en el ultimo egemplo es el ob* 
geto asemejado. 

Las similitudes , como las comparaciones, 
son un espacioso campo de pensamientos : los 
efectos de la naturaleza , los fenómenos celes- 
tes 9 el espectáculo de la tierra , el teatro de la 
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fisica, d^ la historia» y de la fábula presentes 
á la memoria , sugieren á una infeliz imaginación 
infinitos rasgos. Pero el gusto , que todo lo sa- 
cona » consiste en empleivlos .dportsnasñenté , y 
«n servirse siempm de los mas ñiertes y brillan-^ 
tes ; porque los dmiks exigea gran caudal 4e 
jbv«ncion , mucha vak&tta , y uo pulso maes- 
tro en k eleodoQ de obgetos , scempce los mas 
nobles y ib&cilk>s. 

. Ssfios flbget0S rapooen c& el faosubre una me* 
moria abundantemente poUadt de imogeaes d^ 
toda especie , y mas en particular de imágenes 
grande^ : y como éstas ftutran por los ojos , los 
del orador ó escritor eloquente deberían haber 
^isto bs gránáes espectáculos del mundo. * 

Podrá ser feliz ^ attevido , y fecundo en si? 
miles el hombde que baya paseado la tierra ^ cor- 
Irido los mares ; el que , por, cxeinplo , desde 
Jas altivas Cumbres de los Alpes > puesta ca^ 
toda la Europa k sias pies , haya- seguido de una 
ojeada el curso del Pó , del Khin » y del Rho- 
dano , haya contemplado aquellas pirámides eter- 
nas de nieve , sus manantiales cristalinos \ y 
olorosos vegetables ; el que haya visto la espan* 
fosa erupción de los volcanes , pwetrado en la 
cílenciosa soledad de las selvas » naufragado en- 
tre la cólera de uiK.uceano furioso , estremeci- 
ese en medio dfe lo5 cóncavos y valles entre las 
reverberaciones de los^ rriampagos i y repercusio- 
nes ^A trueno ; en fin el/que haya visto el niun- 
4o 9 y palpado sos prodigios. Creo que no dciH 
merecen nuestra atención los^egemplos siguien- 
tes. 

De 
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De los maldicientes detractores de los hom'* 
bres insigoes j dice un escritor : ,, Estos eaemi^ 
yy gos natos de las almas superiores , y envi^ 
^^ diosos de la gloria que ellos no merecen , 
99 son sedeantes ¿ aquellas plantas viles que 
,, solo crecen entre las ruinas ; de los palacios; 
j¿ pues no pueden lerantaise si^o sobre 1<^ des* 
,, trozos de las grandes reputaciones* 

IL 

,, Las crueldades de Domiciano habían ater» 
,) rado de tal suerte i los Gobernadores , que el 
yj pueblo Rraoano pudo en su reynado resta- 
9) blecerse un poco ; del modo que un rápido 
I, torrente , destruyéndolo todo en una orilla, 
,, vá dejando en }a otra una vega donde ver- 
9, déan hermosos prados. 

IIL 

„ El tiempo ha destruido las opiniones de 
ji Descartes » pero su gloria subskte ; semejan* 
ji te á aquellos Reyes destronados , qñe aun so- 
,1 bre las ruinas de su imperio parecen nacidos 
9^ para mandar á los hombres. / 

Otras veces un mismo obgeto tiene dos tér- 
minos de semejanza diferentes , ó bien contra- 
rios entre sí , pero cada uno relativo á la cosa 
asemejada. Como lo de aquel poSta y que dice: 
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Yá hs dos nos parecemos al roble que mas re* 
siste : tu en ser dufa , p en ser^rme. 

También se puede avivar la imagen , aña* 
drendo á una semejanza otra mayor , que si ob^ 
servan gradación realzan el pensamiento. Como 
aquel que dixo del martirio de San Lorenzo: 
Te recreas como la salamandra ; o mas bien j re* 
naces como fénix de Christo entre las llamas. 
Alguna vez se ponen dos obgetosde similitud 
opuestos entre sí por el termino que los ase- 
meja. Asi dice uno : O! mal terrible y que na- 
ciste como el fénix , y acabaste como ^ el cisne. 
A este tenor otros muchos. 

Pero la gravedad de la verdadera eloquencia 
proscribe todas las similitudes nominales , como 
son las que juegan sobre paranomásias , etymo-, 
logias , y alusiones falsas : conceptillos pueriles^ 
y superficiales , indignos de la oratoria , y solo 
tolerables en los versificadores de agudezas. 

Tampoto deben sacarse las similitudes de 
obgetos bajos ó sórdidos , ni de cosas oscuras» 
demasiado sutiles o abstractas : en los primeros* 
quedan ofendidas la nobleza y la decencia ; y 
en los segundos la claridad y energía. 

Todo el mérito de la similitud consiste en 
elegir la imagen mas viva y representativa de. 
la circunstancia que uniforme dos a>sas con 
mas propriedad ; pues siempre se debe buscar. 
aquel obgeto que tenga el termino ó adjunto 
de la semejanza mas natural y estrecho con la 
cosa asemejada. Porque aunque muchas cosas 
se parecen , hay mas estrecha conformidad en* 
tre unas que entre #tras ; y aun entre las pri« 
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jaoza mas ideático qn^ ^tro. 

£1 ofador qpQ qMÍ«í« fetWí «H% peaswpiea- 
tos mast $eii,si)>las « «^i^ 1<m $imil«» mv mtuí 
ial«$ , fu«rw y enérgiíoí, Poi egcmplo i e^ npéh 
«iflil. ticioe 1» fríaUfid y U i«r«»4 «p»»o 4oí 
terwipt^ de $e»íejaiMWj píW posM k uUim» 
«n gtada supetior , y «in dep^soder da «c€Íd«nt« 
alguno. Luego por ett* Wáo b* d« seívii dt 
t«raii90 »i cotejo de usa eos;» dEvn^t , y no p^ 
el otfo al de wa /»•*<* '> porque ésta sa p»ed« 
asemejar ^l ^tio , guy» frialdad es «a» intensa, 
y natural. 

• También hay terll^aos de seoie^anza » no 
proptios sino «netaló ricos. Asi decisQos alg«M 
ver : S-sfi 4i)Kmúh eom ma füJra. La /tí»- 
dra , que CS: el obgeto dt la sfitoiejaiv^ » «« 
«uedar qor'n'f siendo un ser iaanvnado i solo re. 
presenta figuradameiite un sueño profwido pisa 
an iamobílidad é iaercia* y aq«U se toma poi 
qbgeto de una fimüitu^toM enérgica , en quan- 
to una masa de piedra parece lo mas distante 
de las funciones, de un animal despierto. 

DISIMILITUD— Quando el término, qu» 
debía ser el vínculo de la analogía entre dos 
obgetos , es al contrario el de desconformidad ü, 
oposición , enfionces se comete la dismiHtud, 
En sentido contrario se pueden aplicar las mis- 
mas reglas dadas para la simlitud j aunque swm- 
pre es de uso meaos frecuente. 
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íC JiA S E S DE símiles. 

AL genero de las simiUs pertenecen los rm » 
bUtna^ , los símbolos , y los g^foglifmti 
que son otras taiuas pinturas parlantes , o re*^ 
preseataciokes alegóricas de los óbgetos que la 
^loqueocia quiere hacer mas visibles y palpa* 
liles. 

EMBLEMA — £^ la esperanza el primer, 
mobil del hombre , / al lado de ella está el te* 
mar : este es el reverso de la medalla. La ima< 
gen se saca aquí de la numismática. 

símbolo — ¿Qué memos en este rebaño í 
Muchos perros / pocos pastares. No hay cosa 
^ mejor signifique el gobierno aristocrático. 
Aquí se saca del estado pattoriU 

GEROGLIFICO— Contempla este león, 
fue cede d la mano que le alkaga ^ y a la voz 
que le amenaza , / veras representado el alti- 
vo Monarca que ama y teme la religión. Aquí 
U imagen se saca de la historia naturaL ' 

CaMPA RACIÓN. 

LA comparación es aquella confrontación que 
. se hace de dos óbgetos por alguna cir- 
cunstancfa o propriedad común é idéntica entre 
ambos : pero , á diferencia de la similitud , el 
termino ó vínculo de la comparacfon tiene un 
sentido proprio y natural para las cosas com- 
paradas , y nunca figurado. 

Asi diremos por comparación: Nace. el bru^ 

P a /o, 
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to f y naci el héroe ; / romo * mortales mueren 
ambos. Aquí las acciones ácnaeer y morir , quo 
son los términos de la comparación , tienen un 
sentido proprio para los dos indiVidos ; quan« 
do por similitud diríamos : nace el hmír^' j 
nace el soL . 

Quando un obgeto se nos ha mostrado coa 
circunstancias , d accesorios que lo engrandecen, 
pos parece noble : y esto se experimenta sobre 
todo ^n las comparaciones , en que ^1 entendi- 
miento debe siempre, ganar extensión ; porque 
aquellas circunstancias han de añadir alguna co-^ 
sa , que haga ver mas grande la primera ; y 
si no mas grande , alómenos mas fina y deli- 
cada. Pero es menester no presentar una confor- 
midad baja , ó indecorosa que el alma del oyen- 
te hubiera ocultado quando ia hubiese perci- 
bido. 

Por otra parte , como aquí se trata de mos- 
trar cosas finitas , gustamos mas de ver compa* 
rar. un modo con otro modo , una acción coa 
otra acción , que una co^a con otra cosa , como* 
un guerrero con un león y una beldad con ua 
astro y un hombre veloz con un ciervo. 

En^n la comparación se forma de tres mo- 
dos diferentes : yá comparando de mayor á me- 
nor , de menor á mayor , y de igual á igual. 
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DE MArOR A MENOR. 

* « 

Una acción con otra. 

n^J- ^ intrépido Cesar tembló en Dirrachio, 
1,^^^ y se estremeció en Munda , ¿cómo el 
,, soldado tímido y afeminado conservará fir- 
,, meza á vista de una brecña ? 

Una cosa con otra. 

n Un gran Principe es un hombre raro: 
99 j que sera un gran legislador? £1 primero 
ji solo debe seguir el modelo que propone el 
,, segundo : éste es el, artista que inventa Iq má« 
„ quina >. y aquel el maquinista que la arma 
$9 y l|one en movimiento. 

DE MENOR A MAVOTL 

ff T Os primeros Christjanos corrían alegres 
»> 1 j k los cadahalsos del Paganismo á oTre* 
»» cer su vida por Christo ; y nosotros no pude* 
timos sufrir el martirio quimérico de la mas 
,» ligara injuria. 

DE li^JJAL A IGUAL. 

Un modo con otro. 

9t A Si como la religión pide manos puras 
ft xV. P^^ ofrecer sacrificios a la Divinidad^ 
t» las leyes quieren costumbres frugales para te^- 
j» ner que sacrificar á la patria. 

P 3 Una 
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« 

Una acción con otra. 

,, En los estados despóticos de Asia^ el efec« 
,^to de la voluntad del Principe , una vez"co«- 
y, nocida , debe ser tan infalible ^ como el 6m 
,, una bola disparada contra Qtra. 

Una cosa con otra. 

,iEn qualquierá tiempo una nación de hé« 
Vi roes' causaría infaliblemente su ruina , jcomo 
,^los soldados de Cadmo que se destruyeron 
,, unos á otros. 

DISPARIDAD.- 

LA dUparidoA pertenece también k uno de 
' los géneros de comparación ; y es aqueUa 
oposición ó contrariedad que resulta de los ad- 
juntos , modos , d acciones entre dos cosas, que 
se carean. 

Lo veremos en este egemplo : ,, ¡ Qué acó* 
•^, gida dio Trajaño al mérito! En su reynadQ 
y, era permitido hablar y escribir ,cod líjbíer*- 
j, tad , porque los escritores , heridos del res- 
„ plandoT d& sus virtudes , no- podían dejac de 
^, ser sus panegiristas. ¡Qué diferentes ful^ron 
yt Nerón y Dómicíano ! Estos , tapando la boca 
r,^á hi verdad ^ impusieron silencio á los^lnee-- 
.„ nios. délos sabios, para que. no nansmitie- 
ly sen á la posteridad la iguomioia y horror de 
fy sus delitos. 
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PA RA L E LJO S. 

i ... 

Ehire' GSccroH y Catón. 

• * 

5, I i^yy Cicerotí la virtdd era lo accesorio ; y 
ij Xjí "^^ Catón la gloria. Cicerón se prefc- 
,^r4aátodo,y Catéase olvidaba sietíipre de 
3, sí : éste queria salvar la república sin otro 
I, interés ? y aquel por el de su gloria personal. 
99 Quando Catón preveía ; Cicerón temia : y 
I, donde el primero esperaba ,^ confiaba el se* 
9, gundo. Catón veía las cosas á sangre fría , y 
,j Cicerón por entre cien pasioncillas. 

Entre un sabio f un héroe. 

,y Todas las virtudes pertMdcen al sabio; pe- 
j»ro el héroe suple las que4e faltan con el es- 
j^plendot de las que posee*. Las virtudes del 
,, primeix) son' teinpladas , pero sin mezcla de 
„ vicios ; y sí el segundo tiene defectos , los 
,9 borra la brillaptéz de sus virtudes. £1 uno 
siempre sólido , nada tiene malo ; y el otro 
siempre grande , nada tiene mediano. 

Finalmente advertiremos ^ qué el obgeto de 
toda comparación debe ser muy • notorio , y al 
mismo tiempo insigne, tanto en /el termino ó 
adjunto de lá misma comparación , como en el 
sugeto con quien se compara. Asi Tito, Trajano, 
Marco Aurelio , Antonino , y Enrique IV de 
Borbon serán modelos de comparación para Prin- 
cipes benignos , humanos ,■ sabios , píos » y mag- 

P4 ná- 
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liánimos ; del modo que Nerón , Calígula , Dih 
miciano y Helicghbalo para los crueles , bárbaros, 
atroces , y obscéaos. Y si las heroicas acciones 
de Codro y Dicio , Régulo , / Curcio son in&ig* 
nes obgetos de comparación para los ciudadanos 

{generosos que íe han sacrificado por su patria, 
as de Catüina y Cesar y / CrpfOfwel lo serán para 
loít ambiciosos que han querido esjdavizaila. 



FIN. 



TA- 



TABLA. 



XNXRODUCCIOK. T$g* I. 

Calidades del talento orttozio. C. 

Sabiduría. o. 

Gusto. . lo. 

Ingenio. I3. 

Imaginación. lo. 

SintimUnto. d3« 

TRATADO 

\ De la elocución oratoria. 30. 

PARTE PRIMERA. 

Di 1.a mcgiov. í 31» 

(• L Composición. 32. 

De las sylabas. id. 

De las palabras. 34* 

D^ los ifuisos. 3S<» 

D^ /of miembros. . 30* 

: DW periodo. 37* 

^. 11. De la elegancia. 38. 

.. Pureza. . 39. 

Claridad. . 40* 

Harmmia. 41. 

|. JÍI. Numero oratorio* 44. 

|. IV. Propriedad de la dicción» 46. 

Términos sjnófeimios. 48» 

. Voces faeiUtativeu. 58. 



TABLA. 

i V. Elección 'de Iks pálatóa¿. ' 56 

Palabrt^J^mrédÉtér ^ id 

Palabras enérgicas. 57 

Palabras fuertes. ^o 

I Palabras definidas. id 

Epitetos'i (5 1 

. Palabras colé c timas. 63 

• -^ Decencia. 6^ 

PARTE SEGUNDA. 

PiíJ. ESTILO. 65. 

5- I- Orden/ 'jl / 55^ 

Coordinación oratoria. id. 

J. IIL Naturalidad. 71. 

$. IV. ..í'idlkíad. í . X . ^3. 

J. V. Variedad. id. 

^ VI. Precwtell.: *i /.i : yg^ 

f..VII. Dignidad. .,'.,. > . ^g^ 

A&T. I. De los pensamieiffés. < . '. ^ id. 

Pensamientos verdadífVds. ' " *- go. 

. Pensamientos extraordiOátiois 82. 

Pensamientos graeios&Si^ 83. 

. Pensamientos delicados. • 84. 

• . Pensamientos sublitméi* . - id. 

Pensamientos grandes. 86. 

,. Pensamientos fuertes. ^ 9^- 

. ,v Pensamientos nuevos. •' * * * pC. 

.* \ Pensamientos vafiMdífiy' ' * oé. 

. Pensamiámé'MltAnf¿¿.' ^ ^-f^ 
J^. II. Del estilo oAN<(^ t'difti^^d^ 

•" en su$ tres geneíWi" *'• ^ *ioo. 

I. 
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1 

X Estilo sencillo. j 


id. 


II. Estilo sublime. 


105. 


Sublima de imagen. 


107. 


Stíblime^de sentimiento. 


III. 


Estilo fathético. 


X14. 


III. Estilo templado. 


12a. 



"i* 

139. 



PARTE TERCERA. 
Dé xa sxorkacion ^é xa 

£L0QU£1ICIA. 

AitT. I. De los tropos. 

Usos y efectos de hs tropos. id. 

Vicios de los tropos. 1 28. 

§• I. Tropos de dicción. 129. 

- I Metáfora. id. 

Synecdoche. '35» 

Metonymia. 1 37. 

Mctalepsis. 139. 

antonomasia. 140. 

Onomatopeya. 142. 

Catacresis. 143. 

(. II. Tropos de pensamiento. id. 

Alegoría. id. 

Ironía. X49. 

Perífrasis. J50. 

• ..:• Hypérbole. 1 5 4. 
y Sylepsis oratoria. I5<í# 

AtT. II. De las figuras. '57* 

§« I. Figuras de dicción. l6ó. 

Repetición. id. 

.Conversión. 16 2. 

• '-^Complexión. id. 

Co»- 
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TABLA. ' 

CcndupJüaaoH. id. 

Traducción. 1 6 3. 

Reiteración. id. 

Gradación, 164. 

Conjunción. 16$. 

Disolución. id. 

Relación. 166. 

uFim/ semejante^ " 167. 

(• IL Figuras de sentencii. 167. 

Antithesis. id. 

^ ^ Paradiastole. 172. 

. Disparidad. id. 

Rejíexion. id. 

Endiasis. I73. 

Paradóxa. id. 

Dubitación. 17$. 

Suspensión. 170, 

Gradación. 179* 

Comunicación. x 8 1 . 

Descripción. 18 a. 

Distribucum. -. 187. 

Brevedad. 188. 

Dialogo. . 1891 

Sentencia. igo. 

Efifonema. » 193* 

Interrogación. 194* 

Sujeción. 197. 

Anticipación. 198. 

Invocación. .199. 

Concesión. aoa* 

exclamación» 203. 

Imprecación. 304. 

Corrección. . ao<. 

r • 



TABLA. 

» * 

Licencia. ao5 

Preterición. y* 

Reticencia. 20*7 

Enfasts.^ ao8. 

Obtestación. 200. 

Commoracion. 211. 

Congeries. ' 213^ 

Prosopopeya. 214. 
Ethopeya. " 21 ó! 

-á P £ iST X) J C £' 

De algunos lugares oratorios propríos para 

la elocución. 

DjEFiKicioir. 2ao. 

Por las causas. id! 

Por ethymología. i¿ 

Ppr comparación. ¡j^ 

Par metáforas. 2a i. 

Por /w efectos. ¡j^ 

Par negación^ i¿ 

SiuiLiTUP. 222 

Emblema. i¿ 

Simbolo. ij' 

Geroglifico. i¿ 

Compararon. 227I 

Disparidad. ^^.^ 

Paraulos. I^i* 



FIN. 
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